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Resumen 

 

Tácticas de liderazgo carismático en organizaciones confesionales: un caso de 

estudio en la iglesia Esperanza 

 

El liderazgo es uno de los conceptos más estudiados debido a su impacto en el 

comportamiento, la motivación y la permanencia de las personas dentro de las 

organizaciones. En contextos donde se evidencia disminución del compromiso y 

oportunidades de retención, el liderazgo adquiere un papel determinante en la 

construcción de fidelidad y sentido de pertenencia. En este marco, el liderazgo carismático 

se ha identificado como una de las formas de influencia con mayor capacidad para 

estimular motivaciones profundas. Su operacionalización a través de tácticas discursivas 

ha permitido no solo describirlo conceptualmente, sino también evaluarlo desde la 

percepción de los seguidores. Dado que el liderazgo carismático encuentra un terreno 

particularmente fértil en organizaciones confesionales, esta investigación se desarrolló en 

la iglesia Esperanza, ubicada en Bogotá. El objetivo general fue analizar las tácticas de 

liderazgo carismático utilizadas por sus pastores. Para ello, se caracterizaron los 

principales enfoques teóricos sobre liderazgo carismático, se identificó la presencia de 

este tipo de liderazgo en la comunidad estudiada y se describieron las tácticas empleadas 

en el discurso pastoral. 

 

Metodológicamente, el trabajo se diseñó como un estudio de caso con enfoque mixto, 

alcance descriptivo y corte transversal, bajo un posicionamiento interpretivista. Se 

utilizaron como instrumentos la escala CKS de Conger y Kanungo (1989) y el modelo de 

las doce Charismatic Leadership Tactics de Antonakis (2011). A partir de estas 

herramientas, se analizaron los discursos de los pastores, codificando la presencia de las 

tácticas carismáticas y contrastándolas con la percepción de los miembros de la 

comunidad. 
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Los resultados evidencian una presencia consistente de tácticas carismáticas, 

especialmente aquellas vinculadas a la apelación moral, la construcción de identidad 

colectiva y el uso de metáforas y contrastes. Asimismo, se encontró que la percepción de 

carisma se relaciona estrechamente con la coherencia atribuida entre el mensaje 

proclamado y la conducta del líder, lo que sugiere que el uso sistemático de tácticas 

carismáticas incide en la forma en que los seguidores interpretan y validan su liderazgo. 

 

Palabras clave: liderazgo, carismático, organización, confesional, iglesia, discurso, 

tácticas. 
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Abstract 

 

Charismatic leadership tactics in faith-based organizations: a case study of 

Esperanza church 

 

Leadership is one of the most widely studied concepts due to its impact on behavior, 

motivation, and individuals’ retention within organizations. In contexts where declining 

commitment and retention challenges are evident, leadership plays a decisive role in 

fostering loyalty and a sense of belonging. Within this framework, charismatic leadership 

has been identified as one of the forms of influence with the greatest capacity to stimulate 

deep motivations. Its operationalization through discursive tactics has made it possible not 

only to describe it conceptually, but also to evaluate it from followers’ perceptions. 

 

Given that charismatic leadership finds particularly fertile ground in faith-based 

organizations, this research was conducted at Iglesia Esperanza, located in Bogotá. The 

general objective was to analyze the charismatic leadership tactics used by its pastors. To 

achieve this, the study characterized the main theoretical approaches to charismatic 

leadership, identified the presence of this type of leadership within the studied community, 

and described the tactics employed in pastoral discourse. 

 

Methodologically, the study was designed as a case study with a mixed-method approach, 

descriptive scope, and cross-sectional design, grounded in an interpretivist epistemological 

stance. The instruments used included the CKS scale by Conger and Kanungo (1989) and 

Antonakis’ (2011) model of the twelve Charismatic Leadership Tactics. Based on these 

tools, the pastors’ speeches were analyzed by coding the presence of charismatic tactics 

and contrasting them with community members’ perceptions. 

 

The findings reveal a consistent presence of charismatic tactics, particularly those related 

to moral appeals, the construction of collective identity, and the use of metaphors and 
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contrasts. Additionally, the perception of charisma was found to be closely linked to the 

coherence attributed between the proclaimed message and the leader’s conduct, 

suggesting that the systematic use of charismatic tactics influences how followers interpret 

and validate their leadership. 

 

Keywords: Leadership, charismatic, faith-based organizations, church, discourse, 

tactics. 
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1. Introducción 
 

Las nuevas generaciones, no solo heredan algunas características comportamentales de 

las precedentes (Plomin, DeFries & Loehlin, 1977), sino que también tienden a exhibir 

rasgos distintivos influenciados por factores contextuales que las diferencian de las de 

épocas pasadas (Ortega y Gasset, 1951). En el mundo actual, nos encontramos ante 

una avalancha de información y una estimulación constante (Prensky, 2001) que, 

sumadas a la proliferación de redes sociales (Ramos, 2019), entre otros factores, hacen 

que deban lidiar con una constante sobreexposición a estímulos que compiten por su 

atención y su tiempo (Boyd, 2014). 

 

Este nuevo entorno ha ejercido un impacto evidente en la generación emergente, 

ocasionando un cambio en su visión de la vida y en su forma de enfrentar las dificultades 

(Turkle, S., 2011 & y Twenge, 2013). Esta transformación también se refleja en su 

comportamiento laboral, pues algunas encuestas muestran que es más probable que las 

nuevas generaciones cambien de trabajo cada dos años, buscando mejores experiencias 

y desafíos (O’Malley, 2006). Incluso, es más probable que sea una de las generaciones 

que más se desempeñen en organizaciones diferentes que cualquier otra en el pasado 

(McCrindle, 2015).  

 

De acuerdo con un estudio realizado por GFK Custom Research (2011), únicamente el 

21% de los jóvenes de 18 a 29 años manifiesta un alto compromiso con sus empleadores, 

mientras que este porcentaje es del 31% para los trabajadores mayores de 60 años. Esta 

brecha del 10% en la tasa de compromiso entre generaciones plantea desafíos 

significativos para las organizaciones, incluyendo la posibilidad de fragmentación en el 

entorno laboral, tensiones intergeneracionales y dificultades para atraer, retener y motivar 

a los jóvenes talentos. En el contexto colombiano, este problema se refleja en un 

preocupante 14% de empleados comprometidos, lo que significa que la mayoría de los 
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jóvenes encuestados no se identificaron con los valores y la misión de sus empresas, lo 

que a su vez aumenta la probabilidad de que busquen oportunidades en otros lugares. 

 

Adicionalmente, las encuestas llevadas a cabo por McCrindle (2015) revelan que el 72% 

de los empleados pertenecientes a la Generación Z ha considerado la posibilidad de 

cambiar de empleo en los últimos 12 meses, lo cual supera al 67% de los trabajadores 

de la Generación Y, al 57% de la Generación X y al 42% de la Generación Baby Boom. 

Estos datos sugieren que, con el tiempo, la situación podría seguir evolucionando. 

 

Esta dinámica plantea un desafío significativo para las generaciones que las preceden, 

ya que captar la atención y desarrollar lealtad que garantizará la continuidad y el futuro 

de las organizaciones, en un contexto donde las posibilidades parecen infinitas, no es 

tarea sencilla (Burke & Cooper, 2014). Por lo tanto, es esencial identificar estrategias 

efectivas que fomenten la participación, la lealtad y el compromiso (Morgan, 2014). Todas 

las acciones que buscan mejorar el compromiso no sólo contribuyen a mejorar el uso de 

los recursos, sino que también contribuyen a la sostenibilidad de largo plazo, pues la 

rotación constante conlleva a un aumento en los costos, una pérdida de productividad y 

una degradación de los servicios, lo que puede poner en riesgo la perdurabilidad de las 

organizaciones (Hassan et al., 2021).  

 

De acuerdo con un estudio realizado por McCrindle (2015), la satisfacción es un factor 

motivador fundamental para las generaciones más jóvenes. Ella, a su vez, fomenta una 

mayor fidelidad hacia los empleadores, ya que estas generaciones tienden a 

comprometerse más con aquellos que les ofrecen un entorno laboral positivo, 

oportunidades de crecimiento y un sentido de propósito compartido.   

 

Uno de los factores que mayor impacto tiene en el compromiso y en la retención de los 

miembros de una organización es el liderazgo (Bersin, J, 2015; Caulfield & Senger, 2017; 

Carasco-Saul, Kim, & Kim, 2015; Gutu, Agheorghiesei, & Tugui 2022; Kim, Albers, & 

Knotts, 2021; Winton, Whittington, & Meskelis, 2022). Yukl (2008) define el liderazgo como 

la capacidad para dirigir, estructurar y facilitar actividades y relaciones en un grupo u 

organización. Este concepto abarca diversas dimensiones y puede ser concebido como un 

proceso en el que se ejerce influencia sobre un grupo o individuos con el objetivo de 
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alcanzar un propósito común (Northouse, 2016). El liderazgo proporciona una valiosa 

oportunidad para abordar el desafío previamente mencionado, ya que a través de este es 

posible guiar a comunidades hacia una visión compartida y generar un seguimiento 

entusiasta (Avolio & Yammarino, 2002) que puede traducirse en que las personas se 

identifiquen con los valores y con la misión de sus organizaciones, fomentando así la 

lealtad, la participación y aumentando su permanencia en estas.  

 

Aunque la investigación académica sobre el liderazgo se remonta a la primera parte del 

siglo XX (Mumford, 2010), a partir de la década de 1980 surge una serie de enfoques 

que intentan explicar por qué ciertos líderes son capaces de lograr niveles extraordinarios 

de compromiso, lealtad, satisfacción, dedicación y desempeño, y hacen énfasis para ello 

en factores afectivos e inspiracionales (Hartog & Koopman, 2001). Los términos 

empleados para caracterizar a estos “nuevos líderes” denotan siempre cualidades 

positivas, tales como transformacional, transformador, inspirador, visionario, basados en 

valores y carismático (Hartog & Koopman, 2001). Entre todas ellas las más destacadas, 

pues son las que más atraen la atención de los teóricos y practicantes del campo, son 

las teorías del liderazgo transformacional y el carismático (Gardner, 2001, citado por 

Northouse, 2007).  

 

El liderazgo transformacional busca motivar e inspirar a los colaboradores para que 

superen las expectativas (Bass, 1985). Este enfoque, tal como lo sugieren Hater & Bass 

(1998), implica la creación de una visión compartida del futuro que motive a las personas 

a ir más allá de sus propios intereses en beneficio del grupo. El liderazgo transformacional 

se basa en cuatro dimensiones fundamentales: influencia idealizada, inspiración 

motivacional, consideración individualizada y estimulación intelectual (Bass, 1985; Bass 

y Avolio, 1990). Estas dimensiones permiten a los líderes transformacionales ejercer una 

influencia poderosa sobre sus seguidores, fomentando un sentido de propósito 

compartido y una dedicación excepcional. 

 

El liderazgo carismático, por su parte, tiene su origen en los trabajos de Max Weber, 

influyente sociólogo y teórico alemán de finales del siglo XIX y comienzos del XX, para 

quien el carisma es una forma de autoridad. A diferencia de la autoridad tradicional y la 

racional, la autoridad carismática descansa en la entrega a la santidad, heroísmo o 

ejemplaridad de un líder, por lo común espiritual (Weber, 1947). Su teoría sociológica 
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sentó las bases para que otros autores desarrollaran el concepto de carisma (Houghton, 

2010), ya no como un aura de trascendencia espiritual, un "don de inspiración divina" 

(Yukl, 2008, p. 260), sino como un conjunto de comportamientos que dan origen a un tipo 

particular de liderazgo.  

 

El liderazgo carismático busca comprender las motivaciones y comportamientos de 

ciertos líderes excepcionales que emergen de manera natural, a menudo en situaciones 

de crisis, y que atraen a sus seguidores a través de su carisma y su visión. Los líderes 

carismáticos se destacan por su ejemplaridad y por su capacidad para inspirar a otros a 

seguir sus pasos (Trice y Beyer, 1986; Gardner et al., 2026; Lu & Kong, 2026). De 

acuerdo con House (1997), estos líderes tienen más probabilidad que otros de estimular 

motivaciones relevantes para alcanzar la misión y la necesidad de logro en sus 

seguidores. 

 

Las teorías del nuevo liderazgo ofrecen marcos conceptuales que permiten a los líderes 

adaptarse a las cambiantes necesidades de las nuevas generaciones y comprender 

cómo fomentar el desarrollo continuo de sus seguidores, así como promover la lealtad a 

largo plazo. No obstante, el liderazgo carismático destaca como una opción 

particularmente relevante y efectiva. Este enfoque se caracteriza por la inspiración, la 

promoción de una visión compartida y la habilidad para generar un entusiasmo 

contagioso (Avolio & Yammarino, 2002). Resulta especialmente apropiado para captar la 

atención de las jóvenes mentes de hoy, quienes están habituadas a figuras carismáticas 

tanto en el ámbito público como en el digital, y que necesitan canalizar su energía hacia 

objetivos comunes y significativos. La promoción de esta visión compartida no solo 

fortalece la conexión emocional entre líderes y seguidores, sino que también motiva a 

estos últimos a contribuir con un alto grado de compromiso al logro de los objetivos 

organizacionales. 

 

Adicionalmente, de acuerdo con Antonakis et al. (2012), el liderazgo carismático no se 

limita a unos pocos individuos privilegiados, sino que puede ser adoptado y desarrollado 

por cualquier persona a través de la práctica de tácticas de liderazgo carismático, también 

conocidas como CLTs (por sus siglas en inglés). Estas tácticas comprenden un conjunto 

de habilidades y comportamientos que permiten a los líderes mejorar su carisma y su 
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capacidad para influir en los demás. Lo atractivo de las CLTs es que son accesibles para 

cualquier individuo, y se dividen en dos categorías: verbales y no verbales. Estas tácticas 

no solo son valiosas para inspirar y guiar a los seguidores en momentos críticos, sino 

que, en un sentido más amplio, fortalecen la eficacia general de los líderes en su habilidad 

para motivar y unir a sus seguidores en torno a una visión compartida. En este sentido, 

las CLTs emergen como una respuesta eficiente a los retos contemporáneos del 

liderazgo.  

 

Existe un tipo particular de organizaciones en el que el liderazgo carismático encuentra 

su terreno más propicio: las organizaciones confesionales. Se trata de organizaciones 

que se caracterizan porque dan especial relevancia a la inspiración, la visión y la 

movilización emocional (Shamir, House & Arthur, 1993; Howell, 1988), en las que se 

busca establecer una visión compartida mediante el carisma y que frecuentemente se 

distinguen como entornos innovadores en el trato con las personas. En el entorno 

religioso las personas optan por involucrarse debido a que se sienten alineadas con los 

valores y la motivación de la organización, más que por otras variables (Barnes, 1978). 

Esto nos permite observar su dinámica de manera más natural. No es gratuito, por lo 

tanto, que este entorno haya sido crucial para la exploración inicial del liderazgo 

carismático: fue aquí donde Weber (1947) identificó por primera vez que los líderes 

carismáticos ejercían una influencia significativa sobre sus seguidores a través de 

cualidades personales excepcionales, y no fue sino hasta mucho más tarde cuando 

empezó a estudiarse este tipo de liderazgo en organizaciones políticas y con fines de 

lucro. 

 

Las organizaciones confesionales presentan, pues, un terreno propicio para estudiar el 

liderazgo carismático y en particular el funcionamiento de las tácticas del liderazgo 

carismático. Según la encuesta global de IPSOS (2023), las principales religiones en 

Colombia son el catolicismo con un 59% y el protestantismo con un 10%. Otras religiones 

que se profesan son el judaísmo, el islam, el budismo, el mormonismo, el hinduismo, las 

religiones indígenas y las religiones afrocolombianas. También hay personas que se 

declaran sin religión o que prefieren no decirlo. Y aunque no hay datos oficiales sobre el 

número de comunidades religiosas que existen en Colombia, se estima que hay más de 

3000 organizaciones religiosas registradas ante el Ministerio del Interior (2021). Estas 

organizaciones pueden agrupar varias iglesias o congregaciones de una misma 
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denominación o confesión religiosa. Por ejemplo, la Iglesia Católica cuenta con 76 

jurisdicciones eclesiásticas en todo el país (Conferencia Episcopal de Colombia, 2021). 

 

Por su parte, la población juvenil en Colombia es un grupo diverso y dinámico en cuanto 

a sus creencias religiosas. Según el DANE (2020), el 21,8% de la población residente a 

nivel nacional se encuentra en edades entre los 14 y 26 años. Dentro de este grupo, el 

catolicismo se mantiene como la religión predominante, pero ha perdido adeptos en los 

últimos años. Según la Encuesta Nacional de Diversidad Religiosa (2019), el 57% de la 

población joven se identifica como católica, lo que representa una disminución del 13% 

con respecto al 2010. Por otro lado, también hay otras tendencias religiosas que han 

ganado terreno entre los jóvenes colombianos. Según un estudio de World Vision (2017), 

el 17% de los jóvenes entre 15 y 24 años se declaran sin religión, el 9% pertenecen a 

iglesias cristianas no católicas y el 2% a otras religiones. Estos datos muestran la 

complejidad y el cambio del panorama religioso en Colombia, lo que plantea desafíos y 

oportunidades. 

 

Entre los jóvenes colombianos hay una diversidad religiosa que refleja las 

transformaciones sociales y culturales del país. Dentro de las iglesias cristianas no 

católicas, una que ha tenido un crecimiento notable es la iglesia Esperanza1, fundada en 

1863 y con casi 22 millones de adherentes alrededor del mundo (2022), distribuidos en 

212 países. Esta iglesia tiene una presencia global y local, con una estructura 

organizativa bien definida que incluye programas específicos para diferentes grupos 

etarios. Además, la iglesia Esperanza se caracteriza por su relevancia espiritual y 

organizativa, así como por su enfoque destacado en la juventud. Según datos de la 

Secretaría Ejecutiva de la Iglesia en Sudamérica (2018), el 37,2% de las personas 

bautizadas, rebautizadas o que se hicieron miembros por profesión de fe en 2017 eran 

de entre 13 y 30 años de edad, o sea, adolescentes y jóvenes. 

 

No obstante, a pesar de la afluencia significativa de jóvenes, el crecimiento general de la 

membresía plantea un desafío para la iglesia Esperanza, así como lo ha sido para otras 

 
 

1 Iglesia Esperanza es un seudónimo que se utiliza por razones de conf idencialidad  que se detallará 

más adelante. 
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organizaciones. Según el diagnóstico de la Secretaría de la Iglesia en 2017, el 54,9% de 

las personas entre 13 y 30 años dejaron de ser miembros, mientras que un 35,5% se 

encuentra en la franja de edad de 31 a 65 años. Este fenómeno indica que la Iglesia 

enfrenta dificultades en la retención de jóvenes miembros, y aprovechando que cuenta 

con una demografía diversa, ofrece una oportunidad única para examinar el papel de 

líderes carismáticos y las tácticas que pueden estimular la participación y el compromiso 

entre los jóvenes.  

 

Dado que, como vimos anteriormente, el liderazgo desempeña un papel fundamental en 

la atracción y retención de la juventud en la medida en la que estimula el compromiso 

con la organización, y dado que el liderazgo carismático puede ser una estrategia efectiva 

utilizada por organizaciones confesionales para involucrar a los jóvenes, se hace 

necesario llevar a cabo una investigación que analice las tácticas de influencia 

empleadas por los pastores de la iglesia para atraer a los jóvenes y contribuir, por ese 

medio, a la perdurabilidad de la organización. 

 

A pesar de la existencia de numerosas investigaciones sobre el liderazgo carismático y 

sus efectos en diversas áreas y variables como el desempeño organizacional (Bass & 

Riggio, 2006), las dinámicas de equipo (Eisenbeiss, Knippenberg & Boerner, 2008), la 

satisfacción del cliente (Avolio, Bass & Jung, 1999), la cultura organizacional (House et 

al., 2004), y en su comparación con otros estilos de liderazgo (Yammarino & Bass, 1990), 

es notable la poca atención que se le ha prestado a las tácticas específicas empleadas 

por los líderes carismáticos para alcanzar sus objetivos. Si se tiene en cuenta que el 

liderazgo es ante todo un ejercicio de influencia, el cual se ejerce a través de tácticas 

concretas (Kennedy, Fu, & Yukl, 2003), es importante hacer investigación sobre la forma 

como los líderes de organizaciones confesionales como la iglesia Esperanza utilizan las 

tácticas del liderazgo carismático, y sobre la percepción que tienen al respecto sus 

feligreses. 

 

Esta investigación pretende contribuir a llenar un vacío en el conocimiento sobre las 

tácticas específicas empleadas por los líderes carismáticos para influir en sus seguidores, 

especialmente en el contexto de las organizaciones confesionales y las nuevas 

generaciones. Además, ofrece una oportunidad para comprender mejor las expectativas 

y necesidades de los jóvenes colombianos en relación con el liderazgo y el compromiso 
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en contextos religiosos, lo que puede tener implicaciones para otras organizaciones que 

buscan atraer y retener a este grupo poblacional. Finalmente, esta investigación busca 

aportar conocimientos prácticos que pueden ser útiles para mejorar el liderazgo y el 

compromiso en la iglesia Esperanza y en otras organizaciones similares. 

 

1.1 Problema concreto  
 

Uno de los principales desafíos que enfrentan actualmente las organizaciones es el de la 

retención de su población joven. La iglesia Esperanza, una organización confesional con 

sede en Bogotá, presenta dificultades en este sentido, las cuales pueden poner en riesgo 

su perdurabilidad.  

 

Dado que el liderazgo puede contribuir al compromiso y la retención de las personas en 

la organización, y que el liderazgo carismático tiene más probabilidad que otros de 

estimular motivaciones relevantes en las organizaciones confesionales, surge la 

necesidad de desarrollar una investigación que analice las tácticas de liderazgo 

carismático empleadas por los pastores de la iglesia Esperanza para atraer a los jóvenes 

y la percepción que estos tienen sobre dichas tácticas.  

 

Esta investigación pretende contribuir a la literatura sobre las tácticas empleadas por los 

líderes carismáticos para influir en sus seguidores; ofrece una oportunidad para 

comprender mejor las expectativas y necesidades de los jóvenes colombianos en 

relación con el liderazgo y el compromiso en contextos religiosos, y busca aportar 

conocimientos prácticos que sean útiles para mejorar el liderazgo y el compromiso en la 

iglesia Esperanza y en otras organizaciones confesionales. 

 

1.2 Aporte del trabajo a la organización 
 

La investigación sobre tácticas de liderazgo carismático ofrece una valiosa oportunidad 

para la iglesia Esperanza. A través de un mayor entendimiento de estas tácticas, la iglesia 

puede fortalecer su capacidad para atraer y retener a los feligreses, fomentando una mayor 
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fidelidad y compromiso. Además, esta investigación proporciona la base para desarrollar 

programas de formación que permitirán a los líderes de la iglesia cultivar y aplicar estas 

tácticas de manera efectiva, fortaleciendo así la conexión con la comunidad y fomentando 

un entorno de apoyo y crecimiento espiritual. 

 

1.3 Pregunta de investigación 
 

¿Cuáles son las tácticas de liderazgo carismático utilizadas por los pastores de la iglesia 

Esperanza? 

 

1.4 Objetivos de la investigación 

1.4.1 Objetivo General 
 

Analizar las tácticas de liderazgo carismático utilizadas por los pastores de la iglesia 

Esperanza. 

 

1.4.2 Objetivos Específicos 

 

▪ Caracterizar los principales enfoques teóricos existentes en la literatura a propósito 

del liderazgo carismático. 

▪ Identificar la existencia de liderazgo carismático entre los pastores de la iglesia 

Esperanza.  

▪ Caracterizar las tácticas de liderazgo carismático utilizadas por los pastores de la 

iglesia Esperanza. 

 

1.5 Estructura del trabajo final 
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Este trabajo está desarrollado en cinco secciones. La primera es la introducción, la cual 

presenta el problema de investigación, delimita el aporte del estudio, formula la pregunta 

de investigación y fija los objetivos general y específicos. El problema se fundamenta en 

el vacío de conocimiento identificado respecto a las tácticas empleadas por los líderes 

carismáticos para influir en sus seguidores, particularmente en contextos religiosos 

donde el fortalecimiento del compromiso constituye un desafío relevante. En 

consecuencia, el estudio se propone analizar las tácticas de liderazgo carismático 

utilizadas por los pastores de la iglesia Esperanza. 

 

La segunda sección desarrolla el marco teórico, a través de una revisión de la literatura 

relacionada con el liderazgo carismático. Este apartado se organiza en cinco partes. En 

primer lugar, se contextualiza el concepto general de liderazgo; en segundo lugar, se 

profundiza en el liderazgo carismático y sus fundamentos teóricos, con especial énfasis 

en los aportes de Conger y Kanungo. En tercer lugar, se examina el denominado “lado 

oscuro” del liderazgo carismático y sus posibles efectos adversos. En cuarto lugar, se 

abordan los fundamentos para las tácticas de liderazgo carismático. Finalmente, se 

analiza el liderazgo carismático en organizaciones confesionales. 

 

La tercera sección expone la metodología de la investigación. En ella se describe el 

posicionamiento epistemológico, el tipo y el alcance de la investigación, la estrategia 

metodológica y el corte transversal adoptado. Asimismo, se contextualiza el escenario 

investigación, desde el marco institucional global hasta el entorno regional y local de la 

iglesia Esperanza. Posteriormente, se presentan los instrumentos de recolección de la 

información, entre ellos la Conger-Kanungo Scale (CKS) y las CLTs, así como las fases 

del proceso investigativo y las consideraciones éticas. 

 

La cuarta sección expone los resultados y sus discusiones, derivados tanto de la 

aplicación de la CKS a los seguidores, para conocer su percepción del liderazgo ejercido, 

como del análisis de tácticas identificadas en las prédicas de los dos pastores evaluados. 

 

Finalmente, la quinta sección recoge las conclusiones del estudio, sus principales 

aportes, las limitaciones identificadas, las líneas para futuras investigaciones y las 

referencias bibliográficas utilizadas. 



 

 
 

2.  Marco teórico 

 

La revisión de literatura es un proceso sistemático de análisis y síntesis de la producción 

académica existente en un campo de estudio particular. Su objetivo principal es 

proporcionar los cimientos sobre los cuales se edificará la investigación (Saunders, Lewis 

& Thornhill, 2012, p. 73). Es así como se proporciona una visión panorámica y actualizada 

de la investigación previa y de las teorías relacionadas con un tema específico. Por esta 

razón, esta revisión de literatura se propone analizar y sintetizar las teorías, 

investigaciones y estudios de caso previos que abordan el fenómeno del liderazgo, el 

liderazgo carismático y las tácticas empleadas por los líderes carismáticos en las 

organizaciones confesionales. 

 

2.1 El liderazgo 

 

El liderazgo es un tema ampliamente reconocido, tanto en el ámbito académico como 

empresarial, y ha sido objeto de debate e investigación durante décadas. Como lo 

expresó Warren Bennis, “de todas las áreas confusas de la psicología social, la teoría del 

liderazgo sin duda compite por la principal nominación […] probablemente se haya escrito 

más y se sepa menos sobre el liderazgo que sobre cualquier otro tema de las ciencias 

del comportamiento” (Bennis, 1959, p. 259-260). Esta declaración subraya la complejidad 

que rodea al concepto de liderazgo y cómo ha desafiado la comprensión a lo largo del 

tiempo. 

 

A lo largo de la historia, diversos académicos han intentado comprender y medir el 

liderazgo de la manera más integral posible, lo que ha enriquecido la discusión en el 

campo. En esta línea, Antonakis & Day (2018) se destacan por su intento de consolidar 
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y definir el concepto de liderazgo. De acuerdo con ellos, el liderazgo es un proceso 

dinámico que se desarrolla entre un líder y sus seguidores, ya sea un individuo o un 

grupo, con el propósito de influir para alcanzar objetivos comunes. Así mismo, Yukl 

(2008) lo define como el proceso en el que una persona ejerce su influencia sobre otras 

para dirigir, estructurar y facilitar las actividades y relaciones dentro de un grupo u 

organización, en busca de la consecución de objetivos comunes. Más adelante, estos 

procesos de influencia pueden traducirse en los resultados del grupo de trabajo, en el 

cumplimiento de sus objetivos, en las conductas de sus miembros, en la manera en que 

afrontan los retos, en el compromiso que presentan, e incluso en el bienestar personal 

de cada individuo, entre otros. 

 

Aunque el liderazgo comparte ciertas características fundamentales como se mencionó 

anteriormente, las diversas teorías y concepciones que lo exploran se distinguen por una 

serie de variables cruciales: la personalidad del líder, sus rasgos y comportamientos 

(Bass,1990; Smith & Foti, 1998; Judge et al, 2002; Jago, 1982), los efectos que su 

liderazgo conlleva (Cianci, Hannah, Roberts & Tsakumis, 2014), así como en la 

percepción del líder por parte de los seguidores (Craig & Gustafson, 1998) y las 

interacciones entre líderes y seguidores (Graen & Uhl-Bien, 1995; Harris, Wheeler, & 

Kacmar 2009). Además, el contexto en el que se despliega el liderazgo, la manera en 

que el observador caracteriza y percibe al líder, y el grado de formalidad o informalidad 

en el proceso, entre otros factores, pueden variar significativamente en las distintas 

teorías y concepciones del liderazgo. 

 

Dada la diversidad y complejidad en la concepción del liderazgo, es importante 

comprender cómo ha evolucionado la investigación en el campo. Hartog & Koopman 

(2001), adaptando la perspectiva de Bryman (1992), ofrecen una visión histórica del 

estudio del liderazgo que contempla cuatro etapas: 

 

1. Hasta finales de la década de 1940, la corriente predominante en el estudio del 

liderazgo se centraba en los rasgos. Según esta teoría, los líderes eran considerados 

como individuos con atributos innatos, lo que implicaba que la habilidad de liderar era 

una característica inherente a ciertas personas. 
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2. A partir de la década de 1940 hasta finales de la década de 1960, la atención se 

desplazó hacia los estilos. Esta perspectiva se enfocaba en el comportamiento de los 

líderes y en cómo sus acciones influían en la eficacia del liderazgo. 

3. En el periodo que abarcó desde finales de la década de 1960 hasta principios de la 

década de 1980, la tendencia principal se inclinó hacia la contingencia. Esta 

aproximación sostenía que el liderazgo era altamente influenciado por la situación y 

el contexto en el que se desenvolvían los líderes. 

4. A partir de principios de la década de 1980, emergió la noción de “nuevo liderazgo”, 

que engloba conceptos como el liderazgo transformacional y el liderazgo carismático. 

Este enfoque subraya la importancia de que los líderes posean una visión clara y la 

habilidad de inspirar lealtad y fomentar un profundo apego emocional entre los 

seguidores. 

 

En consonancia con lo anterior, Antonakis & Day (2018) han propuesto una clasificación 

de nueve escuelas principales que engloban las investigaciones sobre liderazgo. Estas 

escuelas son: 

 

1. La “Escuela de liderazgo de rasgos”, que sostiene que los líderes se distinguen de 

los no líderes por una serie de características, atributos o rasgos que los definen y 

los hacen excepcionales. Su enfoque radica en la identificación de los rasgos 

personales y las cualidades individuales que contribuyen a la eficacia de un líder. 

Esta perspectiva, generada a principios del siglo XX, experimentó una crisis debido a 

interpretaciones pesimistas por parte de estudios como los de Day y Zaccaro (2007) 

y Zaccaro (2012). Uno de los principales exponentes de esta teoría es Ralph Stogdill.  

2. La “Escuela del liderazgo conductual”, surgida en la década de 1950 durante la crisis 

de la perspectiva anterior, se enfocó en los estilos de comportamiento de los líderes 

y en cómo se relacionaban con sus seguidores. Se centra en los comportamientos 

observables de los líderes y cómo estos influyen en sus seguidores y los resultados 

organizacionales. Experimentó dificultades debido a la falta de evidencia consistente 

acerca de un estilo de liderazgo universalmente preferido en todas las tareas o 

situaciones. Uno de los principales exponentes de esta teoría es Kurt Lewin, un 

psicólogo germano-estadounidense que realizó importantes contribuciones al estudio 

del liderazgo y la dinámica de grupo. 
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3. La “Escuela de liderazgo de contingencia”, que surgió en la década de 1960, se centra 

en la idea de que el estilo de liderazgo eficaz depende de la situación o el contexto 

en el que se encuentra. Su principal exponente es Fred Fiedler (1967, 1971), quien 

sugiere que no existe un estilo de liderazgo universalmente efectivo, sino que este 

varía según la situación. 

4. La “Escuela contextual de liderazgo”, relacionada con el enfoque de contingencia, se 

centra en cómo el liderazgo está influenciado por el contexto y por las circunstancias 

particulares en las que se encuentra un líder. Aunque esta corriente no tiene un 

exponente único ampliamente reconocido, uno de los teóricos destacados en este 

campo es Peter Northouse. 

5. La “Escuela relacional del liderazgo” se enfoca en la importancia de las relaciones y 

las interacciones entre líderes y seguidores. Uno de los principales exponentes de 

esta corriente es Mary Uhl-Bien. 

6. La “Escuela de escépticos del liderazgo” se caracteriza por cuestionar la importancia 

del liderazgo como factor determinante en el éxito organizacional, argumentando que 

otros factores como la situación, la estructura organizativa y las circunstancias 

desempeñan un papel igual o incluso más importante en los resultados. De esta 

manera, menciona que son los observadores los que suelen explicar los resultados 

por medio del liderazgo, incluso si esos resultados fueron consecuencia de factores 

fuera del control del líder (Weber et al, 2001). 

7. La “Escuela de liderazgo como procesamiento de la información” se enfoca en cómo 

los líderes recopilan, procesan y utilizan información para tomar decisiones y liderar 

de manera efectiva. Esta perspectiva se basa en el trabajo de Lord y sus colegas 

(Lord, Foti y De Vader, 1984), y se centra en comprender cómo y por qué un líder se 

legitima a través de un proceso de concordancia entre sus características personales 

y las expectativas de sus seguidores. 

8. La “Nueva escuela de liderazgo” integra diversas perspectivas y teorías 

contemporáneas. Incluye enfoques como el liderazgo transformacional (Bass & 

Avolio, 1994), el liderazgo carismático (Bennis & Nanus, 1985; Conger & Kanungo, 

1998; House, 1977), y otras teorías agrupadas bajo la denominación de enfoques 

“neocarismáticos”. Estas teorías conforman el paradigma de liderazgo más 

dominante en la actualidad y ocupan el primer lugar en términos de artículos 
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publicados en revistas de alto impacto (Antonakis, Bastardoz, et al., 2014; Dinh et al., 

2014). 

9. La “Escuela biológica y evolutiva” considera cómo los aspectos biológicos y 

evolutivos pueden influir en las dinámicas de liderazgo en las organizaciones y en la 

sociedad. Por ejemplo, investiga la heredabilidad del liderazgo y la identificación de 

genes específicos asociados con la aparición de líderes (Ilies, Gerhardt y Le, 2004; 

De Neve, Mikhaylov, Dawes, Christakis y Fowler, 2013). 

 

2.2 El liderazgo carismático 

 

En este contexto, el nuevo liderazgo emerge como un paradigma preeminente en la 

actualidad, enfatizando la importancia de que los líderes cuenten con una visión sólida y 

la capacidad de inspirar lealtad, al mismo tiempo que cultivan un profundo apego 

emocional entre sus seguidores (Hartog & Koopman, 2001; Connelly, 2026). Estas 

teorías ocupan una posición destacada en términos de influencia y cantidad de 

publicaciones en revistas de alto impacto, lo que refleja su dominio en el ámbito del 

liderazgo contemporáneo (Antonakis, Bastardoz, et al., 2014; Dinh et al., 2014; Avolio & 

Yammarino, 2026). 

 

Es así como, dentro del “nuevo liderazgo”, surge la teoría del liderazgo carismático, que 

encuentra sus raíces en las ideas de Max Weber (1978), quien plantea que el carisma 

surge en tiempos de crisis social, con líderes que emergen ofreciendo soluciones 

respaldadas por una visión inspiradora. Esta cualidad singular dota al líder de un aura de 

excepcionalidad a los ojos de sus seguidores. 

 

A partir de esta premisa, diversas versiones de la teoría de liderazgo carismático han 

evolucionado con el tiempo, incluyendo contribuciones notables como las de Conger y 

Kanungo en 1987 y 1998; House en 1977, y Shamir, House y Arthur en 1993. Estas 

teorías han variado en la forma en que adoptan o se alejan de los conceptos iniciales 

propuestos por Weber (Beyer, 1999; Conger, 1989). 
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El liderazgo carismático suele caracterizarse por la presencia de un líder que proyecta 

una visión optimista del futuro. En este contexto, la “visión” se refiere a un conjunto de 

creencias sobre cómo las personas deben comportarse o interactuar para lograr un futuro 

ideal (Strange & Mumford, 2002). Además de su visión inspiradora, el líder carismático 

exhibe una gran confianza en sí mismo y emana una impresión de honestidad y 

generosidad, lo que atrae a los seguidores (Mumford, 2010, p. 170). 

 

De acuerdo con Conger (1999), los líderes carismáticos no solo identifican y señalan las 

deficiencias en su entorno, sino que también son capaces de reconocer las 

oportunidades para instaurar cambios positivos y de disminuir la sensación de 

inseguridad o la percepción de riesgo entre sus seguidores (Hogg, 2001). Como lo afirma 

Antonakis (2011), los líderes carismáticos son altamente influyentes; no obstante, la 

manera en que esta visión se comunica desempeña un papel crucial en el liderazgo 

carismático.  

 

Por lo tanto, la práctica del liderazgo carismático puede traducirse en una mayor 

motivación y compromiso entre los seguidores (Howell & Avolio, 1992; Mphaluwa et al., 

2025), y en mejoras en el desempeño organizacional al estimular altos niveles de 

rendimiento entre los seguidores, debido a la capacidad del líder para articular una visión 

inspiradora y establecer expectativas de alto logro (Yukl, 2008; Bass & Avolio, 1994; 

Conger & Kanungo, 1988). Adicionalmente, contribuye a la satisfacción y retención de 

los miembros: un líder carismático es capaz de crear un entorno motivador y satisfactorio, 

lo que fomenta la retención de talento en la organización (House, 1977), pues los 

seguidores no solo se sienten inspirados, sino que también muestran compromiso con la 

visión y los objetivos del líder. 

 

Una de las teorías más influyentes dentro de este paradigma es la teoría del liderazgo 

carismático de Conger y Kanungo (1998, 1988). Esta teoría se basa en la premisa de 

que la validez de los líderes carismáticos se deriva de los atributos que sus seguidores 

les otorgan por medio de la percepción que se forja mediante las conductas que el líder 

demuestra. Este proceso de legitimación se lleva a cabo en tres etapas, que no 

necesariamente siguen un orden lineal preestablecido. En la primera etapa, los líderes 

evalúan la situación actual y los recursos disponibles para comprender las necesidades 



Marco teórico 17 

 

de sus seguidores, lo que les permite articular un argumento persuasivo destinado a 

despertar el interés de estos últimos. En la segunda etapa, los líderes desarrollan una 

visión que inspira a sus seguidores a actuar en pos de los objetivos que son 

fundamentales para materializar esa visión. Finalmente, en la tercera etapa se construye 

un entorno de confianza y competencia al demostrar una firme convicción de que la 

misión es alcanzable. Cabe destacar que los métodos empleados en este proceso de 

liderazgo carismático suelen ser poco convencionales (Conger & Kanungo, 1998) y la 

atribución de los seguidores viene determinada de manera conjunta por la conducta del 

líder, por su pericia y por las características de la situación  

 

Por otro lado, House y Shamir (1993) presentaron una explicación sobre cómo los líderes 

ejercen un impacto excepcional en sus seguidores al emplear mecanismos 

motivacionales en sus conductas. Estas conductas incluyen la explicación ideológica de 

la acción, el énfasis en el propósito colectivo, el uso de relatos históricos relacionados 

con ideales, la promoción de la autoestima y eficacia de los seguidores, y la expresión 

de confianza en la capacidad de los seguidores para cumplir la misión (Shamir, Arthur & 

House, 1994). En este proceso, los líderes aumentan la autoestima de los seguidores al 

enfatizar la relación entre los esfuerzos individuales y los valores fundamentales, por lo 

que el modelo de liderazgo carismático de Shamir et al. (1993) se enfoca en el impacto 

del líder carismático en la identidad y el sentido de autoestima de los seguidores, lo que, 

a su vez, genera un mayor compromiso y lealtad hacia el líder y la organización. 

 

Estos modelos proporcionan una base conceptual para comprender los diferentes 

aspectos del liderazgo carismático y cómo se relacionan con los resultados 

organizacionales y el compromiso de los seguidores.  

 

2.2.1 Fundamentos del carisma 
 

Para comprender de forma más profunda el concepto de liderazgo carismático, resulta 

necesario regresar a sus raíces teóricas y analizar las bases que dieron origen a esta 

perspectiva. En este recorrido, tres pensadores se destacan: Émile Durkheim, Max 

Weber y Sigmund Freud. 
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Émile Durkheim (1858–1917), sociólogo francés, desarrolló su obra en un contexto 

marcado por profundos cambios sociales derivados de la industrialización y el 

debilitamiento de las estructuras tradicionales, especialmente en el ámbito religioso. 

Sostuvo que los fenómenos sociales debían analizarse como “hechos sociales”, esto es, 

como realidades externas al individuo, con capacidad de ejercer influencia sobre él. 

Desde esta perspectiva, abordó conceptos clave como la cohesión social y la moral 

colectiva (Durkheim, 1895, 1897, 1912/1995). 

 

Aunque Durkheim no elaboró una teoría específica sobre el liderazgo carismático, sus 

reflexiones sobre la religión y la vida en comunidad ofrecen un marco conceptual muy útil 

para entender cómo se construye simbólicamente la autoridad. En su obra Las formas 

elementales de la vida religiosa (1912/1995) expone cómo los rituales religiosos generan 

lo que denomina “efervescencia colectiva”: una experiencia emocional compartida que 

permite a las personas sentirse parte de algo superior a ellas mismas. Esta energía 

colectiva, canalizada mediante símbolos, ceremonias y prácticas rituales, puede ser el 

origen de la percepción de ciertas figuras como poseedoras de cualidades excepcionales. 

El líder carismático, en este sentido, puede ser visto como alguien que encarna los 

valores compartidos de una comunidad, actuando como catalizador de su unidad 

emocional y moral. 

 

La forma en que Durkheim explica la atribución de autoridad simbólica a través de 

procesos rituales sienta las bases para la posterior formulación del concepto de carisma 

por parte de Max Weber. Mientras Durkheim profundizaba en cómo las creencias y las 

prácticas colectivas generan sentido y cohesión, Weber (1978) retoma estos elementos 

y los transforma en una tipología sociológica de las formas de dominación legítima. 

 

Max Weber (1864–1920), sociólogo, economista e historiador alemán, elaboró su 

pensamiento en un momento de grandes transformaciones sociales, como la unificación 

alemana, el ascenso del capitalismo y el crecimiento de la burocracia. Su análisis de la 

modernidad se nutre de estas experiencias, especialmente de las tensiones entre la 

racionalización de la vida pública y la pérdida progresiva del carácter sagrado de lo social 

(Kalberg, 2016). 
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Uno de sus aportes más influyentes es la clasificación de los tipos ideales de autoridad, 

presentada en su obra Economía y sociedad (1922). Allí distingue tres formas básicas de 

autoridad: la tradicional, basada en la costumbre; la legal-racional, sustentada en normas 

y leyes; y la carismática, que se funda en la creencia en las cualidades excepcionales de 

una persona. Esta última surge, según Weber, en momentos de crisis, cuando las 

estructuras tradicionales y racionales dejan de ofrecer respuestas satisfactorias. En estos 

contextos, la comunidad proyecta su necesidad de sentido en una figura considerada 

extraordinaria, capaz de inspirar y liderar (Weber, 1922/1978; Werbner & Werbner, 2026). 

 

Uno de los elementos más importantes del pensamiento weberiano sobre el carisma es 

su carácter transitorio. Weber advierte que la autoridad carismática, al estar basada en 

emociones intensas y en un vínculo excepcional con los seguidores, no puede sostenerse 

indefinidamente. Con el tiempo, surgen necesidades organizativas que exigen 

estabilidad, normas y estructuras permanentes. A este proceso lo denomina “rutinización 

del carisma” (die Veralltäglichung des Charismas), y se refiere a la transformación del 

carisma en sistemas duraderos como doctrinas, reglas, jerarquías institucionales o 

sucesiones establecidas (Weber, 1978). Como destaca el Routledge International 

Handbook of Charisma, “es el destino del carisma desaparecer con el desarrollo de 

estructuras institucionales permanentes” (Zúquete, 2021, p. 225). Esto no implica que el 

carisma desaparezca completamente, sino que se convierte en una forma más estable 

de autoridad. Un ejemplo paradigmático es el de Jesús de Nazaret: aunque su liderazgo 

fue profundamente carismático, tras su muerte sus enseñanzas fueron sistematizadas e 

institucionalizadas en doctrinas, ritos y estructuras organizativas, lo que permitió 

preservar su legado. Así, aunque el “aura” carismática original se disuelve, sus efectos 

pueden perdurar en sistemas religiosos o políticos que continúan movilizando sentido 

colectivo. 

 

Hasta el momento hemos visto que el concepto de carisma se consolidó teóricamente en 

la sociología a través de los trabajos de Weber y Durkheim, lo que ha permitido 

comprenderlo como un fenómeno profundamente psicológico y relacional. A partir de allí, 

diversas corrientes en la sociología, la psicología organizacional, la teología y los 

estudios culturales han contribuido a su reformulación y expansión (Otto, 1924; Troeltsch, 

1931; House, 1977; Willner, 1984; Bass, 1985; Conger, 1989; Görke & Schimank, 2021). 

Desde enfoques centrados en la experiencia religiosa y la emoción colectiva, hasta 
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modelos aplicados en el liderazgo organizacional y lecturas simbólicas contemporáneas, 

el carisma ha sido objeto de reinterpretación constante, reflejando los cambios en las 

formas de autoridad, comunicación y representación. 

 

Además de los aportes sociológicos, el psicoanálisis abrió una nueva vía para 

comprender el carisma desde el mundo interior del individuo. Sigmund Freud (1856–

1939), médico neurólogo nacido en Freiberg (actual República Checa), desarrolló su obra 

en un contexto europeo profundamente marcado por tensiones sociales, morales y 

políticas. El clima represivo de la época, junto con los cambios culturales que precedieron 

a las guerras mundiales, influyeron en su interés por temas como la sexualidad, el 

inconsciente y la relación entre el individuo y la sociedad. Su principal aporte fue la 

creación del psicoanálisis, una teoría y un método terapéutico que transformó 

radicalmente la comprensión de la mente humana (Wollheim, 1991).  

 

Aunque Freud nunca utilizó directamente el término “carisma”, desarrolló conceptos 

fundamentales para entender el vínculo emocional que puede establecerse entre los 

líderes y sus seguidores. En Una introducción al narcisismo (1914/2005), propuso que 

los individuos construyen un “ideal del yo”, una imagen idealizada a la que aspiran, y que, 

al no poder alcanzarla por sí mismos, tienden a proyectarla en figuras externas. Más 

adelante, en Psicología de las masas y análisis del yo (1921/2013), explicó cómo esta 

proyección genera una identificación profunda con el líder, lo que puede derivar en 

admiración, obediencia e incluso devoción. Estas ideas ayudan a explicar por qué ciertas 

figuras adquieren un poder emocional tan fuerte dentro de los grupos, y cómo se 

configura la relación carismática como una experiencia afectiva compartida. 

 

Profundizando en estos planteamientos, Elizabeth Lunbeck (2021) propone que el 

carisma puede entenderse como una construcción psicológica colectiva. Desde esta 

mirada, el líder carismático no se define únicamente por su discurso o sus acciones, sino 

por su capacidad de convertirse en el depositario simbólico de los deseos, anhelos y 

carencias emocionales de sus seguidores. El carisma, entonces, no es solo una cualidad 

individual, sino una relación emocional que se activa en un entramado social compartido, 

una conexión recíproca y simbólica en la que tanto el líder como el grupo se alimentan 

emocionalmente el uno al otro. Para Lunbeck (2021), parte de la fascinación que genera 
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el líder carismático radica en una paradoja emocional: logra parecer, al mismo tiempo, 

alguien cercano y familiar, con quien los seguidores pueden identificarse, y alguien 

extraordinario, casi sobrehumano, que inspira asombro. Esa combinación entre 

accesibilidad y grandeza intensifica el vínculo afectivo, haciendo que los seguidores se 

sientan no solo comprendidos, sino también elevados. 

 

En la misma línea, Abraham Zaleznik (1974) sostiene que el liderazgo efectivo no se 

define exclusivamente por la razón o la técnica, sino por la capacidad de despertar 

emociones profundas. El líder carismático, desde esta perspectiva, activa deseos 

inconscientes y conecta con necesidades afectivas antiguas: el anhelo de una figura 

fuerte, segura y protectora. 

 

Heinz Kohut, influido por el pensamiento freudiano, también abordó esta dimensión 

afectiva del carisma. Según él, muchos individuos se sienten naturalmente atraídos por 

líderes que irradian seguridad y autoconfianza, no solo por admiración racional, sino por 

una necesidad emocional arraigada en la infancia. Para Kohut, el líder carismático 

seduce porque encarna una figura idealizada y poderosa, capaz de devolver al seguidor 

una experiencia de estabilidad, propósito y protección que pudo haberse truncado en los 

primeros vínculos de desarrollo (Ornstein, 1978). 

 

Esta atracción profunda responde al deseo de recuperar algo de la plenitud emocional 

perdida. En ese contexto, Zaleznik (1974) retoma una frase significativa de Freud: “un 

hombre que ha sido el favorito indiscutido de su madre conserva durante toda su vida el 

sentimiento de ser un conquistador” (Freud, 1917, p. 156). Esta observación sugiere que 

una autoconfianza temprana puede marcar no solo al líder, sino también al seguidor que 

proyecta en él una fuente de validación y sentido. 

 

En conjunto, los aportes de Durkheim, Weber y Freud permiten comprender el carisma 

como un fenómeno complejo en el que se unen dimensiones simbólicas, sociales y 

emocionales. Aunque cada uno de estos pensadores lo abordó desde marcos distintos, 

el ritual y la moral colectiva en Durkheim, la legitimidad extraordinaria en Weber, y la 

identificación psíquica en Freud, los tres coinciden en una idea central: la autoridad 

carismática no depende exclusivamente de las cualidades personales del líder, sino que 
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se construye en la interacción con los seguidores, en un entorno cargado de significado 

compartido. 

 

Mientras Durkheim mostró cómo la “efervescencia colectiva” puede dar lugar a figuras 

que encarnan lo sagrado dentro de la comunidad, Weber explicó cómo esas figuras son 

reconocidas como legítimas en momentos de crisis, cuando el orden social necesita 

renovación, y Freud permitió comprender por qué esos líderes despiertan vínculos tan 

intensos, al convertirse en depositarios de ideales y deseos profundamente arraigados. 

Esta síntesis evidencia que el carisma, más que un atributo individual, es una forma de 

relación social cargada de simbolismo, emoción y expectativa, cuya comprensión 

requiere una mirada multidimensional. 

 

A partir de la segunda mitad del siglo XX, y especialmente tras el impacto de la Segunda 

Guerra Mundial, la comprensión del carisma comenzó a ampliarse y diversificarse. Si 

bien en sus orígenes fue percibido con suspicacia debido a su potencial autoritario, con 

el tiempo empezó a valorarse también como una fuerza transformadora, capaz de 

inspirar, movilizar y generar sentido en momentos de incertidumbre. Este cambio de 

enfoque motivó a múltiples disciplinas a estudiar el liderazgo carismático desde 

perspectivas más aplicadas, analizando su impacto real en contextos sociales y 

organizacionales. 

 

En este escenario, surgieron autores que buscaron traducir el concepto de carisma a un 

lenguaje operativo y verificable, alejándolo de su dimensión puramente mística o 

religiosa. Entre ellos destacan Conger y Kanungo, quienes ofrecieron un marco teórico 

pionero para comprender el liderazgo carismático como un proceso de influencia 

observable y medible dentro de las organizaciones, marcando un punto de inflexión en 

su estudio contemporáneo. 

 

2.2.2 Conger y Kanungo en el estudio del liderazgo carismático 
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En la historia del liderazgo carismático, pocos autores han dejado una huella tan profunda 

como Jay A. Conger y Rabindra N. Kanungo. Jay Conger, profesor y director del 

Leadership Institute en la University of Southern California, dedicó su carrera a estudiar 

el liderazgo ejecutivo y el cambio organizacional; Rabindra Kanungo, profesor de 

Organizational Behavior en la McGill University de Montreal, fue reconocido por su aporte 

a la psicología social aplicada y por su trabajo comparativo sobre liderazgo en contextos 

culturales diversos. 

 

Estos autores se propusieron desmitificar el carisma, alejándolo de su aura sobrenatural 

para entenderlo como un fenómeno que puede observarse, analizarse y enseñarse. Para 

Conger y Kanungo (1987, 1998), el liderazgo carismático es ante todo una relación 

humana, un proceso social en el que la influencia surge de comportamientos visibles y 

de las interpretaciones que los seguidores construyen a partir de ellos. En lugar de un 

don inexplicable, el carisma se presenta como un lenguaje de acciones y significados 

compartidos, una forma de conexión que inspira, moviliza y otorga sentido al trabajo 

colectivo.  

 

Al reconciliar la emoción con la evidencia empírica, Conger y Kanungo integraron los 

conceptos de Weber en un marco organizacional moderno y mostraron que el carisma 

no es un atributo irracional sino una forma de influencia que combina visión, sensibilidad 

y compromiso moral, capaz de generar confianza y de movilizar a las personas hacia un 

propósito común (Conger & Kanungo, 1987, 1998). 

 

Los autores partieron de una pregunta sencilla: ¿por qué algunas personas son 

percibidas como líderes carismáticos dentro de las organizaciones? Hasta los años 

ochenta, la mayoría de los estudios sobre liderazgo se concentraba en los rasgos 

individuales o en los estilos de dirección, mientras que el carisma, vinculado 

históricamente con la sociología de Max Weber, se entendía como un fenómeno casi 

religioso, ajeno a la racionalidad organizacional y difícil de medir y que aparece cuando 

una figura excepcional desafía el orden existente: “el carisma, en esencia, se convirtió en 

el término paraguas de Weber para las fuerzas de cambio e innovación en la sociedad” 

(Conger & Kanungo, 1994, p. 441). Frente a esa visión amplia pero todavía abstracta, 

Conger y Kanungo (1987) propusieron comprender el carisma como una relación social 
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y psicológica entre líder y seguidores, construida a partir de las percepciones que estos 

elaboran sobre las acciones del primero. 

 

El propósito de su enfoque no fue exaltar a los líderes “excepcionales”, sino entender 

cómo surge la percepción de esa excepcionalidad. El carisma dejó de verse como una 

esencia personal para entenderse como un proceso dinámico de interacción, en el que 

la influencia emocional y simbólica puede analizarse con rigor científico. Según los 

autores, el liderazgo carismático no se define por lo que el líder “es”, sino por cómo sus 

seguidores interpretan sus acciones y les otorgan significado (Conger & Kanungo, 1987). 

Esta perspectiva abrió el camino hacia una comprensión más humana y responsable del 

liderazgo: el carisma no se hereda ni se impone, se construye en la relación con los otros.  

 

En su artículo Toward a Behavioral Theory of Charismatic Leadership in Organizational 

Settings, Conger y Kanungo (1987) propusieron un modelo conductual destinado a 

explicar cómo surge la percepción de carisma en el liderazgo organizacional. Para ello 

formularon trece hipótesis que describen los comportamientos a través de los cuales los 

líderes generan esa atribución en sus seguidores: asumir riesgos personales, desafiar el 

statu quo, articular una visión convincente o mostrar sensibilidad hacia las necesidades 

del grupo. Más que rasgos innatos, estas proposiciones describen patrones de acción 

observables y enseñables, con los que los autores buscaban convertir el concepto 

weberiano de carisma en una teoría verificable empíricamente. Este planteamiento sentó 

las bases de una comprensión más rigurosa del liderazgo carismático, pero aún requería 

una validación que demostrara que tales comportamientos podían medirse y confirmarse 

en contextos reales.  

 

Durante la primera mitad de la década de 1990, Conger y Kanungo transformaron su 

modelo conceptual en un instrumento empírico de medición. Su propósito no era clasificar 

a las personas como “carismáticas” o “no carismáticas”, sino identificar los patrones de 

comportamiento que generan percepciones de carisma dentro de las organizaciones, 

bajo la idea de que el carisma es una atribución social construida por los seguidores, no 

una cualidad innata (Conger & Kanungo, 1994, 1997). 

 



Marco teórico 25 

 

El desarrollo de esta herramienta se dio en tres etapas. En primer lugar, un estudio piloto 

(Conger & Kanungo, 1992) en el que 120 gerentes evaluaron a sus superiores a partir de 

una lista de 49 ítems derivados de la literatura sobre liderazgo. Este ejercicio permitió 

depurar la escala y reducirla a 25 afirmaciones, que describían conductas observables 

de líderes percibidos como carismáticos. Posteriormente, en su investigación 

Charismatic Leadership in Organizations: Perceived Behavioral Attributes and Their 

Measurement, Conger y Kanungo (1994) aplicaron la versión final del cuestionario a una 

muestra de 750 gerentes de cuatro corporaciones en Estados Unidos y Canadá, 

obteniendo 488 respuestas válidas. El instrumento, administrado en inglés, fue analizado 

mediante técnicas factoriales que confirmaron la existencia de seis factores estables, 

coherentes con su modelo conductual previo. 

 

Estos factores se agruparon en torno a tres grandes componentes del proceso de 

liderazgo carismático: la evaluación del entorno, la formulación de la visión y la 

implementación de la visión, que explican la secuencia mediante la cual los seguidores 

perciben autenticidad, coherencia y compromiso en sus líderes. 

 

▪ Evaluación del entorno: el líder demuestra sensibilidad hacia las oportunidades, 

limitaciones y necesidades de su contexto, transformando los vacíos del statu quo en 

posibilidades de cambio. 

▪ Formulación de la visión: a partir de esa lectura, construye un propósito claro, 

moralmente significativo y emocionalmente inspirador, capaz de dar sentido al 

esfuerzo colectivo. 

▪ Implementación de la visión: finalmente, actúa con coherencia entre discurso y 

acción, asume riesgos personales y se convierte en ejemplo visible de la 

transformación que impulsa. 

 

El estudio de Conger y Kanungo demostró que el carisma puede entenderse y evaluarse 

a partir de comportamientos observables. Años más tarde, los autores y su equipo 

ampliaron la investigación con Measuring Charisma: Dimensionality and Validity of the 

Conger–Kanungo Scale of Charismatic Leadership (Conger, Kanungo, Menon & Mathur, 

1997), aplicada en organizaciones de Estados Unidos, Canadá e India. Los resultados 

confirmaron la validez intercultural del modelo, pese a las diferencias culturales en la 
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forma de expresar la autoridad o la emoción, y los componentes del carisma se 

reconocieron de manera consistente, lo que sugiere una base psicológica universal. Así, 

la escala CKS transformó el carisma de un atributo enigmático en un fenómeno empírico 

y enseñable. En su versión final, el modelo estableció cinco dimensiones conductuales 

(Conger & Kanungo, 1998) que describen cómo los líderes expresan el carisma en su 

acción cotidiana: 

 

▪ Visión y articulación: capacidad para formular y comunicar una visión clara, 

inspiradora y moralmente significativa. 

▪ Sensibilidad al entorno: comprensión realista de las oportunidades y limitaciones del 

contexto. 

▪ Sensibilidad a las necesidades de los seguidores: empatía, escucha activa y 

reconocimiento genuino de los demás. 

▪ Riesgo personal: disposición a asumir sacrificios o costos personales por la causa 

compartida. 

▪ Conducta no convencional: creatividad y apertura para romper esquemas y desafiar 

rutinas. 

 

En lugar de preguntar si un líder “es carismático”, la escala examina qué 

comportamientos despiertan en los seguidores esa percepción de carisma, lo cual 

permite observar el carisma como una construcción social, no como un don inexplicable. 

Como señalan los propios autores, el carisma no es una cualidad mágica del líder, sino 

una interpretación social de su conducta (Conger & Kanungo, 1998). 

 

Hacia finales de la década de 1990, Conger y Kanungo dirigieron su atención hacia los 

seguidores, buscando comprender qué ocurre en ellos cuando se encuentran bajo la 

influencia de un liderazgo carismático. Si las primeras etapas de su modelo se centraron 

en describir qué hace el líder, esta nueva fase se enfocó en qué genera esa conducta en 

los demás. En su estudio Charismatic Leadership and Follower Effects (Conger, Kanungo 

& Menon, 1999), los autores identificaron seis efectos psicológicos derivados de la 

experiencia carismática, organizados en dos grupos: 

 

a) Variables centradas en el líder (leader-focus): 
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▪ Reverencia por el líder, entendida como admiración profunda y respeto moral. 

▪ Confianza en el líder, basada en la percepción de coherencia y sacrificio personal.  

▪ Satisfacción con el líder, asociada con la inspiración, el sentido y la coherencia 

de su acción. 

b) Variables centradas en el seguidor (follower-focus): 

▪ Identidad colectiva, o sentimiento de pertenecer a un grupo unido por una visión 

compartida. 

▪ Percepción de desempeño grupal, es decir, la creencia de que el grupo puede 

alcanzar metas exigentes. 

▪ Sentimiento de empoderamiento, vinculado a la autonomía y la confianza en la 

propia capacidad. 

 

Los hallazgos mostraron que tres de estos efectos, la reverencia, la identidad colectiva y 

la percepción de desempeño grupal, surgen directamente del liderazgo carismático, 

mientras que los otros tres se producen de forma mediada: la confianza y la satisfacción 

se fortalecen a través de la reverencia, y el empoderamiento emerge cuando los 

seguidores comparten una identidad colectiva y perciben que su grupo actúa con eficacia. 

 

En conjunto, estos hallazgos de Conger, Kanungo y Menon (1999) muestran que el 

carisma opera como un proceso relacional en el que los seguidores participan 

activamente, interpretando las acciones del líder y otorgándoles valor, legitimidad y 

sentido. Esta relación, sustentada en la confianza, la admiración y el compromiso 

emocional, fortalece la cohesión del grupo y su identidad colectiva. Sin embargo, al 

evidenciar la magnitud de esta influencia, los autores abrieron la puerta a una reflexión 

posterior sobre su dimensión ética: ¿qué ocurre cuando el poder de inspirar se utiliza 

para controlar en lugar de servir? 

 

Fue a partir de esa preocupación que, en su libro Charismatic Leadership in 

Organizations (1998), Conger y Kanungo reflexionaron sobre lo que llamaron “the 

shadow side of charisma.” Aclararon que el carisma no es, por naturaleza, positivo ni 

negativo: su valor depende de la intención moral y del uso del poder. Distinguieron entre 

un carisma socializado, orientado al bienestar colectivo y al fortalecimiento de la 

autonomía de los seguidores, y un carisma personalizado, centrado en la gratificación 

individual, el control y la sumisión de los demás (Conger & Kanungo, 1998). 
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Aunque esta distinción conecta con el debate sobre el “lado oscuro” del liderazgo, 

introduce un matiz esencial: el riesgo no está en el carisma, sino en la intención ética que 

lo guía. Un líder carismático puede inspirar transformación y sentido o, por el contrario, 

manipular y someter, según el uso que haga de su poder. En esta línea, Conger y 

Kanungo subrayan que toda influencia emocional implica una responsabilidad moral. Su 

concepto del lado oscuro del carisma recuerda que el mismo magnetismo que inspira 

también puede servir para dominar. El liderazgo carismático, por tanto, requiere 

conciencia de sus propios límites. Como señalan, la diferencia entre un líder inspirador y 

uno destructivo no radica en la intensidad de su carisma, sino en la finalidad moral con 

que ejerce su poder (Conger & Kanungo, 1998). 

 

Aunque este tema será abordado con mayor profundidad en el siguiente apartado, aquí 

resulta esencial destacar que Conger y Kanungo introducen una dimensión ética 

decisiva, incluso las expresiones más luminosas del carisma proyectan una sombra, y 

reconocerla forma parte del compromiso de ejercer un liderazgo responsable. 

 

En síntesis, los estudios finales de Conger y Kanungo muestran que el carisma posee un 

doble potencial. Es una fuerza capaz de movilizar a las personas hacia metas 

compartidas y de generar cohesión emocional, pero también exige autocrítica y sentido 

moral para no convertirse en instrumento de dominación. En su visión, el liderazgo 

carismático alcanza su verdadero valor cuando el líder inspira sin poseer, convoca sin 

imponer y guía sin eclipsar la autonomía de quienes lo siguen. En conjunto, los aportes 

de Conger y Kanungo permiten comprender el liderazgo carismático no como una forma 

de dominación emocional, sino como una oportunidad ética y pedagógica: un espacio 

donde líderes y seguidores aprenden a construir sentido compartido, confianza y 

propósito colectivo. Su modelo muestra que la verdadera influencia no nace del temor ni 

de la obediencia, sino de la esperanza y la identificación con una visión común. No 

obstante, junto a estas luces, también surgen preguntas inevitables sobre sus sombras. 

En el siguiente apartado se explorarán precisamente esas zonas más complejas y menos 

visibles del carisma: sus ambivalencias, sus límites y las formas en que puede 

transformarse en manipulación, dependencia o abuso de poder. 
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2.3 El lado oscuro del liderazgo carismático 

 

Aunque el liderazgo carismático tiene un enorme potencial para inspirar y movilizar, 

también puede traer consigo ciertos riesgos. A medida que su estudio fue tomando fuerza 

en el ámbito organizacional, varios autores empezaron a señalar efectos negativos que 

vale la pena considerar (Alvesson & Einola, 2019; Alvesson & Spicer, 2012; Bass, 1985; 

Collinson, 2018; Collinson & Tourish, 2015; Conger, 1989; Couto, 2026; Saavedra-

Mayorga, 2009; Saavedra, Sanabria, & Smida, 2013; Saavedra-Mayorga, 2019; Tourish, 

2011; Tourish & Vatcha, 2005; Yukl, 2008). Entre los más preocupantes están la 

dependencia emocional que pueden desarrollar los seguidores, la dificultad para 

reconocer errores y el exceso de confianza del líder, que a veces le impide ver los riesgos 

reales. También se ha documentado que algunos líderes tienden a manipular la 

información, ocultando problemas y exagerando logros, con tal de mantener el 

entusiasmo del grupo. Todo esto muestra que el carisma, aunque puede ser muy 

poderoso, también puede jugar en contra si no se maneja con cuidado. 

 

Ahora bien, estos peligros no surgen simplemente porque el liderazgo carismático sea 

“malo” en sí mismo, sino que tienen que ver con cómo se ejerce y en qué condiciones se 

permite que opere. No todos los líderes carismáticos terminan abusando de su poder, 

pero sí es importante que existan mecanismos que equilibren su influencia: crear 

espacios donde se fomente el pensamiento crítico, la transparencia y la participación 

pueden ayudar a evitar que ese carisma se convierta en una forma de dominación. 

 

Diferentes investigaciones han mostrado que el liderazgo carismático implica una forma 

de poder que va más allá de los errores o comportamientos personales del líder (Conger, 

1989; Tourish & Vatcha, 2005; Alvesson & Spicer, 2012; Collinson & Tourish, 2015; 

Collins, 2026) y cuyos peligros no dependen solo del contexto, sino que están ligados a 

la manera misma en que funciona este tipo de poder (Alvesson & Spicer, 2012; Collinson 

& Tourish, 2015). Por lo tanto, el carisma no siempre es una cualidad neutra ni benigna, 

pues, bajo ciertas condiciones, puede convertirse en una fuerza emocional poderosa, 

capaz de generar obediencia casi automática, bloquear el pensamiento crítico y fomentar 

relaciones de dependencia psicológica hacia el líder. En estos casos, lo que parece una 
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inspiración genuina puede derivar en una influencia desmedida, difícil de cuestionar o 

contrarrestar. 

 

En el Routledge International Handbook of Charisma, Elizabeth Lunbeck (2020) recuerda 

que Freud ya había identificado en la sugestión colectiva una forma de influencia no 

racional que une a los individuos mediante la identificación con el líder y entre sí,  

generando cohesión, euforia y lealtad incondicional. Esta influencia inconsciente que 

Freud describía décadas atrás encontró eco empírico en el siglo XX: Langer (1972), en 

su célebre estudio sobre Hitler, describió cómo su oratoria funcionaba como una hipnosis 

masiva en la que la audiencia respondía a sus emociones más profundas y, al hacerlo, 

anulaba su pensamiento crítico.  

 

El poder del carisma no depende solo de la respuesta de las masas, sino también de la 

configuración psicológica del líder. Kohut (1973) explica cómo ciertos rasgos narcisistas 

permiten que algunos individuos encarnen ese magnetismo con efectos potencialmente 

destructivos. Estos líderes, convencidos de su propia importancia, suelen proyectar una 

seguridad casi inquebrantable y una claridad moral que resulta atractiva para quienes 

buscan dirección o certezas en medio de la incertidumbre, de modo que su confianza 

inspira, pero también puede esconder una dificultad para conectar con las emociones y 

necesidades de los demás. 

 

En esta línea, Alvesson y Einola (2019) señalan que incluso las teorías que promueven 

modelos de liderazgo “auténtico” pueden, sin proponérselo, alimentar esa tendencia 

narcisista. Ser genuino y mostrar las propias cualidades es positivo, pero todos tenemos 

lados menos amables que, si se presentan como parte de la “autenticidad”, pueden 

convertirse en un problema. Cuando el líder se concentra demasiado en su “yo 

verdadero”, corre el riesgo de hacer del liderazgo una forma de autoafirmación personal, 

alejándose del trabajo compartido y de los objetivos comunes. En ese punto, el ideal del 

líder auténtico puede transformarse en una especie de culto al yo, en el que mirar hacia 

dentro termina sustituyendo la empatía y el diálogo con quienes lo rodean. El problema, 

explican los autores, no es solo ético, sino también conceptual: muchas de estas teorías 

parten de la idea de que el liderazgo es, por naturaleza, algo bueno. Si un líder causa 

daño, se dice que no es un “verdadero líder”, sino una excepción. Así, el concepto se 
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protege a sí mismo ante cualquier crítica: se asume que liderar es siempre virtuoso, 

dejando poco espacio para reconocer que incluso las mejores intenciones pueden tener 

efectos destructivos. 

 

Visto así, el carisma no solo tiene la capacidad de inspirar, sino también de controlar de 

manera sutil. Su encanto está en esa ambigüedad, donde puede despertar entusiasmo y 

sentido de propósito, pero al mismo tiempo hacer que los seguidores dependan 

demasiado del líder y pierdan parte de su autonomía. Por eso, Alvesson y Einola (2019) 

invitan a mirar el liderazgo con más madurez: dejar atrás la fe ciega en figuras 

carismáticas y reemplazarla por una mirada crítica, más consciente de las luces y 

sombras que acompañan todo poder de influencia. En última instancia, su invitación no 

es a renunciar al liderazgo, sino a ejercerlo con conciencia, reconociendo sus límites, sus 

contradicciones y el impacto real que puede tener sobre los demás. 

 

Tourish y Vatcha (2005) ofrecen una muestra de este fenómeno en su estudio sobre 

Enron. Allí, el liderazgo carismático terminó transformándose en una especie de culto 

corporativo. El lenguaje visionario sustituyó el razonamiento, la discrepancia se castigaba 

y la emoción se convirtió en el principal criterio de valor. Entusiasmo, pasión y lealtad 

pasaron a tener más peso que la competencia o la prudencia. Los autores describen con 

detalle los mecanismos que explican esa deriva: la idealización del líder, el control 

emocional del grupo, la ritualización del trabajo, la exclusión de quienes dudaban y un 

profundo autoengaño institucional. En ese entorno, las decisiones dejaron de someterse 

al análisis crítico, porque el juicio del líder ocupó el lugar del criterio profesional. Enron 

no se derrumbó solo por errores financieros, sino por algo más sutil y corrosivo: la pérdida 

de pensamiento crítico bajo el brillo seductor del carisma. 

 

Esta mirada crítica al liderazgo se inspira en los Critical Management Studies (CMS), una 

corriente que busca revelar el trasfondo ideológico que muchas veces se esconde detrás 

del lenguaje empresarial (Saavedra-Mayorga, 2009). Según esta perspectiva, la 

administración moderna no es solo un conjunto de técnicas para organizar mejor el 

trabajo, sino que también es un sistema de poder que legitima la jerarquía apelando a 

palabras como eficiencia, excelencia o rendimiento. En este sentido, el liderazgo 

carismático no aparece como una desviación de ese modelo, sino como una forma de 

control que se disfraza de inspiración: el carisma logra que la autoridad parezca virtud 
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moral y que la obediencia se viva como compromiso personal; así, las personas pueden 

sentirse libres y motivadas, cuando en realidad están actuando dentro de un marco que 

canaliza su energía hacia los fines de la organización. Frente a esto, los CMS proponen 

recuperar la capacidad de pensar y cuestionar, incluso en los pequeños actos cotidianos, 

y abrir espacios de diálogo, reflexión y resistencia donde el liderazgo deje de ser una 

fuerza que moldea conciencias y sea una práctica compartida, ética y consciente. 

 

Para ello, autores como Alvesson y Spicer (2012) y Collinson (2018) proponen el 

desarrollo de los Critical Leadership Studies (CLS), una corriente que, inspirada en los 

CMS, busca estudiar el liderazgo sin idealizaciones, entendiendo que toda forma de 

influencia también implica relaciones de poder. Para Collinson (2018) el liderazgo no es 

un acto heroico, sino un proceso lleno de tensiones donde conviven control y resistencia, 

autoridad y autonomía. Las visiones tradicionales, que retratan al líder como figura 

ejemplar y moralmente pura, tienden a ocultar esas contradicciones y a presentar la 

obediencia como si fuera una virtud natural. Desde esta mirada, el carisma no solo 

despierta entusiasmo, sino que también puede generar autocensura emocional y 

sumisión, manteniendo intactas las estructuras de poder que dice transformar. 

 

En esta misma línea, Alvesson y Spicer (2012) advierten que la fe ciega en el liderazgo 

es, en sí misma, el origen de su lado oscuro. Cuando se asume que liderar equivale 

automáticamente a hacer el bien, se pierde la capacidad de cuestionar sus efectos. Por 

lo tanto, el problema no está en la autoridad en sí, sino en la falta de reflexión sobre cómo 

se utiliza. Por eso, el antídoto no es abolir el liderazgo, sino someterlo a crítica, 

contextualizarlo y ejercerlo con responsabilidad ética y conciencia de sus límites.  

 

Ahora bien, comprender el liderazgo desde la ética, no basta si no se reconoce su 

dimensión política. Desde una mirada inspirada en Foucault, Saavedra, Sanabria y Smida 

(2013) explican que el liderazgo carismático puede entenderse como una tecnología 

moderna de poder. Ya no busca imponer obediencia mediante la fuerza, sino lograrla a 

través de la adhesión moral y emocional. En lugar de ordenar, persuade; en vez de vigilar, 

seduce. El discurso carismático funciona como un mecanismo de normalización, capaz 

de hacer que las personas se gobiernen a sí mismas en nombre de la visión o de los 

valores del líder. El carisma se transforma en una forma de control interiorizado, donde 
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el entusiasmo sustituye a la coerción y la lealtad reemplaza la crítica. El liderazgo se 

convierte en una experiencia de autogobierno, pero también de autoexigencia: los 

individuos ya no necesitan ser controlados desde afuera, porque internalizan las 

expectativas del líder y las convierten en normas propias. Incluso la resistencia, cuando 

aparece, suele ser absorbida por el mismo discurso motivacional de la innovación o el 

compromiso, reproduciendo el ciclo de obediencia bajo una apariencia de libertad. 

 

Finalmente, Collinson y Tourish (2015) trasladan esta crítica al ámbito educativo. Señalan 

que muchas escuelas de negocios, al promover modelos de liderazgo centrados en la 

positividad y la superación personal, terminan fomentando una pedagogía de fe: se 

enseña a admirar e imitar al líder exitoso en lugar de analizar las estructuras de poder 

que lo sostienen. En vez de formar personas reflexivas, se forman seguidores 

convencidos de que liderar siempre es algo bueno. Los autores proponen una forma 

diferente de enseñar liderazgo, basada en la reflexión ética, el diálogo y la autocrítica, 

que permita reconocer cómo los discursos carismáticos también pueden reforzar 

desigualdades o mantener dependencias dentro de las organizaciones. Desde esta 

mirada, el lado oscuro del liderazgo no comienza con la corrupción del líder, sino con la 

educación que glorifica el carisma. Solo una formación crítica, centrada en cuestionar el 

poder y en comprender sus efectos reales, puede evitar que la inspiración se convierta 

en idolatría y que el liderazgo vuelva a ser una práctica verdaderamente humana y 

consciente. Enseñar liderazgo de manera crítica significa, pues, atreverse a mostrar su 

lado oscuro: el potencial de coerción, dependencia y autoengaño que puede ocultarse 

tras los discursos de la inspiración y la autenticidad (Saavedra-Mayorga, 2019).  

 

En conjunto, estas perspectivas muestran que el lado oscuro del liderazgo carismático 

no se limita a los abusos personales de poder, sino que habita en la estructura misma de 

la ideología del liderazgo: una fe organizacional que convierte la autoridad en moralidad 

y la obediencia en virtud. Como señalan Alvesson y Spicer (2012), el desafío no es 

eliminar el liderazgo, sino repensarlo, someterlo a una reflexión crítica, reconocer sus 

límites y ejercerlo con responsabilidad. A este enfoque lo denominan critical 

performativity, una práctica que combina reflexión crítica con acción transformadora y 

que contempla tres tácticas fundamentales: 
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▪ Circumspect Care (cuidado circunspecto): escuchar las voces de líderes y 

seguidores sin imponer juicios rápidos, reconociendo sus tensiones y contradicciones 

con empatía crítica. Este tipo de cuidado ayuda a evitar el dogmatismo y abre espacio 

para formas más humanas y deliberadas de liderazgo. 

▪ Progressive Pragmatism (pragmatismo progresivo): trabajar con los discursos y 

estructuras existentes, pero orientarlos hacia fines emancipadores. No se trata de 

suprimir la autoridad, sino de reformularla éticamente, entendiendo que cierta 

dirección puede ser necesaria si se ejerce con diálogo, transparencia y 

responsabilidad compartida. 

▪ Present Potentialities (potencialidades presentes): explorar las posibilidades de 

cambio dentro de las organizaciones actuales, promoviendo modelos como el 

liderazgo rotativo, horizontal o colaborativo. La meta no es idealizar ni abolir el 

liderazgo, sino encontrar un equilibrio: un liderazgo en su justa medida, consciente 

de su poder y ejercido con reflexión ética. 

 

Esta propuesta ofrece una salida frente al desencanto que dejan los modelos 

carismáticos. Solo cuando el liderazgo se asume con conciencia ética y sentido colectivo, 

el carisma deja de ser un instrumento de fascinación y se transforma en un espacio 

genuino de influencia y aprendizaje mutuo. 

 

2.4 Tácticas del liderazgo carismático 
 

Tras haber explorado los fundamentos y la relevancia del liderazgo carismático, es 

importante analizar las estrategias empleadas por los líderes carismáticos para inspirar 

a sus seguidores y alcanzar objetivos. Estas estrategias, respaldadas por investigaciones 

previas (Antonakis et al, 2011; Awamleh & Gardner, 1999; Frese et al, 2003; Howell & 

Frost, 1989; Jacquart & Antonakis, 2015; Towler, 2003), son en esencia las herramientas 

tangibles que convierten el liderazgo carismático en algo práctico y medible. Además, 

proporcionan una base para evaluar de manera más precisa y objetiva la presencia del 

carisma en los discursos de los líderes (Antonakis, Tur y Jacquart, 2017). Comprender 

estas tácticas es fundamental para desentrañar cómo se manifiesta el carisma en la 

realidad y cómo los líderes carismáticos logran movilizar a otros. 
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Según Antonakis y Day (2018), las tácticas de liderazgo carismático (o CLTs, por su 

nombre en inglés) se dividen en tres categorías principales: 

1. Estructuración para captar la atención y enfocarse en los problemas fundamentales. 

2. Suministro de contenido para respaldar la visión y los objetivos estratégicos. 

3. Presentación en un estilo animado del mensaje. 

 

Relacionado con lo anterior, según los académicos neo-carismáticos, la percepción de 

carisma en los líderes se fundamenta en su capacidad para comunicarse de manera 

vívida y emocional. Esta habilidad, así como les posibilita inspirar a sus seguidores, 

también les permite movilizar la acción colectiva en torno a una visión compartida (Den 

Hartog y Verburg, 1997; Shamir et al., 1993). Estas tácticas de liderazgo carismático no 

solo se centran en la transmisión de un mensaje claro, sino también en la conexión 

emocional con los seguidores, lo que desempeña un papel crucial en el logro de los 

objetivos y en la construcción de relaciones de confianza en el contexto del liderazgo 

carismático.  

 

En este contexto, podemos clasificar las tácticas de influencia utilizadas por los líderes 

carismáticos en dos grupos distintos. El primero abarca las tácticas verbales, que 

destacan la importancia del contenido de lo que se comunica. El segundo grupo abarca 

las tácticas no verbales, en las que se enfatiza en la manera en que se transmite la 

información (Awamleh & Gardner, 1999; Antonakis, 2011). 

 

Dentro las tácticas verbales, Antonakis (2011) identificó nueve: 

▪ Historias, que permiten que el mensaje sea fácil de visualizar.  

▪ Metáforas, que desencadenan una imagen, buscando simplificar el mensaje y hacerlo 

fácil de recordar. 

▪ Preguntas retóricas, que crean una intriga, donde la respuesta es obvia o se revelará 

más adelante. 

▪ Contrastes, que permiten definir claramente la posición del líder en contraposición a 

una posición indeseable. 

▪ Listas de tres partes, para mostrar la integridad de la argumentación, simplificar los 
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asuntos complejos en unas pocas cuestiones clave y ayudar en la memorización.  

▪ Convicción moral, donde se comunican valores importantes y lo que es correcto 

hacer.  

▪ Expresión de los sentimientos del colectivo, en búsqueda de cerrar la brecha 

psicológica entre el líder y los seguidores y expresar lo que los seguidores están 

pensando y sintiendo.  

▪ Establecer metas altas y ambiciosas, para proporcionar enfoque y alinear el esfuerzo 

hacia un objetivo. 

▪ Comunicar confianza en la posibilidad de alcanzar las metas, permitiendo aumentar 

la creencia en la autoeficacia. 

 

Por otra parte, Antonakis (2011) también identificó tres tácticas no verbales: 

▪ Demostrar pasión y convicción al señalar con precisión los estados emocionales, ya 

sean positivos o negativos, para demostrar pasión y obtener apoyo para lo que se 

está diciendo. 

▪ Utilización de expresiones faciales y gestos corporales.  

▪ Mostrar confianza mediante el uso de la voz.  

 

De este modo, tanto las CLTs verbales como las no verbales desempeñan un papel 

fundamental en hacer memorable el mensaje del líder (cf. Power, 1976; Charteris-Black, 

2005; Emrich et al., 2001; Mio et al., 2005; Mio, 1997; Wasielewski, 1985) en la medida 

en que contribuyen a la retención del mensaje y ejercen una influencia en la disposición 

de los seguidores para seguir al líder y para perseguir una visión compartida. La 

comprensión de estas tácticas es esencial para entender cómo se manifiesta el carisma 

en la realidad y cómo los líderes carismáticos logran inspirar y motivar a otros. A ello se 

suma que estas tácticas son habilidades que pueden ser aprendidas y perfeccionadas, 

lo que resalta su importancia tanto en el desarrollo del liderazgo como en la mejora de 

los resultados organizacionales (Antonakis, 2011). 

 

Estas ideas sobre el carisma se tornan particularmente relevantes cuando se trasladan 

al contexto religioso, donde las dimensiones simbólicas, emocionales y comunitarias 

adquieren un peso aún mayor. En ese marco, las organizaciones confesionales ofrecen 
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un terreno fértil para observar cómo opera el liderazgo carismático y cómo este influye 

en la vida de los creyentes. 

 

2.5 El liderazgo carismático en las organizaciones 

confesionales 
 

Las organizaciones confesionales son entidades o grupos sociales que se caracterizan 

por su institucionalización deliberada y cuya base fundamental reside en una creencia 

religiosa hacia lo divino, lo cual define su propósito, sus valores y sus prácticas (Worden, 

2005). Aunque estas organizaciones pueden tener objetivos de índole social, 

humanitaria, educativa, política o empresarial, siempre están impregnadas de una 

orientación religiosa que ejerce influencia sobre sus decisiones y acciones. 

 

Dentro de esta dinámica, el liderazgo desempeña un papel central en las instituciones 

religiosas u organizaciones confesionales, ya que, como señala Rojas (2022), aporta una 

“guía providencial” esencial al proceso de planificación estratégica. En el contex to 

eclesiástico, el enfoque del liderazgo se orienta hacia la persuasión de los miembros para 

que participen activamente en las liturgias, ceremonias y actividades de la iglesia. Es así 

como se reconoce que el carácter de un líder adquiere una importancia fundamental en 

la consecución del éxito en estas instituciones (Bennis, 1998; El Asmar Bou Aoun, 2026; 

Sarros & Cooper, 2006).  La influencia del liderazgo es crucial para unificar a la 

comunidad religiosa, guiarla en su búsqueda espiritual y fomentar la participación de los 

fieles en las prácticas y misiones de la iglesia. 

 

Como se ha mencionado anteriormente, en las primeras observaciones sobre el liderazgo 

en organizaciones confesionales, por medio de Weber (1978) nace el concepto del 

carisma, sobre un supuesto religioso, como una característica sobresaliente de estos 

líderes. El término “carisma” se traduce como el “don de inspiración divina” (Yukl, 2008, 

p. 260). Esta cualidad adquiere un relieve particular debido a que Weber identificó en los 

líderes de estas instituciones un don distintivo que los hacía sobresalir.  

 

Al observar el comportamiento de las personas, Weber notó que existía una auténtica 

devoción hacia los líderes carismáticos, aquellos dotados de dones poco comunes. A 
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partir de estos dones, aquellos que los poseían comenzaban a ejercer un liderazgo en 

sus entornos sociales, basándose en su capacidad para inspirar y motivar a sus 

seguidores a través de su personalidad carismática y su visión convincente (Weber, 

1978). Por lo tanto, en el contexto de las organizaciones confesionales, se abre la puerta 

al florecimiento del carisma, lo que ofrece una oportunidad privilegiada para profundizar 

en su estudio y en su relación con las dinámicas de fe y autoridad espiritual. 

 

Desde una perspectiva más fenomenológica, Rudolf Otto (1924) amplía esta 

comprensión al situar el origen del carisma en una vivencia interior de lo sagrado. En The 

Idea of the Holy, sostiene que lo santo se manifiesta en una experiencia emocional e 

intuitiva, no racional ni moral, la cual se denomina “numinosa”, caracterizada por una 

mezcla de temor reverente y atracción profunda (mysterium tremendum et fascinans). 

Cuando un líder es percibido como portador de esa presencia numinosa, como ocurre 

con profetas, santos o fundadores religiosos, su autoridad adquiere un carácter 

carismático no solo por sus palabras o acciones, sino por la experiencia afectiva que 

despierta en los creyentes. 

 

De esta manera, Otto aporta un marco esencial para comprender por qué ciertos líderes 

son vividos como “divinos” o “sagrados” más allá de toda estructura institucional. Mientras 

Weber analiza el carisma como un fenómeno de legitimación social y Durkheim como 

una construcción simbólica del colectivo, Otto introduce la dimensión de la vivencia 

personal, permitiendo abordar el carisma religioso como una experiencia directa de lo 

trascendente. 

 

En paralelo, dentro del campo de las ciencias sociales, distintos autores han intentado 

identificar las características, habilidades, comportamientos, fuentes de poder y factores 

situacionales que determinan la capacidad de un líder para influir en sus colaboradores 

y alcanzar sus objetivos (Yukl, 2008, p. 2; Zainudin et al., 2026). Esta búsqueda ha dado 

lugar a una evolución teórica que desemboca, en el siglo XX, en la escuela del “nuevo 

liderazgo” (Bryman, 1992), en la que el concepto de carisma vuelve a ocupar un papel 

central y se consolida en la teoría del liderazgo carismático. 
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Bajo esta premisa, los líderes carismáticos sobresalen particularmente en su habilidad 

para emplear la retórica expresiva y emocional con el fin de influir en las percepciones 

de su audiencia (Bass 1985; Gardner y Avolio, 1998; Joosse 2012; Wasielewshi 1985), 

lo cual es clave para inducir el efecto carismático (Antonakis et al., 2011; Antonakis et al., 

2016; Jacquart & Antonakis, 2015). Además, otra característica que los define, en el 

contexto de los líderes carismáticos dentro de organizaciones religiosas 

institucionalizadas, es su capacidad de empatía con sus seguidores, lo que les permite 

expresar vulnerabilidad. En este entorno, ser humano se convierte en parte de su 

identidad carismática (Corcoran & Wellman, 2016).   

 

En esta línea, Yukl (2008) propone las siguientes características y comportamientos que 

se consideran esenciales para los líderes carismáticos, lo que incluye a los líderes en 

organizaciones confesionales. Estas características abarcan: 1) visión atractiva, 2) 

utilizan contundentes formas expresivas de comunicación cuando expresan la visión, 3) 

asumen riesgos personales y hacen autosacrificios para alcanzar la visión que defiende, 

4) comunican altas expectativas, 5) expresan confianza en los seguidores, 6) dan ejemplo 

con conductas coherentes con la visión, 7) gestionan las impresiones que tienes los 

seguidores del líder, 8) crean una identificación con un grupo o la organización y 9) 

delegan poder a los seguidores. Así, los líderes carismáticos poseen habilidades 

persuasivas que les permiten ejercer influencia sobre sus seguidores, ya que su principal 

atractivo radica en la conexión emocional que establecen, despertando los motivos de 

sus seguidores para alcanzar los ideales y valores que predican. De esta manera, los 

seguidores desarrollan un afecto y admiración por el líder, llegando a identificarse 

plenamente con él (House, 1977). 

 

En resumen, en el contexto de organizaciones confesionales, el liderazgo desempeña un 

papel fundamental al guiar a la comunidad religiosa y fomentar la participación activa de 

los fieles en las prácticas y misiones de la iglesia. Estos elementos son esenciales para 

comprender y analizar el liderazgo en el contexto de organizaciones religiosas, 

destacando la relevancia del carisma y la influencia en el éxito de un líder en este ámbito. 

 

Para finalizar, como lo hemos mencionado anteriormente, el liderazgo carismático puede 

tener un impacto significativo en el compromiso de los seguidores, en el cambio 

organizacional, y en la satisfacción y en la retención de los miembros, por lo que se 
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espera estudiar este tema en el contexto de la iglesia Esperanza, centrándonos en 

particular en las tácticas de liderazgo carismático utilizadas por los pastores de la 

comunidad. Se espera que este estudio proporcione ideas y estrategias para fortalecer 

aún más la labor de la iglesia en su misión y servicio a la comunidad. 

 



 

 
 

3.  Metodología 

3.1 Posicionamiento epistemológico  
 

La investigación se enmarca en el paradigma interpretativista, el cual sostiene que la 

realidad social no es un hecho objetivo ni independiente del sujeto, sino una construcción 

que surge de las interacciones, los significados y las experiencias compartidas entre las 

personas. Desde esta perspectiva, conocer implica comprender cómo los individuos 

interpretan su mundo, más que medirlo desde la distancia de un observador externo 

(Sanabria, Saavedra & Smida, 2014, p. 86). Este enfoque tiene sus raíces en las 

aportaciones de Max Weber (1905/2009), Alfred Schutz (1974/2008) Erving Goffman 

(1959) y Howard Becker (1963), quienes resaltaron la importancia de la acción social y 

del sentido subjetivo en la comprensión de la vida colectiva. 

 

El interpretativismo resulta especialmente pertinente para este estudio, cuyo propósito es 

comprender las tácticas de liderazgo carismático utilizadas por los pastores de la iglesia 

Esperanza. En este contexto, el carisma no se entiende como una cualidad individual o 

mística del líder, sino como un fenómeno relacional que se construye y legitima 

socialmente a través de los discursos y prácticas que circulan en la comunidad de fe 

(Weber, 1978; Conger & Kanungo, 1998). De esta manera, la investigación busca 

adentrarse en los procesos mediante los cuales los actores religiosos otorgan significado 

al liderazgo y reconocen en él una forma de autoridad espiritual. 

 

El posicionamiento epistemológico adoptado entiende al investigador como intérprete de 

significados, cuya tarea es comprender cómo las personas experimentan y explican su 

realidad. Desde esta mirada, el conocimiento surge de un proceso de comprensión 

profunda, en el que el investigador procura ver el mundo desde la perspectiva de quienes 

participan en el estudio (Saunders, Lewis & Thornhill, 2012, pp. 137). El objetivo no es 

transformar la realidad de los sujetos, sino entenderla tal como ellos la viven y la 
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expresan, reconociendo los matices, emociones y valores que forman parte de su vida 

cotidiana. Así, el estudio asume que el liderazgo carismático en la iglesia Esperanza solo 

puede comprenderse si se ven, escuchan y analizan las interpretaciones y significados 

que pastores y miembros de la comunidad atribuyen a esta forma de liderazgo dentro de 

su contexto de fe. 

 

3.2 Tipo de investigación 
 

La investigación adopta un enfoque mixto, que integra métodos cualitativos y 

cuantitativos en un mismo estudio (Creswell, 2013; Saunders, Lewis & Thornhill, 2012). 

Este enfoque busca aprovechar las ventajas de ambas perspectivas para lograr una 

comprensión más completa y enriquecedora del fenómeno analizado. Al emplear 

métodos mixtos, los investigadores tienen la capacidad de recopilar y analizar datos 

cualitativos, que se centran en la obtención de una comprensión profunda y la exploración 

de significados, así como datos cuantitativos, que se enfocan en la medición y la 

cuantificación de las relaciones entre variables, lo que permite medir y comparar ciertos 

aspectos del liderazgo carismático. 

 

Aunque el estudio se fundamenta en el paradigma interpretativista, la incorporación de 

un componente cuantitativo se justifica como una estrategia complementaria que 

contribuye a fortalecer los hallazgos. El propósito principal no es generalizar resultados, 

sino comprender el liderazgo carismático desde diferentes miradas, articulando la 

comprensión de los significados con la observación de patrones cuantificables. 

 

Como se verá más adelante, la investigación utilizará en una de sus fases un instrumento 

de tipo cuantitativo para identificar el nivel de liderazgo carismático que tienen los 

pastores de la organización estudiada, y técnicas cualitativas para identificar las tácticas 

de liderazgo carismático utilizadas por los líderes y la percepción que sobre ellas tienen 

los seguidores. La combinación de ambos métodos permitirá integrar los resultados y 

construir una visión más completa y contextualizada del liderazgo carismático dentro de 

la comunidad de fe. 
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3.3 Alcance 
  

El alcance de la investigación es descriptivo, ya que busca caracterizar y detallar las 

manifestaciones del liderazgo carismático en el contexto de la Iglesia Esperanza. De esta 

manera, se emplea para recopilar, analizar y presentar información de forma sistemática 

y ordenada sobre un fenómeno, sin la intención de indagar necesariamente en 

explicaciones o relaciones causales. En otras palabras, se centra en proporcionar una 

representación minuciosa y precisa de una situación, sin profundizar en las razones 

subyacentes o en las interacciones entre variables. Así, esta modalidad de investigación 

se utiliza para revelar con detalle los diferentes ángulos de un fenómeno (Hernández et 

al., 2014, p. 92). 

 

En el caso de la presente investigación, se pretende identificar y describir las tácticas de 

liderazgo carismático utilizadas por los pastores de la Iglesia Esperanza, así como la 

percepción que sobre ellas tienen los feligreses, con el fin de ofrecer una comprensión 

clara y contextualizada del fenómeno dentro de esta comunidad de fe. 

 

3.4 Estrategia metodológica 
 

La estrategia metodológica utilizada en la presente investigación es el estudio de caso, 

un enfoque que permite examinar en detalle un fenómeno dentro de su contexto real. 

Este tipo de investigación busca comprender un sistema cerrado e integrado, 

considerando las conexiones significativas que mantiene con su entorno. Su versatilidad 

lo convierte en una herramienta valiosa en la investigación, pues puede emplearse para 

describir fenómenos complejos, contrastar teorías existentes o generar nuevas 

interpretaciones que aporten al conocimiento del tema (Stake, 1995). 

 

Entre las técnicas más comunes utilizadas en un estudio de caso se encuentran la 

entrevista, la observación directa o participante, la revisión documental, el análisis de 

archivos y de materiales audiovisuales, así como el estudio de artefactos físicos (Yin, 

2002). Esta diversidad de métodos favorece una comprensión holística y contextualizada 

del fenómeno, lo que permite obtener información rica y diversa desde distintas 

perspectivas (Hernández et al., 2014. 
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En este trabajo, el estudio de caso se aplicará para describir y comprender las tácticas 

de liderazgo carismático empleadas por los pastores de la Iglesia Esperanza. A través 

de este enfoque, se busca analizar de manera profunda cómo se manifiesta el liderazgo 

carismático en esta comunidad religiosa, explorando las estrategias y prácticas utilizadas 

por los líderes para movilizar y motivar a sus seguidores, así como las percepciones que 

estos últimos construyen en torno a dichas tácticas. 

 

3.5 Corte de la investigación 
 

El corte de la presente investigación es transversal, ya que se centra en el análisis de las 

tácticas de liderazgo carismático utilizadas por los pastores de la Iglesia Esperanza en 

un momento específico. Este tipo de diseño permite describir y comprender un fenómeno 

tal como ocurre en la actualidad, sin considerar su evolución a lo largo del tiempo. De 

acuerdo con Saunders, Lewis y Thornhill (2012), los estudios de corte transversal se 

emplean cuando la investigación se desarrolla dentro de un periodo delimitado. 

 

En coherencia con lo anterior, esta investigación se llevará a cabo durante un tiempo 

definido, utilizando los instrumentos planteados para cada fase con el fin de obtener una 

visión contextual del liderazgo carismático en la comunidad de la Iglesia Esperanza. El 

propósito no es analizar cambios a lo largo del tiempo, sino comprender y describir el 

fenómeno en su estado actual, a partir de las percepciones y prácticas observadas. 

 

3.6 Terreno de la investigación 

3.6.1 Panorama institucional y presencia global 
 

La Iglesia Esperanza forma parte de un movimiento religioso internacional con más de 

160 años de historia, caracterizado por su sólida organización institucional, su presencia 

en más de 200 países y territorios, y su compromiso con la promoción de valores 

espirituales, educativos y de servicio comunitario. Fundado en 1863 en Battle Creek, 

Michigan (Estados Unidos), el movimiento ha consolidado una estructura que agrupa a 
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más de 21,9 millones de creyentes y desarrolla su labor en más de 1.000 lenguas, 

reflejando así su diversidad cultural y su alcance global. 

 

A lo largo de su historia, la Iglesia Esperanza se ha distinguido por su compromiso con 

el bienestar integral del ser humano. Su crecimiento institucional ha incluido el 

fortalecimiento de los sectores de educación, salud y acción social, promoviendo el 

desarrollo de escuelas, universidades y hospitales que reflejan su enfoque en el servicio 

y la transformación espiritual. Dentro de este sistema educativo también se encuentra la 

formación teológica, mediante la cual los pastores reciben preparación académica y 

espiritual en centros universitarios acreditados, lo que garantiza una dirección pastoral 

basada en principios éticos, doctrinales y de liderazgo sólido. De esta manera, la Iglesia 

Esperanza no solo promueve la práctica religiosa, sino también la construcción de 

comunidades solidarias y el desarrollo de valores éticos que orientan su acción en cada 

territorio donde tiene presencia (Iglesia Adventista del Séptimo Día, s.f.-a). 

 

La organización fundamenta su accionar en los siguientes principios institucionales: 

 

▪ Misión: Glorificar a Dios y, bajo la influencia del Espíritu Santo, guiar a cada creyente 

a una experiencia de relación personal y transformadora con Cristo, que lo capacite 

como discípulo para compartir el Evangelio Eterno con toda persona. 

▪ Visión: Cada miembro del cuerpo de Cristo preparado para el reino de Dios. 

▪ Valores: Amor, servicio, obediencia, excelencia, coherencia, integridad, lealtad, 

respeto, tolerancia y compromiso.  

(Iglesia Esperanza, s.f.-a) 

 

La Iglesia Esperanza opera bajo un sistema de gobierno representativo, en el que los 

propios miembros eligen a sus dirigentes en los distintos niveles administrativos. Este 

modelo refleja el principio de liderazgo como servicio, donde las decisiones son tomadas 

de forma colectiva y participativa. En el nivel local, los miembros de cada congregación 

eligen a sus líderes y comités, responsables de la coordinación espiritual y organizativa. 

A nivel regional, las iglesias se agrupan en asociaciones o misiones, que a su vez se 

integran en uniones más amplias. Estas uniones forman parte de las trece divisiones 

mundiales, las cuales mantienen un vínculo directo con la Asociación General, el órgano 
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máximo de gobierno del movimiento (General Conference of Seventh-day Adventists, 

s.f.). 

 

La Asociación General está dirigida por un Comité Ejecutivo conformado por líderes y 

delegados de distintos países y divisiones. Este comité formula políticas y 

recomendaciones que se presentan al Congreso de la Asociación General, una asamblea 

internacional celebrada cada cinco años en diferentes ciudades del mundo. En ella, los 

delegados de todas las regiones revisan los documentos de gobierno, aprueban 

estrategias misioneras y eligen a los líderes globales que guiarán la organización durante 

el siguiente quinquenio (General Conference of Seventh-day Adventists, s.f.). 

 

La estructura organizativa de la Iglesia Esperanza se compone de cuatro niveles 

jerárquicos principales, que garantizan unidad doctrinal y participación representativa en 

todos los ámbitos de gobierno: 

  

▪ Iglesia local: unidad básica conformada por los miembros individuales. 

▪ Asociación o Misión: agrupa diversas iglesias dentro de una región o territorio 

específico. 

▪ Unión: coordina las asociaciones y misiones dentro de un territorio más amplio. 

▪ Asociación General: integra las distintas divisiones y campos del mundo, 

constituyendo la máxima instancia administrativa del movimiento. 

 

Ilustración 1. Estructura del sistema de gobierno representativo de la Iglesia Esperanza.

 

Fuente: Elaboración propia con base en la información institucional (General Conference of  

Seventh-day Adventists, s.f .). 
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Esta estructura de gobierno garantiza coherencia doctrinal y operativa en todos los 

niveles, al tiempo que permite atender las particularidades culturales, sociales y 

lingüísticas de cada región. Dentro de esta red global, la Iglesia Esperanza se consolida 

como una comunidad activa y comprometida con el bienestar espiritual y social, 

reconocida por su capacidad de gestión, su acción educativa y su contribución al 

fortalecimiento de los lazos comunitarios. Este marco institucional influye directamente 

en la forma en que se conciben y ejercen los modelos de liderazgo dentro de las 

comunidades locales, sirviendo como base organizativa para las prácticas pastorales que 

serán objeto de análisis en esta investigación. 

 

3.6.2 Contexto regional y nacional 
 

En el contexto colombiano, la Iglesia Esperanza forma parte de una red nacional 

consolidada que refleja el crecimiento sostenido del movimiento religioso en el país. Su 

presencia tuvo un comienzo sencillo, cuando una literatura llegó al puerto de Barranquilla 

sin destinatario y, con el tiempo, produjo la primera conversión. Este hecho marcó el inicio 

de su labor evangelizadora en Colombia y permitió que la Iglesia comenzara a abrirse 

paso en medio de la persecución religiosa y la violencia política de mediados del siglo 

XX, consolidando su presencia gracias a su compromiso con la educación, la salud y la 

promoción de valores espirituales (Iglesia Adventista del Séptimo Día, s.f.-a). 

 

Durante las décadas posteriores, el desarrollo institucional de la Iglesia se fortaleció con 

la creación de asociaciones y misiones en diferentes zonas del país. Hacia el año 2000, 

la organización contaba con seis campos locales: Asociación del Alto Magdalena, 

Asociación del Pacífico, Asociación del Oriente Colombiano, Misión Centro-Occidental, 

Misión del Atlántico y Misión de las Islas Colombianas. Su expansión continuó y, tras un 

proceso de reestructuración administrativa, en el año 2010 se estableció oficialmente la 

Unión Colombiana del Sur, con sede en Bogotá, como parte de la División 

Interamericana. Actualmente, esta unión está conformada por nueve campos locales, 

entre asociaciones y misiones, que coordinan el trabajo pastoral, educativo y comunitario 

en amplias regiones del territorio nacional. 
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La iglesia que será el terreno concreto de investigación está adscrita a la Asociación del 

Alto Magdalena, una de las unidades que integran la Unión Colombiana del Sur. Esta 

estructura permite un acompañamiento constante a las iglesias locales y garantiza la 

unidad doctrinal y administrativa, al tiempo que fomenta la participación activa de los 

feligreses en la vida organizacional. 

 

En conjunto, la estructura nacional de la Iglesia Esperanza representa un modelo 

organizativo que equilibra la dirección institucional con la participación comunitaria, 

evidenciando un liderazgo colaborativo y comprometido con las necesidades sociales y 

espirituales del país. Este contexto ofrece un marco idóneo para analizar las dinámicas 

del liderazgo carismático en las iglesias locales, donde las prácticas pastorales adquieren 

matices propios del entorno colombiano y reflejan la interacción entre los valores 

institucionales y las expresiones individuales de liderazgo. 

 

3.6.3 La Iglesia Esperanza (sede local) 

 

La Iglesia Esperanza, ubicada en la localidad de Teusaquillo, Bogotá, pertenece a la 

Asociación del Alto Magdalena, dentro de la Unión Colombiana del Sur. Con más de 45 

años de funcionamiento desde su fundación en 1980, constituye una de las iglesias 

representativas de la capital por su amplia congregación y su activa participación en 

programas de servicio y evangelización. Actualmente, cuenta con una membresía 

aproximada de 500 feligreses, quienes participan en las diversas actividades espirituales, 

educativas y comunitarias que se desarrollan semanalmente. 

 

La estructura organizativa de la iglesia se centra en un liderazgo pastoral y laico 

complementario. Está dirigida por un pastor principal, encargado de coordinar la dirección 

espiritual, la predicación y la administración general de la iglesia, y un pastor de jóvenes, 

que orienta y acompaña a la población juvenil en sus procesos de crecimiento espiritual 

y participación activa en la comunidad. Junto a ellos, una junta de iglesia conformada por 

líderes ministeriales, responsables de áreas como música, escuela sabática, 

comunicación, obra misionera y juvenil, toma decisiones estratégicas y planifica las 

actividades congregacionales. 
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El liderazgo pastoral, de acuerdo con los lineamientos institucionales de la denominación, 

implica no solo la predicación y enseñanza bíblica, sino también la atención espiritual, 

emocional y social de los miembros, la administración de la iglesia local y el 

acompañamiento a jóvenes y familias mediante la organización de programas y espacios 

de formación (Iglesia Adventista del Séptimo Día, s.f.-b). Los pastores, que ejercen sus 

funciones tras completar una formación teológica universitaria y un proceso de 

ordenación ministerial, son asignados a cada congregación por períodos de alrededor de 

cuatro años, lo que promueve una renovación periódica de estilos y enfoques de 

liderazgo. 

 

Las actividades principales de la Iglesia Esperanza se desarrollan los días sábado, día 

de culto congregacional. En la mañana se realiza el servicio de adoración general, que 

incluye cánticos, oraciones, estudio bíblico y un mensaje espiritual dirigido a toda la 

feligresía. En la tarde tiene lugar la Sociedad de Jóvenes, un espacio formativo y 

participativo orientado especialmente a las nuevas generaciones, aunque abierto a toda 

la comunidad. Estos espacios constituyen escenarios privilegiados para observar las 

dinámicas de liderazgo carismático, ya que en ellos se expresan las tácticas 

comunicativas, el vínculo emocional con los feligreses y la manera en que los líderes 

movilizan la fe y el compromiso de los asistentes. 

 

La Iglesia Esperanza fue seleccionada como caso de estudio por su relevancia 

institucional y por el desafío que enfrenta en torno a la retención y participación juvenil. 

Este fenómeno, observado también en otras comunidades religiosas, constituye un punto 

crítico para la sostenibilidad de la iglesia en el tiempo. En este sentido, analizar las 

tácticas de liderazgo carismático empleadas por sus pastores ofrece una oportunidad 

valiosa para comprender los factores que influyen en la atracción, motivación y 

permanencia de los miembros en la comunidad. 

 

La recolección de datos se llevará a cabo en esta sede, a través de una observación 

directa durante una prédica y la aplicación de un cuestionario posterior a miembros 

seleccionados. Este procedimiento, coherente con el diseño transversal y el paradigma 

interpretativista, permitirá captar los significados atribuidos por los participantes a las 
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manifestaciones del liderazgo carismático, favoreciendo una comprensión profunda del 

fenómeno en su contexto real. 

▪ Caracterización pastoral 2025 
 

Para el desarrollo y análisis de este trabajo, se presenta la caracterización de los pastores 

que ejercen labores en la Iglesia Esperanza: un pastor principal, con mayor experiencia 

ministerial, y un pastor de jóvenes, con una trayectoria más reciente. 

 

▪ El Pastor J. Rivero, de 60 años, nacido en Socorro, Santander (Colombia), cuenta 

con una amplia trayectoria en el ejercicio del ministerio pastoral. Realizó sus estudios 

de pregrado en Licenciatura en Teología en la Corporación Universitaria Adventista 

(UNAC), en Medellín, institución en la que se han formado la mayoría de los pastores 

del país. Con el paso del tiempo, ha fortalecido su preparación académica y espiritual, 

cursando una maestría en Andrews University, en Estados Unidos, y actualmente 

adelanta estudios doctorales en Teología en la Universidad Adventista de 

Centroamérica (UNADECA), en Costa Rica, complementando esta formación con su 

experiencia ministerial en la iglesia. 

 

Su trayectoria pastoral abarca 37 años de servicio, período en el que ha 

desempeñado diversos cargos en el ámbito eclesiástico, tanto administrativos como 

docentes y pastorales. Esta experiencia le ha permitido desarrollar habilidades en 

planeación estratégica, liderazgo ministerial, coordinación de programas 

evangelísticos y formación de líderes. Ha trabajado en contextos urbanos y 

regionales, y ha participado en campañas evangelísticas en distintas ciudades y 

países, con un énfasis particular en liderazgo juvenil y capacitación pastoral. 

 

En cuanto a sus audiencias, estas suelen ser mixtas, integrando tanto jóvenes como 

adultos. Su enfoque ministerial se orienta hacia la formación espiritual integral, el 

liderazgo juvenil y el discipulado misionero. A lo largo de su carrera ha servido en 

cuatro asociaciones de la Unión Colombiana del Sur, desempeñándose como 

presidente de campo, secretario y evangelista, además de haber pasado por diversos 

departamentos de la Asociación Sur de Bogotá. 
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En la Iglesia Esperanza ha servido en dos períodos: inicialmente en el año 2010, 

durante un año, y posteriormente entre 2023 y 2025. En esta comunidad ha ejercido 

el rol de pastor integral, lo que implica tanto el pastoreo como la administración 

general de la iglesia, incluyendo la organización y dirección de la junta de iglesia. Su 

liderazgo se manifiesta principalmente a través de la predicación y la enseñanza, 

complementadas de manera constante por el acompañamiento espiritual y la 

coordinación ministerial, en coherencia con el modelo bíblico del pastor-maestro y 

con la praxis pastoral contemporánea. 

 

▪ El Pastor N. Ramón tiene 29 años y nació en la ciudad de Quito, Ecuador. Realizó 

sus estudios universitarios en la Licenciatura en Teología en la Corporación 

Universitaria Adventista (UNAC), en Medellín, Colombia, siendo este pregrado su 

máxima formación académica hasta el momento. 

 

Cuenta con una trayectoria de aproximadamente tres años en el ejercicio del 

ministerio pastoral. En la Iglesia Esperanza inició su labor en febrero de 2024, 

desempeñándose hasta la fecha de redacción de este trabajo como pastor enfocado 

principalmente en el trabajo con jóvenes. 

 

Fue vinculado a la iglesia con el propósito de acompañar y coordinar distintos 

ministerios dirigidos a población infantil, adolescente y juvenil, así como programas 

para universitarios y jóvenes profesionales. Entre sus funciones se incluyen el 

acompañamiento espiritual, el acompañamiento de sociedades juveniles y 

adolescentes, y la orientación de clases y espacios formativos para jóvenes. De 

manera paralela, participa en un pódcast juvenil, con la Unión Colombiana del Sur, 

en el que se abordan temas espirituales y emocionales a partir del estudio bíblico. No 

tiene asignadas funciones administrativas dentro de la estructura pastoral de la 

iglesia. 

 

Su liderazgo se caracteriza principalmente por la cercanía, la coordinación y el 

acompañamiento pastoral de los jóvenes. No obstante, también participa activamente 

en la predicación, interviniendo al menos una vez al mes tanto en los cultos de la 

congregación general como en los espacios destinados a la población juvenil. 
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Asimismo, lidera espacios más reducidos de reflexión y orientación espiritual, como 

clases juveniles. 

 

La Iglesia Esperanza ha sido uno de sus primeros entornos laborales tras culminar 

sus estudios universitarios. Previamente, tuvo una experiencia pastoral en una iglesia 

de los Estados Unidos, donde trabajó con población juvenil. Actualmente, ha sido 

llamado a ejercer el ministerio en otra iglesia ubicada en una ciudad diferente, por lo 

que este será su último año de servicio en la Iglesia Esperanza. 

 

3.7 Instrumento de recolección de la información 
 

La recolección de información es una fase decisiva del proceso investigativo, pues de su 

calidad depende la solidez de los resultados. La selección de instrumentos debe 

responder a los objetivos y al diseño del estudio, manteniendo coherencia entre lo que 

se busca explicar y la forma de medirlo (Saunders, Lewis & Thornhill, 2012). En este 

trabajo, los instrumentos no se entienden solo como medios técnicos, sino como recursos 

interpretativos capaces de captar percepciones, experiencias y conductas vinculadas al 

liderazgo carismático en su contexto. 

 

Dado el enfoque mixto de esta investigación, se emplearán dos instrumentos 

complementarios que permitirán abordar el fenómeno desde diferentes perspectivas. En 

el componente cuantitativo se aplicará una encuesta estructurada basada en la Conger–

Kanungo Scale of Charismatic Leadership (Conger & Kanungo, 1998), diseñada para 

identificar la percepción de comportamientos carismáticos en los líderes. Tal como 

exponen Saunders, Lewis y Thornhill (2012), los cuestionarios resultan especialmente 

útiles cuando se busca recopilar información estandarizada sobre percepciones y 

actitudes, ya que facilitan la comparación entre distintos participantes. Este instrumento 

posibilita obtener datos objetivos y consistentes, y puede aplicarse de forma 

autogestionada, por ejemplo, en línea, garantizando así la accesibilidad y la fiabilidad de 

la información recopilada. 
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En el componente cualitativo, se realizará el análisis del discurso pastoral en prédicas 

seleccionadas, guiado por las Charismatic Leadership Tactics (CLTs) de Antonakis, 

Fenley y Liechti (2012). Este enfoque parte de la idea de que el discurso es una forma 

de acción social mediante la cual las personas construyen significados, ejercen influencia 

y configuran identidades dentro de una comunidad (Rapley, 2007). En este caso, su 

aplicación permitirá analizar las estrategias retóricas, emocionales y simbólicas que los 

pastores utilizan para conectar con sus oyentes y movilizar sus emociones y creencias. 

La combinación permite articular medición de patrones con comprensión de significados 

y triangular la evidencia de ambas fuentes. 

 

En conjunto, los instrumentos seleccionados, la Conger–Kanungo Scale (CKS) y las 

Charismatic Leadership Tactics (CLTs), ofrecen una aproximación complementaria que 

permite abordar el liderazgo carismático desde su doble naturaleza: la percepción de los 

seguidores y la manifestación discursiva de los líderes. Esta triangulación fortalecerá la 

validez del estudio y proporcionará una comprensión más integral del fenómeno en el 

contexto pastoral. 

 

3.7.1 Conger–Kanungo Scale of Charismatic Leadership (CKS) 

 

El desarrollo de la CKS marcó un punto de inflexión en los estudios contemporáneos 

sobre liderazgo. A finales de los ochenta y comienzos de los noventa, el campo pasó de 

enfoques centrados en control e intercambio a entender el liderazgo como influencia 

simbólica, emocional y motivacional. En ese marco emergió el “nuevo liderazgo” 

(Bryman, 1992; Hartog & Koopman, 2001), donde se consolidaron el liderazgo 

transformacional (Bass, 1985; Bass & Avolio, 1994) y el carismático (Bennis & Nanus, 

1985; House, 1977; Shamir, House & Arthur, 1993). Ahí, Conger y Kanungo propusieron 

un modelo conductual medible del carisma en contextos organizacionales, que dio origen 

a la CKS (Conger & Kanungo, 1998). 

 

Antes de sus aportes, el carisma era sobre todo teórico, anclado en el trabajo de Weber 

y difícil de traducir a indicadores. Como se observó en el marco teórico, Conger y 

Kanungo (1987, 1988, 1994, 1998) replantearon el fenómeno como atribución relacional 
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construida por los seguidores a partir de conductas observables del líder: asumir riesgos, 

desafiar el statu quo, articular una visión inspiradora y mostrar sensibilidad al grupo. 

 

El proceso de construcción de la CKS avanzó de manera acumulativa durante más de 

una década. El artículo “Toward a Behavioral Theory of Charismatic Leadership in 

Organizational Settings” (1987) presentó el modelo conductual y trece hipótesis; luego 

vinieron estudios piloto, aplicaciones con análisis factorial y validaciones interculturales 

que culminaron en una escala fiable de uso práctico. La siguiente tabla sintetiza la 

evolución del modelo: 

 

Tabla 1. Evolución del modelo y la escala de liderazgo carismático de Conger y Kanungo 

(1987-1999) 

Año / 

Publicación 

Tipo de 

avance 

Aportes principales o 

hipótesis 

Muestra / 

contexto 

Resultados y 

contribución al 

modelo 

1987 

Toward a 

Behavioral 

Theory of 

Charismatic 

Leadership in 

Organizational 

Settings 

Propuesta 

teórica 

inicial  

Se formula un modelo 

conductual del carisma 

basado en 

percepciones de los 

seguidores. Se 

plantean 13 hipótesis  

sobre 

comportamientos 

observables (visión, 

desafío al statu quo,  

riesgo personal,  

sensibilidad hacia los 

demás). 

Revisión teórica 

en entornos 

organizacionale

s. 

Introduce la idea del 

carisma como 

atribución social, no 

como rasgo innato,  

y sienta las bases 

para su medición 

empírica. 

1992 

Estudio piloto 

Perceived 

behavioral 

attributes of 

charismatic 

leadership. 

Validación 

inicial del 

instrument

o 

Se construye una 

escala preliminar de 49 

ítems, derivada del 

modelo de 1987 y la 

literatura sobre 

liderazgo. 

120 gerentes 

evaluaron a sus 

superiores 

percibidos como 

carismáticos. 

Se depura la escala 

a 25 ítems, 

eliminando 

redundancias. Esta 

versión sirve de 

base para el estudio 

de 1994. 

1994 

Charismatic 

Leadership in 

Organizations

: Perceived 

Behavioral 

Aplicación 

empírica y 

análisis 

factorial 

Se valida la escala en 

una muestra amplia,  

evaluando su 

estructura y 

consistencia. 

750 gerentes de 

4 corporaciones 

en EE. UU. y 

Canadá (488 

respuestas 

válidas). 

Se identifican 6 

factores estables, 

agrupados en 3 

componentes del 

proceso 

carismático: 



Metodología 55 

 

Año / 

Publicación 

Tipo de 

avance 

Aportes principales o 

hipótesis 

Muestra / 

contexto 

Resultados y 

contribución al 

modelo 

Attributes and 

Their 

Measurement 

evaluación del 

entorno, formulación 

de la visión e 

implementación de 

la visión. Se 

confirma la 

confiabilidad y 

validez 

convergente. 

1997 

Measuring 

Charisma: 

Dimensionalit

y and Validity 

of the 

Conger–

Kanungo 

Scale of 

Charismatic 

Leadership 

Validación 

intercultura

l y 

refinamient

o 

estadístico 

Se examina la 

dimensionalidad y 

validez intercultural de 

la escala. Se realiza 

análisis factorial 

confirmatorio 

(LISREL). 

Muestras en EE. 

UU., Canadá e 

India. 

Se refina la escala a 

20 ítems con 5 

factores: visión y 

articulación, 

sensibilidad al 

entorno, 

sensibilidad a los 

seguidores, riesgo 

personal y conducta 

no convencional. Se 

confirma su validez 

intercultural y 

constructiva. 

1998 

Conger & 

Kanungo, 

Charismatic 

Leadership in 

Organizations 

Síntesis 

teórica y 

modelo 

final 

Se consolidan los 

hallazgos de 1987–

1997 y se integran en 

un marco conceptual 

completo. 

Compilación 

teórica basada 

en los estudios  

previos. 

Presenta el modelo 

de cinco 

dimensiones 

conductuales y su 

correspondencia 

con las tres fases 

del proceso 

carismático. 

1999 

Charismatic 

Leadership 

and Follower 

Effects 

Expansión 

del modelo 

hacia los 

seguidores 

Se estudian los efectos 

psicológicos del 

liderazgo carismático 

sobre los seguidores:  

reverencia, confianza,  

satisfacción, identidad 

colectiva, percepción 

de desempeño grupal y 

empoderamiento. 

Muestras 

organizacionale

s en América del 

Norte. 

Se demuestra que el 

carisma genera 

efectos cognitivos, 

emocionales y 

relacionales, 

consolidando su 

dimensión 

intersubjetiva. 

1998–

1999Reflexión 

sobre “the 

shadow side 

of charisma” 

Análisis 

ético y 

moral del 

fenómeno 

Se distingue entre 

carisma socializado 

(orientado al bien 

común) y carisma 

personalizado 

(orientado al control o 

Revisión teórica 

posterior a los 

estudios 

empíricos. 

Introduce la 

dimensión ética del 

liderazgo 

carismático, 

subrayando su 

potencial 
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Año / 

Publicación 

Tipo de 

avance 

Aportes principales o 

hipótesis 

Muestra / 

contexto 

Resultados y 

contribución al 

modelo 

la gratificación 

personal). 

ambivalencia y la 

necesidad de 

responsabilidad 

moral. 

Fuente: Elaboración propia con base en Conger y Kanungo (1987 – 1999) 

 

Como resultado, Conger y Kanungo (1998) consolidaron la CKS, organizada en 

dimensiones que representan distintas formas de expresar el carisma mediante la 

conducta. Cada dimensión agrupa afirmaciones que describen acciones específicas a 

través de las cuales los seguidores atribuyen carisma. 

 

Tabla 2. Definición dimensiones conductuales CKS 

Dimensión Descripción breve 

Visión y articulación 

estratégica 

Capacidad del líder para formular y comunicar una visión clara, 

inspiradora y moralmente signif icativa, que otorgue sentido al 

esfuerzo colectivo. Implica coherencia entre discurso y acción, y 

habilidad para movilizar emociones mediante la narrativa.  

Sensibilidad al 

entorno 

Habilidad para leer y comprender las oportunidades, amenazas y 

limitaciones del contexto organizacional o social. Supone diagnóstico 

realista y adaptabilidad al cambio. 

Sensibilidad a los 

seguidores 

Capacidad empática para reconocer, comprender y responder a las 

aspiraciones, emociones y preocupaciones de los miembros del 

grupo. Fomenta la conf ianza y la identif icación colectiva.  

Riesgo personal 

Disposición a asumir sacrif icios o costos personales en defensa de la 

visión y de los valores colectivos. Genera credibilidad y refuerza la 

percepción de compromiso moral. 

Conducta no 

convencional 

Tendencia a romper rutinas, desaf iar normas establecidas e innovar 

en la búsqueda de metas. Requiere creatividad, coraje y apertura al 

cambio. 

Fuente: Elaboración propia con base en Conger y Kanungo (1998) 

Nota: las descripciones son paráfrasis orientativas; la aplicación del instrumento usará 

los enunciados originales. 

 

En la validación intercultural, la CKS quedó en 20 ítems distribuidos en cinco 

dimensiones. La evaluación usa una Likert de 6 puntos (1 = muy poco característico; 6 = 

muy característico) y los puntajes se promedian por dimensión para perfilar el patrón 

carismático percibido (Conger & Kanungo, 1994; 1997; 1998). 



Metodología 57 

 

 

Tabla 3. Ítems de la Conger–Kanungo Scale of Charismatic Leadership (CKS) 

Dimensión N.º Ítem 
Descripción del 

comportamiento 

Visión y 

articulación 

estratégica 

(SVA) 

1 

Proporciona metas estratégicas 

y organizacionales 

inspiradoras. 

Formula objetivos claros y 

motivadores que orientan a los 

miembros hacia un propósito 

común. 

2 

Es inspirador; motiva al 

comunicar eficazmente la 

importancia de lo que hacen los 

miembros de la organización. 

Motiva a los demás comunicando 

con claridad el valor y el 

significado de su trabajo. 

3 

Genera constantemente 

nuevas ideas para el futuro de 

la organización. 

Promueve la innovación y el 

pensamiento creativo en la 

planificación estratégica. 

4 Es un orador público entusiasta.  

Comunica con energía y 

entusiasmo, logrando inspirar a 

quienes lo escuchan. 

5 

Tiene visión; con frecuencia 

plantea ideas sobre 

posibilidades para el futuro. 

Transmite una visión clara y 

compartida que despierta 

compromiso y esperanza. 

6 

Posee espíritu emprendedor;  

aprovecha nuevas 

oportunidades para alcanzar los 

objetivos. 

Detecta y aprovecha activamente 

oportunidades emergentes para el 

logro organizacional. 

7 

Reconoce fácilmente nuevas 

oportunidades del entorno 

(condiciones sociales o físicas 

favorables) que pueden facilitar 

el logro de los objetivos 

organizacionales. 

Observa y aprovecha los cambios 

del entorno externo como 

oportunidades para avanzar. 

Sensibilidad 

al entorno 

(SE)  

8 

Reconoce con facilidad las 

limitaciones del entorno físico 

(tecnológicas, de recursos, etc.) 

que pueden obstaculizar el 

logro de los objetivos. 

Analiza los obstáculos materiales  

o estructurales y ajusta sus 

estrategias de manera realista. 

9 

Reconoce con facilidad las 

limitaciones del entorno social y 

cultural (normas, falta de apoyo,  

etc.) que pueden impedir el 

logro de los objetivos. 

Comprende el contexto social y 

cultural, anticipando resistencias o 

barreras colectivas. 

10 

Reconoce las habilidades y 

destrezas de otros miembros de 

la organización. 

Identifica y valora los talentos 

individuales dentro del grupo. 
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Dimensión N.º Ítem 
Descripción del 

comportamiento 

11 

Reconoce las limitaciones de 

otros miembros de la 

organización. 

Muestra comprensión hacia las 

debilidades de los demás y ajusta 

sus expectativas y apoyos. 

Sensibilidad 

a las 

necesidades 

de los 

seguidores 

(SMN)  

12 

Influye en los demás 

fomentando relaciones de 

respeto y simpatía mutua. 

Genera influencia positiva a través 

de la empatía y la confianza 

interpersonal. 

13 

Muestra sensibilidad hacia las 

necesidades y sentimientos de 

los demás miembros de la 

organización. 

Escucha activamente y demuestra 

consideración genuina por los 

demás. 

14 

Expresa con frecuencia 

preocupación personal por las 

necesidades y sentimientos de 

los demás. 

Se interesa de forma auténtica por 

el bienestar y las emociones de 

los seguidores. 

Riesgo 

personal (PR) 

15 

Asume riesgos personales 

elevados por el bien de la 

organización. 

Está dispuesto a exponerse o 

sacrificarse para defender los 

valores y metas compartidas. 

16 

A menudo incurre en costos 

personales importantes por el 

bien de la organización. 

Demuestra compromiso mediante 

acciones que implican esfuerzo o 

pérdida personal. 

17 

Al perseguir los objetivos 

organizacionales, participa en 

actividades que implican 

riesgos considerables. 

Toma decisiones valientes y 

arriesgadas en función de la visión 

común. 

Conducta no 

convencional 

(UB) 

18 

Emplea comportamientos no 

convencionales para alcanzar 

los objetivos organizacionales. 

Utiliza métodos creativos o 

diferentes para resolver 

problemas o lograr resultados. 

19 

Usa medios no tradicionales 

para alcanzar objetivos 

organizacionales 

Propone ideas innovadoras que 

rompen con la rutina y estimulan 

el cambio. 

20 

Con frecuencia muestra 

comportamientos únicos que 

sorprenden a otros miembros 

de la organización. 

Se distingue por su originalidad,  

espontaneidad y apertura a 

nuevas formas de actuar. 

Fuente: Adaptado de Conger & Kanungo (1998) 

 

La escala no clasifica a las personas como “carismáticas” o “no carismáticas”, sino que 

identifica presencia e intensidad de conductas asociadas al carisma y permite comparar 

percepciones con las dinámicas observadas en campo. Sus validaciones reportan niveles 

adecuados de fiabilidad y han permitido su uso en distintos ámbitos. En este estudio, la 

CKS se aplicará para explorar la percepción del liderazgo carismático en pastores de la 



Metodología 59 

 

Iglesia Esperanza; los participantes responderán la Likert de 6 puntos y se obtendrán 

perfiles por dimensión que complementen el análisis cualitativo. 

 

3.7.2 Charismatic Leadership Tactics (CLTs) 
 

En el componente cualitativo se observarán y codificarán prédicas para identificar las 

CLTs descritas por Antonakis, Fenley y Liechti. Estas tácticas son recursos verbales y no 

verbales que los líderes emplean para inspirar, persuadir y conectar emocionalmente con 

su audiencia, desplazando el carisma de un rasgo supuestamente innato a conductas 

observables y entrenables (Antonakis & Day, 2017; Antonakis et al., 2012). 

 

Autores como House (1977), Shamir et al. (1993) y Den Hartog & Verburg (1997) 

mostraron que los líderes carismáticos encuadran sus mensajes en símbolos, emociones 

y valores morales. Siguiendo esa línea, Antonakis y colaboradores (2011, 2012, 2016, 

2017) sistematizaron doce CLTs (nueve verbales y tres no verbales), que predicen 

credibilidad, influencia y efectividad del liderazgo en laboratorio y campo. 

 

Tabla 4. Charismatic Leadership Tactics (Antonakis et al., 2011, 2012, 2017) 

Tipo Táctica Descripción resumida 

Verbales 

(retóricas) 

1. Metáforas Simplif ican y vuelven vívido el mensaje. 

2. Historias / Anécdotas Facilitan comprensión e identif icación emocional.  

3. Contrastes Enmarcan el punto central mediante oposiciones. 

4. Preguntas retóricas Crean expectativa y participación mental. 

5. Listas de 3 elementos 
Refuerzan la memoria y sensación de 

completitud. 

6. Convicción moral Comunican f irmeza ética y propósito moral. 

7. Expresión de 

sentimientos del grupo 
Ref lejan empatía y resonancia emocional. 

8. Metas elevadas Inspiran aspiraciones colectivas. 

9. Conf ianza en el logro Transmiten seguridad y autoef icacia colectiva. 

No 

verbales 

(entrega) 

10. Voz modulada Uso expresivo del tono y ritmo. 

11. Expresividad facial Alinea emociones y mensaje verbal. 

12. Gestos corporales 
Refuerzan simbólicamente el contenido del 

discurso. 

Fuente: Adaptado de Antonakis, Fenley & Liechti (2011, 2012); Antonakis & Day (2017).  
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Las CLTs se han aplicado en programas de liderazgo con teoría, modelado y práctica. 

En estudios con gerentes y estudiantes de MBA, dos evaluadores entrenados codifican 

cada táctica en escala binaria (1 = presente; 0 = ausente) y construyen un índice de uso 

carismático (0–100%). Un mayor uso se asocia con más influencia, credibilidad y agrado 

(Antonakis et al., 2011, 2012, 2016). 

 

En esta investigación, se analizarán discursos grabados de prédicas. Cada sermón se 

dividirá en introducción, desarrollo y cierre para registrar la presencia de las 12 tácticas. 

El procedimiento sigue el enfoque usado por Antonakis en el análisis del discurso de 

Margaret Thatcher (Antonakis & Day, 2017), que traduce el carisma en comportamientos 

observables. 

 

El proceso consistirá en reproducir las grabaciones y analizar segmentos de 5 a 10 

minutos correspondientes a cada sección. En cada segmento se registrará la presencia 

de las tácticas. Finalmente, se calculará un Índice de Intensidad Carismática (IIC) por 

predicador a partir de la suma ponderada de CLTs observadas, con el fin de estimar el 

grado global de expresividad carismática en sus mensajes. 

 

Para el análisis se usará una ficha de observación con cuatro campos por unidad: 

1. Táctica observada, según la tipología de las CLTs. 

2. Fragmento textual o visual del momento en que aparece. 

3. Presencia táctica, codificada en una escala binaria (0 = ausente; 1 = presente). La 

unidad de análisis será la oración o unidad de sentido, y la codificación se hará según 

la pertinencia de la táctica, más que su frecuencia. 

4. Índice de CLTs, calculado para cada prédica como porcentaje de tácticas 

demostradas sobre el total posible. 

 

El uso de CLTs se justifica por su validez teórica y empírica. El modelo permite analizar 

el liderazgo carismático desde conductas verificables, evitando interpretaciones místicas 

o puramente subjetivas. En el contexto pastoral, donde la predicación integra palabra, 

gesto y emoción, las CLTs ofrecen una herramienta rigurosa y replicable para 

comprender cómo los líderes comunican valores, emociones y visión, generando 

adhesión y sentido compartido en la comunidad. 
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3.8 Fases de la investigación 
 

El desarrollo de la investigación se estructuró en cinco fases consecutivas, diseñadas 

para garantizar la coherencia entre los objetivos, el enfoque metodológico y los 

procedimientos de recolección y análisis de la información 

 

▪ Fase 1: Revisión de literatura.  

 

En esta etapa se realizó una revisión de literatura sobre el liderazgo, el liderazgo 

carismático, las tácticas de liderazgo carismático y el liderazgo carismático en el 

contexto de las organizaciones confesionales. Este proceso permitió construir el 

marco teórico de la investigación y seleccionar los modelos conceptuales que 

servirían de base para la elaboración de los instrumentos de recolección de 

información: la Conger–Kanungo Scale of Charismatic Leadership (1998) y las 

Charismatic Leadership Tactics de Antonakis (2012), para identificar el nivel de 

carisma que tienen los pastores de la iglesia Esperanza. 

 

▪ Fase 2: Construcción de los instrumentos de recolección de información.  

 

En esta fase se desarrollaron y adaptaron los instrumentos empleados en la 

investigación. 

o En el componente cuantitativo, se diseñó una encuesta estructurada basada en 

la Conger–Kanungo Scale of Charismatic Leadership (1998), aplicada a un grupo 

de feligreses de la Iglesia Esperanza para identificar la percepción de 

comportamientos carismáticos en sus pastores. 

o En el componente cualitativo, se seleccionaron, grabaron y transcribieron 

sermones de los pastores escogidos para realizar el análisis del discurso pastoral, 

guiado por el modelo de Charismatic Leadership Tactics (Antonakis, 2012) 

 

▪ Fase 3: Realización del trabajo de campo y aplicación de los instrumentos de 

recolección de información. 
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Durante esta fase se llevó a cabo la aplicación de los instrumentos previstos. En 

primer lugar, se solicitaron los permisos correspondientes a la junta directiva de la 

Iglesia Esperanza para el uso de la información proveniente de las prédicas y para la 

aplicación de las encuestas a los feligreses, asegurando la autorización institucional 

y el respeto por los principios éticos de la investigación. 

 

Posteriormente, la encuesta fue administrada a los feligreses, incluyendo un apartado 

de consentimiento informado y la autorización para tratamiento de datos personales. 

A los participantes se les brindó el tiempo necesario para su diligenciamiento 

completo y voluntario.  

 

En cuanto al procedimiento de la selección de los participantes se utilizó un muestreo 

no probabilístico. Este tipo de muestreo, según Saunders, Lewis & Thornhill (2012), 

se emplea en investigaciones que incorporan un grado de juicio subjetivo y buscan 

comprender elementos comunes dentro de grupos relativamente homogéneos. En el 

presente estudio, esto resulta pertinente, ya que los participantes pertenecen a una 

misma comunidad religiosa y comparten un contexto organizacional y doctrinal 

común. 

 

Dado que en este tipo estudios el interés no es la generalización estadística, sino la 

comprensión profunda de los fenómenos observados, la estrategia de muestreo 

elegida resulta coherente con el enfoque interpretativista y el diseño de estudio de 

caso que orientan esta investigación. De esta manera, la muestra no se concibe como 

representativa en términos estadísticos, ni se pretende extrapolar los resultados a 

otras poblaciones, sino comprender el fenómeno del liderazgo carismático en este 

contexto específico. 

 

En cuanto al procedimiento de aplicación de las encuestas, se recurrió a estrategias 

de difusión como el contacto directo con los feligreses y el uso de grupos de 

WhatsApp. Para este fin se utilizaron 3 grupos: un grupo general jóvenes general con 

aproximadamente 280 miembros, un grupo de la junta de iglesia con 53 integrantes, 

y grupo específico de adolescentes y sus padres con 80 participantes. A través de 
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estos canales se invitó a los miembros a diligenciar la encuesta y a evaluar a los dos 

pastores objeto de estudio. 

 

La encuesta fue compartida los sábados, coincidiendo con los encuentros 

presenciales de asistencia de la iglesia, y los miércoles, durante un periodo de 2 

semanas consecutivas, con el fin de facilitar la participación voluntaria y ampliar al 

máximo el alcance dentro de la comunidad. 

 

En cuanto al procedimiento de aplicación de la encuesta, se obtuvo un total de 57 

respuestas válidas. De estas, el 9% corresponde a participantes menores de edad, 

el 14% se ubica en el rango de 18 a 25 años, el 23% entre los 26 a 35 años, y el 40% 

corresponde a personas de 36 años o a más. Los datos recolectados fueron 

organizados, clasificados y codificados para facilitar su análisis posterior dentro de 

los componentes cuantitativo y cualitativo del estudio. 

 

De manera paralela, se grabaron las prédicas pastorales seleccionadas y se procedió 

a su transcripción, con el fin de extraer los fragmentos pertinentes para el análisis del 

discurso de los pastores, de acuerdo con los criterios de observación establecidos. 

 

▪ Fase 4: Análisis de la información y discusión de los hallazgos. 

 

En esta etapa se procesaron los datos cuantitativos mediante análisis descriptivo, con 

el fin de identificar patrones de percepción sobre el liderazgo carismático. 

Paralelamente, se realizó la codificación y análisis cualitativo de los discursos 

pastorales, identificando la presencia y frecuencia de las tácticas carismáticas. Los 

hallazgos de ambos componentes fueron triangulados para contrastar las 

percepciones de los seguidores con las prácticas observadas en los líderes. 

 

▪ Fase 5: Redacción y entrega del trabajo final. 

 

Finalmente, se integraron los resultados en un informe analítico que recoge las 

conclusiones, aportes teóricos y prácticos, y recomendaciones para futuras 
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investigaciones sobre liderazgo carismático en contextos religiosos. Esta fase 

culmina con la presentación formal del trabajo de grado. 

 

3.9 Consideraciones éticas de la investigación 
 

Toda investigación social conlleva una responsabilidad ética hacia las personas y 

organizaciones que participan en ella. En este estudio se procuró garantizar en todo 

momento el respeto por la dignidad humana, la confidencialidad de la información y la 

transparencia en el uso de los datos recolectados. Para ello, se siguieron los principios 

éticos establecidos en la Declaración Universal de los Derechos Humanos (ONU, 1948), 

la Declaración de Helsinki (Asociación Médica Mundial, 1964) y el Código de Ética y 

Conducta de la American Psychological Association (APA, 2003). Asimismo, se cumplió 

con la normatividad colombiana vigente en materia de protección de datos personales, 

especialmente la Ley Estatutaria 1581 de 2012 y el Decreto 1377 de 2013, que la 

reglamenta parcialmente. 

 

Las consideraciones éticas acompañaron cada etapa del proceso investigativo: desde el 

diseño y la planificación hasta la recolección, análisis y presentación de los resultados. 

En el ámbito académico, la ética se entiende como un conjunto de principios que orientan 

la conducta del investigador frente a los derechos, la privacidad y el bienestar de los 

participantes (Saunders, Lewis & Thornhill, 2012). Actuar éticamente no se limita al 

cumplimiento de normas institucionales, sino que implica asumir un compromiso personal 

con la integridad, la honestidad y el respeto hacia todas las personas involucradas en la 

investigación. 

 

Aunque los estándares éticos pueden variar según la disciplina o el contexto cultural, esta 

investigación reconoce la necesidad de mantener principios universales en la práctica 

científica. Por ello, se sostuvo una actitud ética consciente y reflexiva durante todo el 

proceso, procurando evitar cualquier forma de daño, sesgo o vulneración hacia los 

participantes y hacia la comunidad de fe que formó parte del estudio. 

 

3.9.1 Confidencialidad, anonimato y consentimiento informado 
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La confidencialidad y el anonimato de los participantes constituyen principios 

fundamentales en toda investigación social. Una vez ofrecidas estas garantías, deben 

cumplirse con rigor, especialmente cuando se manejan datos personales o información 

sensible. En este estudio, toda la información recolectada fue tratada de forma anónima y 

utilizada exclusivamente con fines académicos, garantizando que ninguna respuesta 

pudiera ser atribuida a un participante en particular (Saunders, Lewis & Thornhill, 2012). 

 

Como parte del protocolo ético, se establecieron lineamientos claros para proteger la 

identidad tanto de los encuestados como de la organización objeto de estudio. Por ello, la 

institución fue designada mediante un seudónimo a lo largo del trabajo, preservando la 

confidencialidad de la información suministrada. Los datos obtenidos fueron almacenados 

en archivos digitales protegidos y tratados conforme a la Ley Estatutaria 1581 de 2012 y 

el Decreto 1377 de 2013, que regulan la protección de datos personales en Colombia. 

 

Los datos obtenidos mediante las encuestas fueron almacenados en archivos digitales 

protegidos, evitando cualquier forma de identificación de los feligreses. Todo el tratamiento 

de la información se llevó a cabo conforme a la Ley Estatutaria 1581 de 2012 y el Decreto 

1377 de 2013, que regulan la protección de datos personales en Colombia. 

 

Asimismo, antes de iniciar la encuesta, cada participante aceptó un consentimiento 

informado que garantizó su autonomía, privacidad y comprensión sobre el propósito del 

estudio. Este documento define las condiciones éticas de la participación y ofrece las 

siguientes garantías: 

 

▪ Finalidad académica específica: la encuesta se utiliza exclusivamente para 

evaluar la percepción del liderazgo carismático basada en la Conger–Kanungo 

Scale of Charismatic Leadership (CKS), adaptada al contexto eclesiástico. 

▪ Participación voluntaria: la participación es libre y no implica ningún tipo de 

obligación. 

▪ Anonimato y confidencialidad: no se solicitan nombres ni datos que permitan 

identificar a las personas; las respuestas se manejan de manera reservada y con 

fines exclusivamente académicos. 

▪ Reporte agregado: los resultados se analizan de forma grupal, sin identificar 

casos individuales. 
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▪ Ausencia de riesgo y costo: la participación no implica riesgos ni genera gastos 

para los encuestados. 

▪ Derecho a retirarse: los participantes pueden abandonar el formulario en cualquier 

momento sin consecuencias. 

▪ Protección de datos personales: el tratamiento de la información se realiza 

conforme a la normativa colombiana vigente. 

▪ Canal de contacto: se ofrece la posibilidad de resolver dudas o solicitar 

información adicional mediante correo electrónico. 

▪ Consentimiento explícito: la participación inicia únicamente tras hacer clic en la 

opción “Aceptar y continuar”, lo que constituye la manifestación libre e informada 

de consentimiento. 

▪ Acceso a resultados: los hallazgos de la investigación serán públicos una vez 

publicados.  

 

A continuación, se presenta el formato de consentimiento informado utilizado en la 

investigación. 

 

Tabla 5. Consentimiento Informado 

CONSENTIMIENTO INFORMADO 
Estimado participante: 
 
Esta encuesta hace parte de una investigación académica cuyo propósito es evaluar 
la percepción del liderazgo carismático en los pastores de la Iglesia, basada en la 
Conger–Kanungo Scale of Charismatic Leadership (CKS), adaptada al contexto 
eclesiástico. 
 
Su participación es voluntaria, anónima y confidencial. No se solicitará su nombre ni 
ningún dato que permita identificarle personalmente. 
 
Las respuestas se utilizarán exclusivamente con fines académicos, de manera 
agrupada, para comprender mejor cómo los líderes espirituales inspiran, comunican 
visión y fortalecen el sentido de comunidad. 
 
La participación no implica ningún riesgo ni costo. Usted puede abandonar el formulario 
en cualquier momento. 
 
Los datos se tratarán conforme a la Ley 1581 de 2012 y al Decreto 1377 de 2013 sobre 
protección de datos personales. 
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Si tiene alguna inquietud sobre esta investigación, puede escribir al correo: 
lmesparzav@unal.edu.co 
 
Al hacer clic en “Aceptar y continuar”, usted manifiesta su consentimiento informado 
para participar en este estudio. 
 
Los resultados de este proyecto de investigación son públicos y pueden ser 
consultados en cualquier momento una vez publicados. También puede obtenerlos 
escribiendo al correo: lmesparzav@unal.edu.co 
 
Tiempo estimado: 10–12 minutos. 

Elaboración propia con base en Ramos-Suárez (2020) 

 

Antes de iniciar el cuestionario principal, se incluyó un breve bloque de preguntas 

sociodemográficas con el propósito de caracterizar a la muestra encuestada. Estas 

preguntas permitieron identificar variables relevantes como edad, género, nivel 

educativo, tiempo de pertenencia a la Iglesia y frecuencia de asistencia a las actividades 

congregacionales. La información recolectada se utilizó exclusivamente para describir el 

perfil general de los participantes y analizar posibles patrones en la percepción del 

liderazgo carismático, sin vincular en ningún caso los datos personales con las 

respuestas individuales. 

 

Finalmente, tras la aceptación del consentimiento informado, se proporcionaron a los 

participantes las instrucciones necesarias para el adecuado diligenciamiento del 

cuestionario. Estas orientaciones tenían como propósito asegurar la comprensión del 

instrumento y la coherencia en las respuestas, garantizando la validez de los datos 

recolectados. 

 

Tabla 6. Instrucciones para el diligenciamiento del cuestionario 

A continuación, encontrará una serie de afirmaciones sobre el comportamiento de su 
pastor o líder espiritual. 
Por favor indique, según su percepción, qué tan característico es cada comportamiento 
en él: 

o Muy poco característico 
o Poco característico 
o Algo característico 
o Moderadamente característico 
o Bastante característico 
o Muy característico 

Fuente: Elaboración propia con base en Ramos-Suárez (2020) 
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3.9.2 Consideraciones éticas y autorizaciones institucionales 
 

Las decisiones metodológicas tomadas en el desarrollo de la presente investigación 

siguen los principios éticos de respeto, legalidad, transparencia e integridad científica. 

 

En primer lugar, se obtuvo la autorización formal de la Junta Directiva de la Iglesia 

Esperanza para llevar a cabo la investigación dentro de la comunidad. Este permiso 

incluyó la aplicación de encuestas a los feligreses y el uso de registros audiovisuales de 

las prédicas pastorales. La autorización institucional aseguró el consentimiento colectivo 

y el acceso legítimo a la información necesaria para el desarrollo del estudio. El 

documento que acredita dicha autorización se anexa como soporte en los apéndices del 

trabajo. 

 

Durante toda la ejecución del proyecto, se mantuvo una actitud de respeto hacia las 

creencias, prácticas religiosas y contenidos espirituales de la comunidad, procurando en 

todo momento preservar su identidad y valores. El análisis se centró exclusivamente en 

los aspectos comunicativos y conductuales del liderazgo carismático, evitando cualquier 

interpretación doctrinal o juicio de valor sobre los mensajes emitidos por los pastores. 

 

3.9.3 Integridad académica y veracidad de los resultados 
 

Finalmente, se respetaron los principios de integridad académica en todas las etapas del 

estudio. Se realizó una citación rigurosa de las fuentes teóricas y de los modelos 

utilizados, reconociendo adecuadamente el aporte de los autores consultados. Asimismo, 

se garantizó que los resultados presentados reflejaran con fidelidad la información 

recolectada, evitando cualquier tipo de manipulación o sesgo en la interpretación de los 

datos. Este compromiso con la transparencia y la honestidad investigativa asegura la 

confiabilidad y legitimidad del trabajo realizado. 

 



 

 
 

4.  Resultados y discusión 

Este capítulo presenta los resultados obtenidos a partir de los instrumentos utilizados 

para esta investigación y su posterior discusión. En primer lugar, se presentan los 

resultados cuantitativos surgidos de CKS en dos pastores de la iglesia Esperanza, que, 

como se mencionó en un capítulo anterior con más detalle, es una escala que permite la 

identificación de presencia e intensidad de las conductas asociadas con al carisma, la 

cual nos permitirá comparar percepciones con lo observado en campo. Esto nos lleva al 

segundo punto, donde se expondrán los resultados de las CLTs, que son estos recursos 

verbales y no verbales utilizados por estos pastores en sus prédicas, para inspirar, 

persuadir y conectar emocionalmente con la audiencia, lo que nos permitirá combinar un 

enfoque cuantitativo y cualitativo. Para finalmente discutir los hallazgos a la luz del marco 

teórico.  

4.1 Resultados obtenidos por CKS 

4.1.1 Descripción y muestra CKS 
 

Para la medición de la presencia e intensidad de conductas asociadas con el liderazgo 

carismático, se utilizó el instrumento desarrollado por Conger y Kanungo (1998), donde 

se evaluaron, por medio de afirmaciones, las formas de expresar carisma de los pastores 

J. Rivero y N. Ramón. Estas afirmaciones describen acciones específicas que los 

feligreses reconocen en las condutas de los pastores, y que permiten atribuirles carisma. 

 

Es así como, en la CKS se evaluaron 20 ítems distribuidos en cinco dimensiones: 1. 

Visión y articulación estratégica, 2. Sensibilidad al entorno, 3. Sensibilidad a los 

seguidores, 4. Riesgo personal, y 5. Conducta no convencional. La evaluación usó una 

escala Likert de 6 puntos (1 = muy poco característico; 6 = muy característico), lo que 
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permite que los puntajes se promedien por dimensión para perfilar el patrón carismático 

percibido (Conger & Kanungo, 1994; 1997; 1998). 

 

La encuesta, como se mencionó en una de las fases de investigación, fue compartida de 

manera personal en la iglesia, y adicional, por grupos de WhatsApp, solicitando que fuera 

realizada dos veces, una por pastor, para así evaluarlos individualmente. De esta 

manera, se lograron 57 encuestas totalmente diligencias, en un lapso de 14 días. De las 

57 evaluaciones recibidas, el 63% evaluaron al pastor N. Ramón (36 respuestas) y 37% 

al pastor J. Rivero (21 respuestas). Nótese que las evaluaciones no recibieron la misma 

cantidad de respuestas para los dos pastores, aunque se solicitó.  

 

Con respecto a los grupos de edades, al ser enviadas por grupos diversos, se obtuvieron 

respuestas de todos los rangos de edad. Sin embargo, por motivos del estudio, se 

profundizará más en la percepción entre los menores de edad a 35 años. Los otros 

rangos de edades diferentes a estos se utilizarán para comparar respuestas y ver si hay 

diferencias significativas de percepción de carisma entre los diferentes grupos.  

 

Frente a la participación en los grupos etarios, un 8% fueron respuestas realizadas por 

menores de edad (5 respuestas), 14% de 18 a 25 años (8 respuestas), 23% de 25 a 35 

años (13 respuestas), 37% de 36 a 45 años (21 respuestas), de 46 a 55 años un 9% (5 

respuestas) y otro 9% supera los 56 años (5 respuestas). 

 

Ilustración 2. Participación etaria. 
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Fuente: Elaboración propia 

 

Frente al tiempo de asistencia a la iglesia, se evidenció que 7% de participación (4 

respuestas) fue realizado por personas que llevan menos de 1 año en la iglesia, 23% 

entre 1 a 3 años (13 respuestas), entre 4 y 6 años un 14% (8 respuestas) y más de 6 

años de asistencia a la iglesia, donde se evidencia la mayoría, un 56% de los 

encuestados (32 respuestas). 

 

Ilustración 3. Participación tiempo de asistencia a la iglesia

 

Fuente: Elaboración propia 
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Adicionalmente, la frecuencia de asistencia a la iglesia de los participantes es de 88% 

cada semana (50 respuestas), 2 o 3 veces al mes un 9% (5 respuestas) y un 3% (2 

respuestas) una vez al mes o menos. 

 

Ilustración 4. Participación según frecuencia de asistencia a la iglesia 

 

Fuente: Elaboración propia 

 

4.1.2 Resultados por dimensiones 
 

A continuación, se presentan los resultados correspondientes a la valoración de las 

dimensiones del CKS. En primer lugar, se muestra una comparación general por pastor 

(Tabla 7), seguida de un análisis desagregado por grupo etario (Tabla 8), con el fin de 

identificar posibles variaciones en la percepción de los feligreses según la edad. En ambos 

casos, los valores corresponden al porcentaje de respuestas ubicadas en los niveles altos 

de la escala (5 y 6). 

 

Tabla 7. Valoración de las dimensiones de CKS por pastor (%) 
Dimensión CKS J. Rivero (%) N. Ramón (%) 

Visión y articulación 67 78 

Sensibilidad al entorno 63 71 

Sensibilidad a los seguidores 65 75 

Riesgo personal 57 69 

Conducta no convencional 37 66 

Fuente: Elaboración propia. 
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Tabla 8. Valoración de las dimensiones del CKS por grupo etario (%) 

Dimensión CKS J. Rivero <35 J. Rivero ≥36 N. Ramón <35 N. Ramón ≥36 

Visión y articulación 81 58 79 76 

Sensibilidad al entorno 66 62 70 74 

Sensibilidad a los 

seguidores 
67 64 74 76 

Riesgo personal 75 47 63 76 

Conducta no convencional 33 38 70 61 

Fuente: Elaboración propia. 

 

A partir de los resultados presentados en las Tablas 7 y 8, se procede a analizar cada 

una de las dimensiones del CKS de manera individual, con el objetivo de profundizar en 

las diferencias y similitudes observadas entre los pastores y los grupos etarios. 

 

▪ Dimensión 1: Visión y articulación:  

 

En la dimensión Visión y articulación se evaluaron siete afirmaciones orientadas a 

conocer la percepción de los feligreses respecto a la capacidad del líder para formular y 

comunicar una visión clara e inspiradora, así como la coherencia entre el discurso y su 

acción, y su habilidad para movilizar emocionalmente a los feligreses mediante la 

narrativa. 

 

Es así como, el pastor N. Ramón presenta una mayor proporción de evaluaciones altas 

(5–6), con un 78% de respuestas que lo caracterizan como bastante o muy representativo 

en esta dimensión (28 respuestas), en comparación con el pastor J. Rivero, quien alcanza 

un 67% (14 respuestas). Estos resultados indican una valoración más alta de esta 

dimensión en la percepción del liderazgo del pastor N. Ramón. 

 

Al segmentar los resultados por grupos etarios, se observa que los participantes menores 

de 35 años tienden a evaluar esta dimensión con puntajes altos en ambos pastores, 

presentándose una valoración muy similar entre ellos. En este grupo, el pastor J. Rivero 
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obtiene un 81% de evaluaciones altas (6 respuestas), mientras que el pastor N. Ramón 

alcanza un 79% (14 respuestas). En contraste, entre los participantes de 36 años o más, 

se evidencia una diferencia más marcada: el pastor J. Rivero desciende a un 58% (8 

respuestas), mientras que el pastor N. Ramón mantiene una valoración alta del 76% (14 

respuestas). Esta diferencia etaria resulta relevante considerando que uno de los 

principales desafíos de la organización es la retención de su población joven. 

 

En conjunto, estos resultados permiten identificar la dimensión de Visión y articulación 

como una característica relevante del liderazgo percibido en ambos pastores, aunque 

con diferencias en su valoración según el grupo etario, especialmente en el caso del 

pastor J. Rivero.  

 

▪ Dimensión 2: Sensibilidad al entorno:  

 

En la dimensión Sensibilidad al entorno se analizaron cuatro afirmaciones que permiten 

identificar en la percepción de los feligreses sobre la capacidad del líder para leer y 

entender aquellas oportunidades, amenazas y limitaciones del contexto, y adaptar su 

liderazgo a dichas circunstancias. 

 

En términos generales, el pastor J. Rivero obtuvo una valoración moderada, con un 63% 

(13 respuestas) ubicadas en los valores altos de la escala (5-6). Por su parte, el pastor 

N. Ramón alcanzó un 71% (26 respuestas) de evaluaciones altas, lo que indica un mayor 

posicionamiento de esta dimensión en la percepción de su liderazgo a nivel general. 

 

Al analizar los resultados por los grupos de edades, vemos que entre los participantes 

menores a 35 años la dimensión es puntuada con valores más altos en el pastor J. Rivero 

(66%, 5 respuestas) que entre los feligreses mayores a 36 años (62%, 8 respuestas). 

Caso contrario, para la evaluación del pastor N. Ramón, los participantes menores a 35 

años registraron un 70% de evaluaciones altas (13 respuestas), mientras que los 

mayores a 36 un 74% (13 respuestas). Esto nos muestra que, si bien, el pastor N. Ramón 

presenta una puntuación superior en ambos grupos, los más jóvenes lo perciben menos 

característico que los mayores, mientras que en el caso del pastor J. Rivero ocurre el 

patrón inverso. 
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Por consiguiente, los resultados indican que la dimensión Sensibilidad al entorno es 

menos característica que la dimensión previamente analizada en los dos pastores. No 

obstante, se muestra más consolidada en la percepción del liderazgo en el pastor N. 

Ramón, mientras que se mantiene a un nivel moderado para con el pastor J. Rivero. En 

el grupo de participantes menores de 35 años, la valoración similar de esta dimensión en 

ambos pastores (66% y 70%) sugiere que no hay un diferenciador clave en la percepción 

del liderazgo carismático. 

 

▪ Dimensión 3: Sensibilidad a los seguidores:  

 

En la dimensión Sensibilidad a los seguidores se analizaron tres afirmaciones, para 

identificar la percepción de los participantes respecto a la capacidad del líder para 

reconocer, comprender y responder a las aspiraciones, emociones y preocupaciones de 

los miembros del grupo. Esta dimensión se relaciona, por lo tanto, con la generación de 

confianza y con el grado con que el grupo se siente reconocido como parte de un 

colectivo.  

 

En los hallazgos generales, se encontró que el pastor J. Rivero muestra una valoración 

moderada, con un 65% de respuestas ubicadas en los valores altos de la escala (5-6), 

correspondientes a 14 evaluaciones, mientras que, el pastor N. Ramón alcanza un 75% 

de evaluaciones altas (27 respuestas), superando al primero en 10 puntos porcentuales, 

lo que lo señala más afianzado en esta dimensión en la percepción de los feligreses. 

 

Dividiendo el análisis por edades, se observa que entre los participantes menores a 35 

años el pastor J. Rivero obtiene un 67% de evaluaciones altas (5 respuestas), mientras 

que el pastor N. Ramón logra un 74% (13 respuestas). Por su parte, los feligreses con 

edades entre 36 y más, valoraron con una menor puntuación a J. Rivero con un 64% (8 

respuestas), más bajo que el grupo de menos edad, mientras que N. Ramón presenta un 

76% (14 respuestas), más alto que los menores a 35 años. Este patrón evidencia que, 

aunque el pastor N. Ramón refleja una superior valoración en ambos grupos, es percibido 

un poco menos característico por los participantes más jóvenes que por los mayores, 

mientras que en el caso del pastor J. Rivero se observa la tendencia inversa. 

 



76 Tácticas de liderazgo carismático en organizaciones confesionales: un caso de 

estudio en la iglesia Esperanza 

 
Se puede concluir que los resultados en esta dimensión indican que el pastor Ramón 

mantiene un nivel más consolidado en el liderazgo que en del pastor Rivero. No obstante, 

la percepción se mantiene homogénea entre los grupos etarios. Este comportamiento 

refuerza que la edad no cambia radicalmente la forma en que se percibe el liderazgo, 

pero sí influye en qué tan fuerte o débilmente se valoran sus características 

 

▪ Dimensión 4: Riesgo personal:  

 

En la dimensión Riesgo personal se analizaron tres afirmaciones orientadas a identificar 

la percepción de los feligreses respecto a la disposición del líder de asumir sacrificios o 

costos personales en defensa de la visión y de los valores colectivos.  

 

De forma general, el pastor J. Rivero presenta una valoración moderada, con un 57% de 

respuestas ubicadas en los valores de la escala 5 y 6, correspondientes a 12 

evaluaciones. Por su parte, el pastor N. Ramón logra un 69% de evaluaciones moderada 

alta (25 respuestas), lo que lo señala más afianzado en esta dimensión en la percepción 

de los feligreses, aunque se trata de una de las dimensiones con menor proporción de 

respuestas en los niveles más altos de categorización. 

 

Al segmentar la muestra por edad, se observa un comportamiento diferenciado. Entre los 

participantes menores a 35 años, el pastor J. Rivero obtiene una valoración más alta, con 

un 75% (6 respuestas) de evaluaciones ubicadas en los valores 5 y 6, mientras que entre 

los feligreses mayores de 36 años o más esta valorización desciende a un 47% (6 

respuestas). En contraste, en el caso del pastor N. Ramón, el porcentaje de evaluaciones 

altas es menor entre los jóvenes, ya que fueron 11 respuestas de 18 (63%), mientras 

que, entre los mayores a 36 años, se alcanzó un 76% (14 respuestas). 

 

En conjunto, los resultados muestran que la percepción de la dimensión Riesgo Personal 

varía de manera notoria según la edad de los participantes, ya que se evidencia un patrón 

invertido entre ambos pastores; mientras que los más jóvenes tienden a percibir esta 

dimensión como más acentuada en el liderazgo del pastor J. Rivero, los participantes de 

más edad (36 años o más) la catalogan con mayor fuerza en el caso de N. Ramón. 
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▪ Dimensión 5: Conducta no convencional:  

 

En la última dimensión, Conducta no convencional, se evaluaron tres afirmaciones 

encaminadas a identificar la percepción de los feligreses frente a la tendencia del líder a 

romper rutinas, desafiar normas establecidas e innovar en la búsqueda de metas. 

 

A nivel general, el pastor J. Rivero presenta una valoración baja, con un 37% (8 

respuestas) ubicadas en los valores altos de la escala (5-6). En comparación, el pastor 

N. Ramón logra un 66% de evaluaciones altas (24 respuestas), lo que lo señala una 

valoración moderada de esta dimensión en la percepción de los feligreses. Sin embargo, 

es de notar que esta dimensión se posiciona como la de menor proporción de 

evaluaciones altas dentro del conjunto de las dimensiones analizadas. 

 

Al analizar por grupo etario, se observa que en el caso del pastor J. Rivero la percepción 

de esta dimensión se mantiene baja tanto entre los participantes menores a 35 años 

(33%, 3 respuestas) como entre los mayores de 36 años (38%, 5 respuestas), siendo 

esta la valoración más baja registrada en todas las dimensiones para este líder. En 

contraste, en el caso del pastor N. Ramón, el porcentaje de evaluaciones altas es mayor 

entre los jóvenes, (70%, 13 respuestas) que entre los mayores de 36 años (61%,11 

respuestas), sin que ello modifique el patrón general observado. 

 

En resumen, los resultados indican que la dimensión Conducta no convencional es la 

menos característica en el liderazgo percibido en ambos líderes a nivel general. No 

obstante, también es la que presenta la mayor diferenciación entre ambos líderes, siendo 

percibida como particularmente débil en el caso del liderazgo del pastor J. Rivero, y 

moderadamente presente en el caso del liderazgo del pastor N. Ramón. Este 

comportamiento sugiere que la conducta no convencional no constituye un rasgo central 

del liderazgo percibido, especialmente en el primer caso. 

 

4.1.3 Síntesis de resultados CKS 
 

En conjunto, los resultados del instrumento CKS permiten identificar comportamientos 

diferenciados en la percepción del liderazgo carismático, tanto entre las distintas 

dimensiones analizadas como entre los grupos etarios que se consideraron para esta 
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investigación. De esta forma, el liderazgo carismático percibido no se manifiesta de 

manera homogénea en todas las dimensiones, sino que se ve a través de un perfil 

compuesto por fortalezas claramente consolidadas, dimensiones de carácter intermedio 

y rasgos que se presentan de manera más débil o limitada. 

 

De manera integral, la proporción de respuestas en los niveles más altos de la escala (5 

y 6 correspondientes a altamente característico) muestra diferencias claras entre ambos 

pastores. En el total de la muestra, el pastor N. Ramón alcanza una media general de 

alta caracterización del 71%, mientras que el pastor N. Rivero alcanza el 63%. Esta 

diferencia se amplía de manera considerable en el grupo de 36 años o más, donde N. 

Ramón obtiene un 76% frente al 58% de J. Rivero. En el grupo menor de 35 años la 

brecha es más estrecha (70% para N. Ramón y 67% para J. Rivero), lo que indica que 

las diferencias en la percepción del liderazgo se intensifican en los participantes de mayor 

edad. 

 

De forma generalizada, la dimensión Visión y articulación estratégica se posiciona como 

el núcleo más sólido de liderazgo carismático percibido en ambos pastores. En el total 

de la muestra, No. Ramón obtiene un 78% frente al 67% de J. Rivero, lo que indica que 

la capacidad de formular y comunicar una visión clara y significativa constituye el rasgo 

compartido del liderazgo pastoral analizado. Al separa por edad, en el grupo menor de 

35 años la diferencia es mínima (79% N. Ramón y 81% J. Rivero), lo que sugiere que, 

entre los más jóvenes, ambos líderes son percibidos de manera similar en esta 

dimensión. En cambio, en los mayores de 36 años la diferencia se amplía 

significativamente a favor del pastor N. Ramón (76% frente a 58%), evidenciando una 

mayor consolidación de esta dimensión en la percepción del grupo adulto. 

 

Por su parte, en un nivel intermedio se hallan las dimensiones Sensibilidad a los 

seguidores y Sensibilidad al entorno. A nivel global, el pastor N. Ramón presenta 

mayores porcentajes en ambas (71% y 75%, respectivamente) frente al pastor J. Rivero 

(63% y 65%). No obstante, en los menores de 35 años las diferencias son reducidas e 

incluso se invierten parcialmente en algunos casos, lo que muestra un perfil más 

equilibrado entre los líderes en este grupo etario. En los mayores de 36 años, por el 
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contrario, el pastor N. Ramón supera consistentemente al pastor J. Rivero en estas 

dimensiones, lo que refuerza la tendencia observada en la valoración general. 

 

En cuanto a la dimensión Riesgo personal, también se muestra un comportamiento 

diferenciado entre los grupos de edades. En el total de la muestra, el pastor N. Ramón 

obtiene un 69% frente al 57% de J. Rivero. No obstante, en los menores de 35 años el 

pastor J. Rivero presenta una valoración superior (75% frente a 63%), mientras que en 

los mayores de 36 años la tendencia se invierte de manera clara (76% N. Ramón y 47% 

J. Rivero). Esto sugiere que la interpretación de asumir costos personales percibida del 

líder no es igual, sino que presenta diferentes significados según la etapa de vida de los 

seguidores. 

 

Por otro lado, la dimensión percibida como más débil en los dos liderazgos, se halla en 

la Conducta no convencional, aunque con diferencias significativas entre ellos. En el total 

de la muestra, el pastor N. Ramón alcanza un 66%, mientras que el pastor J. Rivero 

obtiene un 37%, siendo esta la brecha más amplia observada entre las dimensiones. Esta 

diferencia se mantiene tanto en los menores de 35 años (70% frente a 33%) como en los 

mayores de 36 años (61% frente a 38%). A diferencia de otras dimensiones, la edad no 

cambia la percepción, lo que nos señala que la innovación, el cuestionamiento de normas 

establecidas y la ruptura de rutinas no marcan rasgos centrales del liderazgo reconocido 

en la iglesia, aunque es considerablemente más atribuida al pastor N. Ramón. 

 

Desde una mirada comparativa, los resultados permiten distinguir perfiles de liderazgo 

diferenciados entre ambos pastores. El liderazgo del pastor N. Ramón obtiene mayores 

puntuaciones en el conjunto de la escala y en todas las dimensiones consideradas a nivel 

agregado, especialmente en Visión y articulación estratégica, Sensibilidad al entorno y 

Conducta no convencional, donde las diferencias con el pastor J. Rivero son mayores, 

aunque no sean las más altas si se evaluaran individualmente. Por su parte, el pastor J. 

Rivero presenta fortalezas más marcadas en el grupo menor de 35 años, particularmente 

en Visión y articulación estratégica y en Riesgo personal, donde incluso supera al pastor 

N. Ramón. Asimismo, su perfil muestra mayor variación según la edad de los 

participantes, mientras que el liderazgo del pastor N. Ramón se percibe como más 

consistente entre generaciones. 

 



80 Tácticas de liderazgo carismático en organizaciones confesionales: un caso de 

estudio en la iglesia Esperanza 

 
Esta síntesis evidencia que el liderazgo carismático percibido en la iglesia Esperanza no 

solo presenta niveles diferenciados entre dimensiones, sino también perfiles que 

contrastan entre pastores y grupos etarios. Estos resultados plantean la necesidad de 

profundizar en el análisis de cómo estas percepciones se traducen en prácticas concretas 

del liderazgo, lo cual será revisado en el siguiente apartado a través de las tácticas de 

liderazgo carismático (CLTs). 

 

4.2 Resultados obtenidos por CLTs 

4.2.1 Descripción y muestra CLTs 

 

El instrumento utilizado para la medición de las estrategias discursivas empleadas por 

los líderes para manifestar liderazgo carismático fueron las CLTs (Charismatic 

Leadership Tactics, por sus siglas en inglés) definidas por Antonakis (2018). Desde este 

enfoque, para el análisis de las CLTs se seleccionaron dos prédicas, una correspondiente 

a cada uno de los dos pastores evaluados de la iglesia Esperanza.  

 

La prédica seleccionada del pastor J. Rivero fue realizada el 25 de octubre del 2025, 

titulada “Un despertar para el tiempo del fin”, con una duración de 29 minutos y 21 

segundos. Por su parte, el sermón analizado del pastor N. Ramón corresponde al 20 de 

septiembre del 2025, en el marco de la celebración del Día Mundial de Conquistador, 

titulado “El propósito de Dios en mi vida”, con una duración de 47 minutos y 35 segundos. 

Estas prédicas han sido seleccionadas con el objetivo de identificar las estrategias 

discursivas utilizadas para influir en los feligreses. 

 

Para el análisis de las CLTs se consideraron doce recursos o tácticas observables, 

organizadas en dos grupos. El primero corresponde a nueve tácticas verbales: metáforas, 

preguntas retóricas, historias o anécdotas, contrastes, lista de tres elementos, convicción 

moral, expresión de sentimientos del grupo, metas elevadas y confianza en el logro. El 

segundo grupo incluye tres tácticas no verbales: voz animada, expresiones faciales 

congruentes y gestos corporales enfáticos. Estas tácticas han sido asociadas en la 

literatura como predicción de credibilidad, influencia y efectividad del liderazgo (Antonakis 

et al., 2011, 2012, 2016). 
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Cada CLTs fue codificada mediante una escala binaria (1 = presente; 0 = ausente), con 

el fin de construir un índice de uso carismático expresado en porcentaje (0–100%). A 

partir de esta codificación se calculó el Índice de Intensidad Carismática (IIC) para cada 

predicador, basada en ponderación de las CLTs observadas, con el propósito de estimar 

el grado global en que se expresa el carisma en sus mensajes. Este análisis se orienta a 

describir el uso de las tácticas. 

 

El procesamiento analítico se realizó en dos fases o etapas. En la primera, se analizó el 

contenido textual de las transcripciones, separando el discurso por ideas e identificando 

la presencia o ausencia las nueve tácticas verbales. En una segunda fase, a partir de la 

revisión del material audiovisual, se procedió a identificar las tres tácticas restantes (no 

verbales), las cuales serán examinadas con mayor detalle en el análisis cualitativo. 

 

4.2.2 Frecuencia de uso de las CLTS verbales (análisis 
cuantitativo) 

 

A continuación, se presentan los resultados cuantitativos relacionados con la frecuencia 

de uso de las CLTs identificadas en las prédicas analizadas, comparando su presencia 

en el discurso de ambos pastores. Para mayor claridad, se distinguen dos indicadores: 

el índice de uso por táctica y el Índice de Intensidad Carismática (IIC).  

 

La unidad de análisis utilizada fue el fragmento discursivo, delimitado por párrafos 

seleccionados como pertinentes para el análisis. En el caso del pastor J. Rivero se 

identificaron 42 fragmentos útiles, mientras que en el caso del pastor N. Ramón se 

analizaron 20 fragmentos. El porcentaje de uso de cada táctica se calculó dividiendo el 

número de fragmentos en los que se identificó la táctica entre el total de fragmentos 

analizados en cada sermón, multiplicado por cien. Por ejemplo, si en el discurso del 

pastor J. Rivero se identificaron metáforas en 14 de los 42 fragmentos, el porcentaje 

correspondiente fue 14/42 = 33,3%. De igual forma, si en el caso del pastor N. Ramón la 

táctica apareció en 5 de los 20 fragmentos, el porcentaje fue 25%. 

 

El Índice de Intensidad Carismática (IIC) corresponde al promedio aritmético de los 

porcentajes obtenidos en las doce tácticas verbales analizadas para cada pastor. Es 
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decir, una vez calculado el porcentaje de presencia de cada CLT sobre el total de 

fragmentos, se promediaron esos valores para obtener un indicador global de intensidad 

carismática en el discurso. De esta manera, la tabla 9 muestra un resumen comparativo 

de la frecuencia de uso para cada táctica y su correspondiente IIC por pastor. 

 

Tabla 9.  Frecuencia de uso de las CLTs por pastor 

Táctica / Pastor J. Rivero N. Ramón 

Metáforas 33.3% 25.0% 

Preguntas retóricas 14.3% 30.0% 

Historias / Anécdotas 23.8% 35.0% 

Contrastes 52.4% 60.0% 

Listas de tres elementos 28.6% 10.0% 

Convicción moral 81.0% 70.0% 

Expresión de sentimientos del grupo 69.0% 60.0% 

Metas elevadas 59.5% 50.0% 

Conf ianza en el logro 11.9% 30.0% 

IIC total 41.5% 41.1% 

Fuente: Elaboración propia. 

 

Así, en términos generales, se observa similar recurrencia en el uso de recursos 

carismáticos en ambos discursos. El pastor J. Rivero presenta un IIC del 41.5%, mientras 

que el pastor N. Ramón alcanza un 41.1%. Estos resultados indican un nivel 

prácticamente equivalente de intensidad carismática global, al menos en términos de 

cantidad total de CLTs empleadas en la parte verbal.  

 

De esta forma, no se marcan diferencias significativas en términos de cantidad total de 

CLTs empleadas. Aunque es importante resaltar que esta similitud no implica 

necesariamente un uso homogéneo de las tácticas, sino que puede responder a patrones 

de distribución distintos entre los recursos carismáticos utilizados por cada pastor. 

 

Las CLTs que predominan con mayor frecuencia en ambos discursos son la convicción 

moral y la expresión de sentimientos de grupo.  En el caso del pastor J. Rivero, estas 

tácticas alcanzan valores del 81% y 69% respectivamente, mientras que en el discurso 
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del pastor N. Ramón registran un 70% y un 60%. Esto sugiere que ambas tácticas son 

elementos centrales en la construcción del mensaje carismático de los dos líderes. 

 

Por el contrario, algunas CLTs aparecen de forma limitada en los discursos analizados. 

En el caso del pastor J. Rivero, la confianza en el logro (12%) y las preguntas retóricas 

(14%) muestran niveles más bajos en utilización. Para el pastor N. Ramón, las CLTs 

menos empleadas corresponden a la lista de tres elementos (10%) y las metáforas (25%). 

 

Al analizar los discursos de manera diferenciada, se ve que el pastor J. Rivero presenta 

mayores porcentajes en tácticas como convicción moral (81%), la expresión de 

sentimientos de grupo (69%), metas elevadas (60%) y lista de tres elementos (29%). Por 

su parte, el pastor N. Ramón muestra utilización de tácticas como: contrastes con un 

60%, historias o anécdotas con un 35%, preguntas retoricas y confianza en el logro 

(30%), así como metáforas con un 20%. En conjunto, estos resultados muestran que, 

aunque la intensidad carismática global es similar en ambos, el carisma se construye a 

partir de una selección de tácticas diferenciadas. 

 

Estos resultados de frecuencia permiten identificar patrones de uso, los cuales serán 

examinados con mayor profundidad en el análisis cualitativo por táctica. 

 

4.2.3 Análisis cualitativo por CLTs 

 

En este apartado se pasa del conteo a la interpretación de cada táctica, ya que, aunque 

el análisis cuantitativo permite establecer la frecuencia de uso de estos recursos y definir 

el IIC por predicador, es necesario profundizar en el sentido y la forma en que cada táctica 

es empleada en el discurso pastoral. Para ello, el análisis se desarrolla siguiendo una 

estructura común por táctica, en la que se presenta una definición breve, se describe su 

uso por predicador, acompañado de ejemplos textuales representativos. Finalmente, se 

analiza de manera puntual la función discursiva de cada táctica y su posible efecto en los 

seguidores. Este análisis se organiza en dos grandes grupos: las tácticas verbales y no 

verbales. 
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Tácticas Verbales: 

 

Según Antonakis (2011), los efectos del carisma se evidencian en atributos observables 

del líder, entre ellos las tácticas empleadas en el discurso para captar la atención de las 

personas y puntualizarla en asuntos clave. Este primer grupo de tácticas corresponde a 

tácticas verbales, la cuales se relacionan directamente con el contenido del mensaje del 

líder, que utiliza para influir en su audiencia. En este estudio, las tácticas verbales se 

encuadran a través de las siguientes formas: 

 

▪ Metáforas: son herramientas que activan imágenes mentales y permiten simplificar 

el mensaje para hacerlo fácil de recordar (Antonakis, 2017). A través de este recurso, 

el discurso se vuelve más vívido y se facilita la transmisión de significados 

emocionales capaces de provocar reacciones afectivas en los demás. Es por esto por 

lo que muchos líderes recurren a las metáforas en sus discursos, ya que dan claridad 

a las ideas complejas y despiertan emociones en la audiencia (Mio et al., 2005). 

 

En el caso de los predicadores analizados de la iglesia Esperanza, se observa que, 

para el pastor J. Rivero, la metáfora hace parte de los recursos utilizados en su 

discurso, aunque no es de las tácticas más utilizadas. No obstante, su uso se 

concentra en momentos estratégicos del sermón, donde cumple la función de captar 

la atención y activar las emociones de los asistentes. En términos comparativos, esta 

táctica ocupa el quinto lugar en frecuencia de uso entre las nueve tácticas analizadas 

en su discurso. 

 

Al profundizar en la prédica “Un despertar para el tiempo del fin”, se identifica que el 

objetivo principal del mensaje es generar un llamado a los feligreses para que 

reconozcan el momento histórico y espiritual que se está viviendo. Por este motivo, 

las metáforas cumplen la función de “sacudir” a la audiencia, invitándola a tomar 

conciencia del tiempo presente y a despertar en su interior el deseo de movilizarse 

y actuar. A continuación, se presentan algunos de los fragmentos más 

representativos de esta táctica en el sermón: 

 

El reloj del universo está marcando los últimos minutos de la historia.  
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En este fragmento, la imagen del “reloj del universo” se utiliza para ubicar al público 

dentro de un marco temporal decisivo. La referencia a los “últimos minutos” 

representa la premura y transmite un sentido de urgencia, sugiriendo que el tiempo 

disponible se encuentra próximo a agotarse. A través de esta imagen, se activa 

emocionalmente a los asistentes. Puede que el reloj del universo no sea real, pero 

sí es la manera más vívida de mostrar la importancia del tiempo histórico que se 

atraviesa, presentándolo como un conteo regresivo que avanza sin posibilidad de 

detenerse.  

 

Por otra parte, la referencia a “la historia” incluye el conjunto de los acontecimientos 

de todas las épocas, abarcando la actualidad, el mundo tal como se conoce. Al 

integrarlo en la expresión, el mensaje se inscribe en una narrativa de cierre, fin o 

juicio. Esta ampliación del marco sitúa el mensaje en una escala amplia y refuerza 

la legitimidad de un llamado a la acción inmediata. En consecuencia, el efecto 

esperado en la audiencia es la generación de alerta y expectativa, acompañadas de 

una presión moral que reduce el margen para la indiferencia y dispone a la audiencia 

a recibir lo que sigue como un mensaje de especial relevancia. 

 

(…) el Espíritu Santo nos invita a despertar espiritualmente de ese 

profundo sueño, necesitamos sacudirnos de la indiferencia (…) 
Una iglesia no dormida, encendida por la misión. 
(…) velad es vivir con los ojos del alma abiertos, discerniendo el tiempo y 

actuando con un propósito divino. 
Dedicarnos a la misión, que es el mayor antídoto contra el 
adormecimiento. 

 

Estos fragmentos buscan ilustrar el “sueño” o el “adormecimiento” como expresiones 

de apatía espiritual, conformismo y desconexión moral dentro de la comunidad. En 

contraste, el “despertar” se asocia con conciencia, acción, responsabilidad, 

sensibilidad moral y una mayor capacidad de percepción. No se trata únicamente de 

entender el mensaje, sino de cambiar de estado, lo que implica una actitud activa 

frente a la realidad espiritual.  

 

Estas frases suponen la existencia de una iglesia dormida, lo que coloca al 

destinatario en una posición incómoda, aunque potencialmente movilizadora. Al 
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mismo tiempo, introducen una urgencia moral que prepara a la iglesia para aceptar 

un cambio y responder al llamado planteado en el discurso.  

 

A su vez, en estos apartados las metáforas no se limitan a describir el problema, 

sino que también se orientan hacia la solución. La misión y el propósito aparecen 

representados como un motor, combustible y “antídoto”, enfatizando que la acción 

orientada a un objetivo trascendente es el medio para sanar la apatía espiritual. Este 

remedio no se presenta como una opción secundaria, sino como una respuesta 

necesaria frente al diagnóstico planteado. De este modo, el pastor ofrece una 

solución clara para el problema.  

 

La unión de estos elementos busca producir en el receptor un proceso de 

autoevaluación, expresado implícitamente como “¿estaré dormido?”. También, 

provoca una incomodad orientada a la acción y fomenta la disposición para escuchar 

instrucciones. Al presentar la misión como una vía de salida, el mensaje introduce 

una nota de alivio y esperanza, concluyendo con un planteamiento positivo al 

esfuerzo y al compromiso personal. 

 

Esa iglesia, de las lámparas encendidas, esa iglesia que tiene lámparas, 
pero también tiene aceite, en el nombre del Señor 
(…) el Espíritu Santo puede encender en ti la llama que nadie, ni nada 

podrá apagar. 

 

En estos últimos apartados se utilizan imágenes que provienen de la parábola de las 

diez vírgenes prudentes e insensatas (Mateo 25: 1-13), lo que facilita la comprensión 

inmediata del mensaje y refuerza su carga moral sin necesidad de explicaciones 

extensas. Las “lámparas” representan la identidad visible o práctica religiosa 

externa, mientras que el “aceite” simboliza lo interno y esencial: la preparación 

espiritual y compromiso sostenido. La “llama”, por su parte, remite a la vida espiritual 

activa y a una promesa de permanencia que no puede ser extinguida. 

 

A partir de estas imágenes, el mensaje sugiere que no toda la iglesia se encuentra 

igualmente preparada, aunque sí es lo que se espera. La idea de “sin aceite” 

funciona como una advertencia frente a una fe superficial, centrada en la apariencia 
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y sin la sustancia interna que la sostiene. De esta manera, la metáfora establece que 

no basta con parecer comprometido, sino que es necesario estar provisto de aquello 

que sostiene la experiencia espiritual en el tiempo. 

 

Tras este diagnóstico, el discurso introduce una salida posible, configurada como 

una esperanza movilizadora. El efecto en la audiencia se traduce en la necesidad 

de definirse frente al ideal propuesto. Al mismo tiempo, se ofrece consuelo y 

seguridad emocional al afirmar que el Espíritu Santo puede encender una llama 

duradera en cada creyente, reforzando así la disposición a responder y a sostener 

el compromiso asumido. 

 

En conjunto, las metáforas utilizadas por el pastor J. Rivero cumplen una función 

estratégica dentro del discurso: activar la conciencia, confrontar la superficialidad y 

orientar la acción hacia una vivencia más profunda de la misión. Aunque no se 

constituye como la táctica más frecuente en su predicación, su uso resulta preciso y 

coherente con el mensaje central, potenciando su impacto en los momentos clave 

del sermón. 

 

En el caso de la prédica del pastor N. Ramón se observa que la metáfora, al igual 

que en el caso anterior, hace parte de los recursos utilizados en su discurso; sin 

embargo, esta táctica es poco utilizada y aparece con menor frecuencia que en el 

caso del pastor J. Rivero. Con todo, resulta pertinente profundizar en el uso que se 

le da, con el fin de identificar si cumple la función de captar la atención y activar las 

emociones de los participantes. En términos comparativos, esta táctica ocupa el 

octavo lugar en frecuencia de uso entre las nueve tácticas analizadas en este 

discurso. 

 

Al analizar la prédica “El propósito de Dios en mi vida”, se identifica que el objetivo 

principal del mensaje es orientar la experiencia de fe en el receptor, con el fin de 

promover la perseverancia. En ese sentido, las metáforas cumplen la función 

motivacional en contextos de incertidumbre, al ayudar a que las dificultades no sean 

interpretadas como fracaso espiritual, sino como parte del proceso de fe, orientando 

así la esperanza del creyente. A continuación, se presentan algunos de los 

fragmentos más representativos de esta táctica en el discurso: 



88 Tácticas de liderazgo carismático en organizaciones confesionales: un caso de 

estudio en la iglesia Esperanza 

 
 

(…)  tú puedes ver que el seguir a Dios tiene momentos de picos altos y 
momentos de picos bajos. (…), no es un electrocardiograma, pero en el 

electrocardiograma hay una parte en que ya todo se establece. Y quiero 
decirte que, a pesar de que pasemos por momentos bajos, por momentos 
altos, llegará un momento cuando vea a Jesús por segunda vez que 

viviremos para siempre con él por la eternidad, y ese será nuestro 
momento pico de nuestra relación con Dios. Pero en el otro costado 
entonces tenemos lo que el mundo ofrece, (…) esa línea recta me hace 

entender que no tengo que pasar por situaciones dif íciles.  

 

En este texto, la imagen que se construye es el contraste entre un 

electrocardiograma y el camino que se recorre en la experiencia de la fe, a partir del 

cual se diagnostica que la vida cristiana no es lineal. Los “picos altos” representan 

momentos de bendición, alegría y éxito, mientras que “los picos bajos” o valles 

señalan épocas difíciles, tristes y complejas. Pese a ello, el mensaje permite inferir 

que, así como en un electrocardiograma el movimiento es señal de vida, la línea 

recta y sin fluctuaciones indicaría ausencia de signos vitales.  

 

De este modo, se ejemplifica que, aunque se desee transitar un camino sin 

dificultades, este no constituye un escenario real en la experiencia de la fe. Así, los 

altibajos dejan de interpretarse como señales de fracaso espiritual y pasan a 

entenderse como parte normal del camino del creyente, lo que alienta a seguir 

avanzando a pesar del cansancio, la duda o la frustración. Esta dinámica se orienta 

hacia un norte final, descrito como el momento cúspide, en el que se cumple la 

esperanza de redención en Jesús, entendido como el mayor logro que un cristiano 

puede alcanzar en su relación con el Creador.  

 

Esta promesa futura da sentido a los esfuerzos presentes y justifica atravesar 

momentos difíciles como parte de un trayecto con propósito. Por este motivo, el 

discurso invita a no elegir la “línea recta” que representa lo que el mundo ofrece, 

donde se presenta la vida como un camino sin complicaciones ni dificultades. Los 

efectos en la audiencia que surgen del uso de estas figuras encaminan a aceptar el 

sacrificio, la perseverancia y el compromiso sostenido, reduciendo así la frustración 

frente a la dificultad. Al mismo tiempo, se desincentiva la búsqueda de soluciones 
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fáciles y se refuerza la decisión de permanecer en la fe, aun cuando resulte exigente, 

fortaleciendo la esperanza y la fidelidad a largo plazo. 

 

Voy a tapar los ojos a Mati (…) para mostrar cómo es que trabaja Dios 
cuando nosotros no vemos nada al f rente. Es muy fácil creer cuando veo 
las cosas. (…) Pero cuando el camino todavía no está visible a mis ojos, 

ahí viene el gran desaf ío para nosotros. 
El camino del cristiano muchas veces es así. Porque si yo dijera en este 
momento a Mati que dé veinte pasos al f rente, él lo va a hacer, pero va a 

dudar, y tal vez en un momento él se va a parar. Porque por naturaleza el 
ser humano le cuesta avanzar cuando no ve nada. 

 

Por último, el pastor N. Ramón acompaña esta metáfora del andar a ciegas con un 

ejemplo en la plataforma, al frente de la congregación, en el que a un joven se le 

tapan los ojos para ser guiado por la voz y mano del pastor. De esta manera, refuerza 

visualmente el mensaje sobre “cómo es que trabaja Dios cuando nosotros no vemos 

nada al frente”, representando la dificultad humana para confiar y avanzar en 

contextos de incertidumbre.   

 

A partir de esta imagen, se plantea que, en la vida cristiana, el temor puede llevar a 

evitar avanzar o postergar decisiones cuando no hay claridad sobre el futuro, lo que 

vuelve la experiencia de fe especialmente desafiante. Sin embargo, el énfasis no está 

en eliminar la incertidumbre, sino en aprender a avanzar y confiar a pensar de ella. 

La metáfora sugiere que el temor es una reacción comprensible. Pero que al decidir 

seguir la guía ofrecida y aceptar la compañía en el proceso, es posible continuar, 

reinterpretando la incertidumbre no como una debilidad espiritual, sino como una 

condición inherente al camino del creyente.  

 

En este sentido, los efectos del uso de esta metáfora en quien recibe el mensaje se 

orientan a normalizar la duda sin legitimar la inacción, alentando a los participantes a 

seguir avanzando aun cuando experimenten temor o inseguridad. Así, el recurso 

promueve perseverancia, identificación emocional y disposición a asumir el riesgo 

que implica el compromiso con la fe, reforzando la idea de que detenerse no es la 

única respuesta ante la falta de claridad.   

 

En conclusión, las metáforas utilizadas por el pastor N. Ramón cumplen una función 

importante dentro del discurso, al encaminar a la perseverancia y al compromiso 



90 Tácticas de liderazgo carismático en organizaciones confesionales: un caso de 

estudio en la iglesia Esperanza 

 
sostenido con la fe aun en medio de la dificultad y la incertidumbre. De esta manera, 

esta táctica resulta útil para precisar ideas y construir imágenes de alta recordación, 

generando impacto en el destinatario. 

 

En ambos casos, la metáfora aparece como una táctica poco utilizada, pero puntual 

para ofrecer imágenes consistentes y coherentes con el mensaje. Mientras que el 

pastor J. Rivero utiliza metáforas de carácter escatológico, que apelan a urgencia y a 

la misión con el fin de sacudir y movilizar a la congregación, el pastor N. Ramón 

emplea metáforas más experienciales y pedagógicas, orientadas de explicar el 

proceso de la fe, promover la perseverancia y detonar en el observador una 

sensación de comprensión y acompañamiento. De este modo, aunque las metáforas 

adoptan formas distintas en cada caso, ambas apuntan a la permanencia y 

persistencia en la fe. 

 

▪ Preguntas retóricas: según lo menciona Antonakis (2017), son recursos que dan 

lugar a la intriga o un dilema cuya respuesta resulta evidente o se revela 

posteriormente. A través de esta herramienta se invita a la reflexión, se busca llamar 

la atención, reforzar argumentos o enfatizar un mensaje. Es por esto por lo que es 

usado dentro de las tácticas del liderazgo carismático, ya que conecta con el 

pensamiento y la acción al mismo tiempo. 

 

En cuanto a los predicadores estudiados de la iglesia Esperanza, se evidencia que, 

para el pastor J. Rivero, las preguntas retóricas están presentes en su discurso de 

manera limitada. Con todo ello, se abordará de manera detallada su uso en el sermón, 

con el fin de apreciar la función que cumple dentro del mismo. Al establecer una 

comparación, esta táctica ocupa el octavo lugar en frecuencia de uso entre las nueve 

tácticas analizadas en su discurso. 

 

Al adentrarse en la prédica “Un despertar para el tiempo del fin”, se identifica que el 

objetivo principal de la táctica en el mensaje es confrontar a los participantes, 

hacerlos reflexionar para conducirlos a asumir una posición frente al llamado. Por 

este motivo, las preguntas retóricas cumplen la función de “provocar conciencia” en 

la audiencia sobre si existe coherencia entre lo que se cree y se practica, lanzar una 
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invitación a adoptar una postura y a actuar en pos de dicha decisión. A continuación, 

se presentan algunos de los fragmentos más representativos de esta táctica en el 

sermón: 

 

¿para qué nos reunimos cada sábado aquí en este lugar? ¿O para qué 
nos reunimos veinticinco millones de adventistas en el mundo, cada 

sábado, si no es para anunciar el regreso de nuestro Señor Jesucristo? 

 

En el pasaje citado, se cuestiona el objetivo por el que como creyentes se reúnen 

periódicamente, mostrando preocupación por una posible pérdida de sentido dentro 

de la práctica religiosa. Se alude a buscar coherencia entre lo que se cree y se 

practica; de esta manera el predicador deja la pregunta implícita abierta dentro de lo 

que menciona: ¿será posible que la participación del culto semanal se esté volviendo 

mecánica para algunos? Con su pregunta indica que el problema no es la reunión 

en sí, sino la desconexión con el propósito, que, como lo dice el pastor, es el de 

“anunciar el regreso de nuestro Señor Jesucristo”.  

 

Así mismo, la pregunta va de lo local, “aquí en este lugar”, a lo global, “veinticinco 

millones de adventistas en el mundo”, lo que integra a la audiencia en una identidad 

colectiva y mundial, reforzando así que el propósito no es del individuo, ni del 

momento, sino es compartido y constante. Con esta idea no se busca una respuesta 

literal, sino una redefinición del para qué, colocando la misión evangelizadora y 

escatológica como un eje. En resumen, el efecto esperado en la audiencia es la 

activación de conciencia y responsabilidad, este recurso hace que cada persona se 

autoevalúe, “¿por qué estoy aquí?”. Por otro lado, refuerza el sentido de la misión 

compartida y prepara al receptor para aceptar llamados posteriores a la acción y al 

compromiso. 

 

¿quién despertará al remanente antes que sea demasiado tarde? 

 

Esta pregunta diagnostica una condición de adormecimiento espiritual y funciona 

como un recurso de exhortación directa al público. Aunque se formula de manera 

abierta, busca provocar en el oyente una profunda preocupación, no orientada a 

ansiedad paralizante, sino a generar un sentido de urgencia que conduzca hacia la 

acción. 
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La pregunta contiene algunos elementos discursivos clave como “¿quién despertará 

a…?”, lo que indica implícitamente que la labor planteada es de tal complejidad que 

no resulta evidente quién podrá asumirla.  Por otro lado, la referencia al “remanente” 

hace alusión a un grupo que permanece después de un proceso de depuración y 

que, por ello, está llamado a una función específica. Sin embargo, el enunciado da 

a entender que dicho grupo no se encuentra plenamente preparado, lo que 

incrementa la sensación de inquietud por la gravedad del momento. 

 

La expresión final, “antes que sea demasiado tarde”, completa el sentido de urgencia 

al agregar una dimensión temporal asociada con el riesgo y a la posibilidad de 

pérdida irreversible si no se actúa. Es así como, la pregunta une responsabilidad, 

tiempo y misión, enfocando que la falta de acción tiene consecuencias negativas. 

 

Así, el efecto esperado en la audiencia es la activación de sentido urgencia y la toma 

de conciencia sobre la dificultad relacionada con la misión planteada.  Aunque la 

pregunta no asigna de forma explícita un responsable, sí preparar el terreno para 

validar la necesidad de una acción extraordinaria, guiada o inspirada por Dios. El 

despertar del remanente se presenta como una labor que exige preparación, 

compromiso y dirección espiritual. 

 

¿Quiere prepararse para el encuentro con Jesús? 

¿Se pueden imaginar teniendo la bendición del Espíritu de Dios? 
¿Quieren actuar? ¿Están dispuestos a actuar? ¿Están dispuestos a 
avanzar? 

 

Las preguntas retóricas citadas anteriormente plantean una secuencia progresiva 

que va desde la preparación, pasa por el deseo, y culmina en el avance. A diferencia 

de otras preguntas presentes en el discurso, estas ya no se orientan a diagnosticar 

una condición, sino que demandan compromiso por parte del asistente. En virtud de 

ello, funcionan como un llamado a la disposición personal y colectiva para preparase 

y aspirar a la bendición, entendida no como un evento pasivo, sino como el resultado 

de una respuesta activa a la invitación planteada. Estas preguntas indican que hay 

una parte por asumir y una esperanza por alcanzar.  
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Es por esto por lo que la pregunta “¿quiere prepararse para el encuentro…?” 

presupone que la preparación espiritual no está completa y que existe una brecha 

por cerrar. Al mismo tiempo, introduce un horizonte decisivo que ordena prioridades 

y conductas, ofreciendo una esperanza futura que justifica el esfuerzo presente. Por 

su parte, “¿se puede imaginar teniendo…?” conduce al participante a una 

visualización emocional de la experiencia deseada. La “bendición” aparece como 

una promesa y meta compartida, creando una imagen positiva que hace el llamado 

más atractivo y movilizador.  

 

Finalmente, la serie “¿quieren actuar?, ¿están dispuestos a actuar?, ¿están 

dispuestos a avanzar?” explica que para lograrlo no se puede estar estático, no 

basta con creer, sino que se requiere disposición y acción. Esta secuencia cumple 

una función de cierre exhortativo, conduciendo al receptor a asumir una postura 

concreta frente al mensaje recibido. 

 

En conjunto, el uso de estas preguntas retóricas genera la necesidad de tomar una 

decisión, favoreciendo un “sí” interno que habilite el llamado posterior. Así mismo, 

promueven disposición a compromiso, elevación emocional, esperanza y cohesión 

grupal, al tiempo que refuerzan un sentido de responsabilidad compartida orientado 

a trabajar por el cumplimiento del propósito presentado en el discurso. 

 

En forma consolidada, las preguntas retóricas utilizadas por el pastor J. Rivero dan 

cumplimiento a una función central dentro del discurso: generar reflexión, provocar 

acción y reforzar el mensaje. Su uso no apunta a obtener respuestas explícitas, sino 

a confrontar al espectador, activar la conciencia y reducir la pasividad frente a la 

urgencia planteada. Así, estas preguntas funcionan como un recurso de movilización 

que articula diagnóstico, exhortación y compromiso, fortaleciendo el impacto del 

mensaje. 

 

Desde el caso del pastor N. Ramón, la pregunta retórica aparece con objetivos que 

difieren del otro predicador, los cuales pueden agruparse en tres usos principales 

que se analizarán a partir de los ejemplos presentados más adelante. Si bien este 

recurso es utilizado con mayor frecuencia que en el caso del pastor J. Rivero, en 
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este discurso presenta una carga menos confrontativa. De esta forma, su uso 

permite examinar la táctica desde una perspectiva distinta, atendiendo a la función 

que cumple dentro del discurso y a los efectos que genera en la audiencia. En este 

sermón, la pregunta retórica ocupa la sexta posición en uso dentro de las nueve 

tácticas verbales analizadas.  

 

David era un hombre común. ¿cierto o falso? 
Leer la biblia en la mañana ¿qué puede marcar la diferencia? 

 

Este primer grupo de preguntas se agrupan dentro de la misma categoría por su 

propósito, el cual es generar una confirmación cognitiva. Esto quiere decir que se 

espera que el receptor responda mentalmente algo que ya se considera evidente. 

Por lo tanto, no generan tensión, sino que alinean creencias, activan un acuerdo 

inmediato y facilitan la construcción de un terreno común. Así, este tipo de 

cuestionamientos resultan fáciles de digerir y funcionan principalmente como un 

recurso para captar la atención del público frente a lo que se está mencionando.  

 

Mati se saca el antifaz, si yo le digo a Mati que camine 20 pasos, ¿qué 

creen ustedes que va a pasar? 

 

Por otro lado, se identifica un segundo grupo de preguntas dentro del discurso, cuyo 

objetivo es anticipar la narrativa y preparar al destinatario frente a lo que se va a 

ilustrar. Estas preguntas tienen en común con el grupo anterior la función de 

mantener la atención del público. Adicionalmente, facilitan la comprensión del 

mensaje y generan una expectativa compartida. Por esta razón, su efecto es 

acompañar el proceso explicativo, haciéndolo más accesible y permitiendo que, de 

manera colectiva, se llegue a la lección que se espera transmitir. 

 

(…) Él se ocupa de ganar, con nuestra ayuda y nuestra disposición, las 
batallas. Pero pastor, ¿cómo así con nuestra ayuda? ¿qué tengo que 
hacer yo? 

¿cuántos estaríamos dispuestos a pasar por todo eso cuando seguimos 
a Dios? 

 

Por último, se hallan las preguntas de mayor nivel reflexivo usadas por el pastor. A 

diferencia de los dos grupos anteriores, estas no llevan únicamente a captar la 



Resultados y discusión 95 

 

atención o acompañar la explicación, sino a provocar una implicación personal directa 

frente al mensaje. En este caso, las preguntas mueven el foco del discurso hacia la 

persona y lo invitan a examinar su posición y disposición a lo planteado. 

 

Cuando el pastor formula la pregunta “¿qué tengo que hacer yo?”, introduce una 

tensión entre la creencia de que Dios concede la victoria y la responsabilidad 

individual de disponerse para ella. De este modo, los participantes son llevados a 

reconocer que, si bien la acción divina es central, también se requiere una 

participación activa por parte de cada creyente. Así, la pregunta funciona como un 

mecanismo que hace responsable a cada persona y lo posiciona, no solo como 

receptor del mensaje, sino como agente de cambio dentro del proceso descrito. 

 

De manera similar, la pregunta “¿cuántos estaríamos dispuestos…?” lleva a una 

evaluación interna sobre el nivel de compromiso que cada persona está dispuesta a 

asumir, anticipando que el camino de la fe implica sacrificios y desafíos. En este 

sentido, el efecto esperado es el de provocar una autoevaluación, desplazando el 

foco del mensaje al yo.  

 

Es así como la pregunta retórica aparece como una táctica que, aunque menos 

utilizada por el pastor J. Rivero y más frecuente en el discurso del pastor N. Ramón, 

en ambos casos se presenta como un recurso útil para captar la atención, promover 

la reflexión y reforzar los argumentos del mensaje. La diferencia radica en que el 

pastor J. Rivero la utiliza principalmente como un mecanismo para confrontar, generar 

urgencia y movilizar a la acción, mientras que el pastor N. Ramón la emplea más para 

enseñar y acompañar, facilitando la comprensión del proceso de la fe y promoviendo 

la identificación del participante con la experiencia descrita. Así, puede afirmarse que, 

aunque ambos recurren a la misma táctica, la función y el efecto varía en cada estilo 

de comunicación y en el propósito central de cada predicación. 

 

▪ Historias / Anécdotas: son herramientas discursivas que facilitan la visualización y 

comprensión del mensaje, al enfatizar los valores que comunica (Antonakis, 2017). A 

través de narraciones breves, se ilustran experiencias que permiten materializar ideas 

abstractas, como la fe, el sacrificio o la misión, en situaciones concretas, humanas y 
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comprensibles. Por esto, una historia no confronta de manera directa, sino que guía 

la interpretación del receptor.  

 

Así, su función es captar la atención, organizar el significado, generar identificación 

emocional y favorecer la recordación del contenido, haciendo que el mensaje deje de 

percibirse únicamente como del líder y pase a vivirse como una experiencia personal.  

Además, el uso de historias ayuda a humanizar al líder, haciéndolo más confiable, 

fortaleciendo la conexión con la audiencia y aumentando la disposición al 

compromiso. 

 

En el discurso del pastor J. Rivero, las historias no se desarrollan de manera 

frecuente. Por consiguiente, su uso es limitado, puntual y selectivo, lo que permite 

analizar con mayor claridad la función que cumple dentro del sermón. Esta táctica 

ocupa el séptimo lugar en frecuencia de uso entre las nueve tácticas verbales 

analizadas para este líder. 

 

Dentro de la prédica, las historias no se emplean como relatos extensos ni 

autobiográficos, sino como ilustraciones breves de carácter cotidiano o bíblico, cuyo 

propósito es conectar la advertencia profética con la experiencia diaria del oyente. 

Así se logra, facilitar la identificación con el mensaje y reforzar su sentido de 

urgencia, sin recurrir al planteamiento en sí. A continuación, se presentan algunos 

de los fragmentos más representativos de esta táctica en el sermón: 

 

La gente anda deprisa hoy día. “¡Pastor!, necesitamos terminar temprano 
porque hay prisa, porque tengo unos compromisos, hoy sábado tengo 

muchos compromisos”. 

 

En el sermón, se encuentran historias presentadas como microanécdotas 

cotidianas, que el pastor trae a colación a partir de situaciones reales, breves y 

fácilmente reconocibles por la audiencia. Estas no surgen de relatos bíblicos, sino 

de experiencias del día a día, y tienen como finalidad apoyar el discurso al mostrar 

como la sobreocupación puede dificultar la identificación del tiempo que se vive y la 

necesidad de mantenerse en una condición de vigilancia espiritual. De tal forma, la 
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anécdota funciona como un puente entre la doctrina y cotidianidad, humanizando el 

mensaje y evitando que el llamado se perciba como abstracto o distante.  

 

Recuerden ustedes: en el día de Noé los animales le creyeron más a Dios, 
obedecieron a Dios. Entraron de dos en dos, de pareja, de siete en siete. 
Entraron. Ellos no se pusieron a preguntar. Pero la humanidad estaba 

entretenida en otras cosas diferentes. No escucharon la voz de Dios. Por 
eso: ‘Ya es hora de levantarnos del sueño’. Es la hora.” 
 

“(…) mire lo que dice Zacarías 4:6 – ‘No con ejército, ni con fuerza, sino 
con mi espíritu, ha dicho Jehová de los ejércitos’. Y esto se lo dijo Zacarías 
en el momento en que debía de reconstruirse el templo. No tenían mucho 

para reconstruir el templo, pero el Señor les dio a ellos la bendición. Y 
quiero decirles, desde esa época el Espíritu Santo trabaja con el pueblo 
de Dios. 

 

Estos últimos apartados corresponden a ilustraciones bíblicas conocidas, que 

funcionan como ejemplos simbólicos aplicados al presente. El pastor los utiliza, más 

que para enseñar la historia bíblica en sí, para establecer paralelos entre situaciones 

del pasado y la realidad actual de la congregación, operando como advertencia y/o 

modelos de conducta.  

 

En el caso del relato de Noé, cuando el pastor dice: “(…) la humanidad estaba 

entretenida en otras cosas diferentes”, lo que hace realmente es generar una 

advertencia frente a las consecuencias de no atender el llamado divino. Y cuando 

menciona: “Por eso ya es hora de levantarnos del sueño.”, refuerza la exhortación. 

De ahí que, el discurso vincule profecía y práctica, revelando que la distracción 

espiritual no es un fenómeno ajeno, sino una condición que puede estar ya presente, 

sin recurrir a una acusación directa. 

 

Por su parte, la referencia al contexto de Zacarías introduce un modelo de conducta 

basado en la dependencia del Espíritu Santo. Al destacar que el pueblo “no tenían 

mucho para reconstruir el templo, pero el Señor les dio a ellos la bendición”, el pastor 

transmite un mensaje de aliento dirigido a quienes perciben limitaciones personales 

o comunitarias. Así, la idea abstracta de obediencia, la dependencia espiritual y 

perseverancia se traducen en una historia reconocible, que fortalece la identificación 

colectiva y refuerza la identidad del “remanente”. 
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En resumen, las historias y anécdotas utilizadas por el pastor J. Rivero, tanto a partir 

de relatos bíblicos como de situaciones cotidianas, se utilizan como traducción de 

principios doctrinales en ejemplos comprensibles. Su propósito es fortalecer la 

identidad, normalizar el proceso de fe y fomentar la perseverancia, sin recurrir a una 

confrontación directa y favoreciendo la apropiación personal del mensaje. 

 

Respecto al pastor N. Ramón, las anécdotas o historias surgen desde diferentes 

objetivos y, dependiendo de estos, manejan distinto peso analítico. El estilo que 

maneja dentro del discurso es principalmente experiencial, pedagógico y testimonial. 

Esta herramienta es más utilizada que en el caso del otro pastor y suele apoyarse 

en el “yo vivido”, lo que da al mensaje una mayor carga emocional. Como se 

desarrollará más adelante, estas historias se presentan como un acompañamiento 

existencial que guían al participante en el proceso de interpretación del mensaje. En 

este sermón, las historias son la quinta táctica verbal más empleada. 

  

A continuación, se presenta una anécdota autobiográfica, utilizada por el pastor N. 

Ramón como recurso testimonial, cuyo propósito es validar el mensaje desde la 

experiencia personal. Este tipo de relato cumple la función de humanizar al líder, 

generar identificación emocional y reducir la distancia entre el emisor y la audiencia, 

especialmente en contextos de espera, crisis de identidad y falta de claridad para el 

futuro. 

 

Quiero contarles una experiencia que pasé en el año 2016, (…) yo tenía 
que hacer unas prácticas misionales, y fui a parar a Chaparral-Tolima (…) 
si ustedes me preguntan cuál ha sido el momento más dif ícil para mí 

donde no encontraba propósito, ni sentido, ni siquiera sabía hacia dónde 
iba a ir, era justo ese momento. A mí me tocaba ir a dar estudios bíblicos 
y ayudar a personas con masajes y terapias naturales, pero por dentro 

estaba destrozado, porque pasaba el tiempo y no sabía qué iba a ser de 
mi vida.  
Mi padre me escribía constantemente me decía, ¿qué vas a hacer? no 

puedes seguir perdiendo más tu tiempo. (…). Puedes venir aquí a 
Ecuador y continuar con tu preparación aquí en esta universidad”, y 
recuerdo claramente que un sábado después de haber tenido  por primera 

vez la oportunidad de predicar la palabra de Dios, llegué al segundo piso 
de la casa de una familia donde vivía, y empecé a llorar, porque no sabía, 
a mis 20, 21, 22 años qué iba a ser de mí, no veía nada al f rente, y me 

empecé a preocupar, y dije: “Señor, yo no quiero ser nadie aquí en esta 
tierra, yo quiero que tú me muestres qué quiero hacer”. Entonces en mi 
mente empezó a trabajar y yo dije: “entonces creo que voy a tener que 
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aceptar la oferta que me está dando mi papá, porque si no, no quiero 
quedar mal con mi familia (…) pero fue en ese momento que recibí una 

llamada providencial de mi madre, la cual me dijo: ‘hijo, yo no sé por qué 
te estoy llamando en este momento, pero quiero decirte que Dios me ha 
iluminado, el Espíritu Santo me ha hablado, y me ha dicho que tienes que 

ir a estudiar teología en la Universidad Adventista de Colombia’, y cuando 
yo pensé que el propósito ya estaba hecho. Llamé al siguiente día y me 
dijeron: “lo sentimos, ya las matrículas están cerradas”, yo dije: ‘ mamá 

este no era el propósito de Dios’, y nuevamente volvieron los 
pensamientos negativos a mi vida, no encontraba un sentido, yo ya me 
había graduado, y mientras mis amigos subían sus historias al WhatsApp 

en su universidad, yo todavía no sabía que iba a ser de mi vida, pero fue 
en ese momento de lucha donde pude comprender que no hay nada mejor 
que obedecer la voluntad de Dios, y seguir su camino, para que el 

propósito que tenga contigo se pueda cumplir. 

 

Esta anécdota explica el proceso de la fe más que el resultado final, lo que permite 

que quienes han pasado por experiencias similares, o se encuentran actualmente 

pasando por ellas, puedan reconocerse en la enseñanza. Al presentar la confusión, 

el llanto y la sensación de estancamiento, la incertidumbre se muestra como parte 

del camino espiritual, sin necesidad de idealizarla, haciendo legítimo el proceso de 

la fe. Asimismo, el relato acompaña emocionalmente al receptor y explica el camino 

del creyente desde la experiencia vivida y concreta. 

 

Así, el efecto en la audiencia es la validación emocional del miedo y de la 

incertidumbre, sin conducir a que la abrace como justificación de la inacción. Por el 

contrario, refuerza la idea de que el propósito puede revelarse de manera progresiva 

y que, en muchos casos, se entiende con mayor claridad en retrospectiva que de 

forma inmediata. De este modo, la anécdota modela la perseverancia en la fe, 

contribuye a construir confianza en el propósito divino a largo plazo. Por otro lado, 

genera identificación y cercanía con el líder. 

 

Una de las cosas que destacó a David dentro de su ministerio, tanto como 

pastor de ovejas y después como rey, fue que él supo cómo honrar a Dios. 
Quiero leerte uno de los textos que más sorprenden la manera como Dios 
empezó a trabajar en David y en su corazón, donde David después de ser 

ungido rey de Israel está huyendo, porque él había comprendido que, si 
el mundo daba atajos para llegar a cumplir el propósito de Dios, para 
David eso no era necesario ni suf iciente, David tenía que seguir 

cumpliendo la voluntad de Dios. Por eso dice la escritura: ‘He aquí han 
visto hoy tus ojos cómo Jehová te ha puesto hoy en mis manos en la 
cueva; y me dijeron que te matase, pero yo te perdoné; porque dije: No 
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extenderé mi mano contra mi señor, porque es el ungido de Jehová’. 

David un hombre que estaba siendo transformado por el poder de Dios.  

 

Otra historia para destacar dentro del sermón del pastor N. Ramón es la del rey David, 

una de las figuras más conocidos e importantes de Israel. En este caso, la historia de 

David es utilizada como un eje conductual a lo largo del discurso, del cual se 

desprenden distintas enseñanzas aplicables a la experiencia de la fe. 

 

El apartado anteriormente citado, tomado de la prédica, se emplea con el fin de 

transmitir a la comunidad que, aun cuando David fue ungido para una posición de 

gran relevancia, debió esperar el cumplimiento del propósito que Dios tenía para él 

sin usar atajos. Este proceso fue posible porque, en todo tiempo, buscó honrar a Dios 

con integridad, incluso cuando su carácter, obediencia y comprensión del propósito 

de Dios fueron puestos a prueba. 

 

Esta enseñanza introduce tensión ética y espiritual en el ejercicio de la fe, al 

confrontar el conflicto interno que surge entre el deseo de obtener resultados 

inmediatos y la disposición a esperar en obediencia. Al presentar a David como un 

creyente en el proceso de transformación, que decide honrar a Dios incluso cuando 

ello implica postergar su propio beneficio, el discurso ofrece un ejemplo de fidelidad 

en contextos de presión. David es mostrado como alguien que madura 

espiritualmente al someter sus decisiones a la voluntad de Dios.  

 

De este modo, la dificultad no se muestra como sinónimo de fracaso, sino como un 

espacio de transformación. La historia conduce a replantear la desesperación frente 

a la espera y facilita la identificación con la tensión entre el avanzar por presión o 

permanecer fiel a los principios. Así, se promueve una reflexión ética personal y se 

orienta a la congregación a comprender que el propósito se alcanza mediante 

obediencia, paciencia y transformación interior, lo que encaja con el objetivo del 

sermón. 

 

Como resultado, las historias y anécdotas utilizas por el pastor N. Ramón, cumplen 

la función señalada por Antonakis (2017): facilitar la visualización y comprensión del 

mensaje, así como enfatizar los valores que se desean comunicar, particularmente el 
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avanzar en medio de la incertidumbre de manera ética y con confianza espiritual, 

como el de generar identificación emocional con el líder y reducir su distancia con la 

audiencia. 

 

Al comparar esta táctica entre los dos pastores, se observa que J. Rivero recurre con 

menor frecuencia a historias y anécdotas. Sin embargo, cuando lo hace, su finalidad 

es más escatológica, orientada a advertir y a traducir principios doctrinales, con el fin 

de fortalecer la identidad y fomentar la perseverancia como apropiación personal del 

mensaje. Por su parte, N. Ramón utiliza ampliamente el recurso, llevando el mensaje 

plano emocional, normalizando la duda y el proceso de fe. Su propósito es explicar, 

acompañar y validar procesos internos de los participantes, al tiempo que los anima 

a perseverar. 

 

▪ Contrastes: según como los muestra Antonakis (2017), los contrastes se utilizan en 

el discurso con el fin de definir con claridad la posición del líder frente a una alternativa 

indeseable. Este recurso permite presentar dos estados opuestos de forma clara, 

promoviendo la toma de decisiones, la alineación y la acción por parte de los 

seguidores. A través de esta herramienta se simplifican decisiones complejas, se 

reduce la ambigüedad y se promueven procesos de autoevaluación en quienes 

reciben el mensaje. 

 

Dentro de la prédica del pastor J. Rivero, los contrastes son mecanismos utilizados 

frecuentemente. Como se analizará a continuación, estos elementos funcionan para 

aclarar conceptos profundos y motivar la reflexión de los participantes. De las nueve 

tácticas verbales, en este discurso ocupa el cuarto lugar. 

 

A continuación, se presentan cuatro citas que representativas del uso de contrastes 

en el sermón del pastor J. Rivero: 

 

la vigilancia no es pasividad, sino una vida constante de comunión con 

Cristo y un servicio abnegado 
(…) estamos durmiendo, pero con los ojos abiertos.  
Así que ese enfriamiento describe con precisión a una iglesia inmóvil que 

(…) conserva sus programas, su nombre, pero falta el fuego del Espíritu 
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Santo y necesitamos tener el fuego del Espíritu Santo. (…)  Es una iglesia 

activa, pero no avivada (…) 
Vivimos en este tiempo en una cultura brillante pero vacía. Todos tenemos 
cosas, somos doctores. (…) Tenemos ciencia. Pero muchas veces 

estamos sin un rumbo hacia dónde llegar. Donde el ruido del mundo 
muchas veces apaga la voz de Dios. 

 

Al desglosar estos fragmentos, se puede notar que cuando el pastor Rivero afirma: 

“la vigilancia no es pasividad”, hace referencia a una oposición directa entre una 

interpretación errónea del concepto, que es entender la vigilancia como una espera 

inactiva, y una redefinición activa, que la presenta como una vida constante de 

comunión con Cristo y de servicio. En contraste, reencuadra un concepto conocido 

y lo rescata de una interpretación cómoda o pasiva. 

 

En relación con esto, cuando el pastor Rivero hace alusión a expresiones como: 

“estamos durmiendo, pero con los ojos abiertos” o “es una iglesia activa, pero no 

avivada”, pretende reforzar el hilo conductual que atraviesa todo el mensaje. Por 

medio de estos contrastes, el énfasis no se sitúa en el hacer o el aparentar, sino en 

la necesidad de construir desde la esencia espiritual. De este modo, aunque la 

iglesia pueda mantener una estructura institucional que, a simple vista, funciona, el 

foco debe estar en la autenticidad de la vida espiritual que la sostiene.  

 

Por último, al mencionar “Vivimos en este tiempo en una cultura brillante pero vacía 

(…) donde el ruido del mundo muchas veces apaga la voz de Dios”, introduce un 

contraste de carácter cultural. En este, se reconoce la existencia de abundante 

conocimiento y desarrollo, pero se cuestiona que no está orientado de la mejor 

manera, al señalar que dicho “ruido” termina por apagar la voz de Dios y, por lo tanto, 

su dirección. Este recurso se utiliza para criticar el proceso cultural contemporáneo, 

ubicar el problema tanto a nivel externo como interno del individuo y relativizar los 

logros alcanzados por la humanidad frente a la pérdida progresiva de sentido y 

orientación espiritual.  

 

En síntesis, los contrastes utilizados por el pastor J. Rivero sirven como un recurso 

que da claridad al mensaje, genera tensión reflexiva y orienta la elección de postura 
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del oyente. Al oponer actividad con autenticidad, apariencia con esencia y vigilancia 

pasiva con compromiso activo, el discurso provoca incomodidad moral sin recurrir a 

la acusación directa, llevando a cada persona a evaluar la coherencia entre su vida 

espiritual y sus prácticas. De este modo, el contraste funciona como un diagnóstico 

implícito que desestabiliza la autosuficiencia espiritual, refuerza la percepción de 

urgencia y prepara el terreno para la necesidad de renovación y acción consciente 

dentro de la fe. 

 

En relación con el pastor N. Ramón, los contrastes funcionan como recursos que 

redefinen la identidad del creyente y su experiencia. Esta herramienta es utilizada 

un poco más que en el caso del pastor J. Rivero, ocupando el segundo puesto entre 

las nueve tácticas verbales que se están analizando en este apartado. A 

continuación, se resaltan algunas citas que ejemplifican de manera clara el uso de 

este recurso dentro del discurso: 

 

Dios te dice: ‘no importa lo que la demás gente mire f rente a sus ojos, yo 
conozco tu corazón.’ (…) Dios no busca apariencia sino busca un corazón 
dispuesto. (…) ‘Antes lo que es locura del mundo escogió Dios para 

avergonzar a los sabios, y lo que es la f laqueza del mundo escogió Dios 
para avergonzar al fuerte’.” 
“Es muy fácil decir “amén” cuando veo las cosas. Es muy fácil decir 

“aleluya” cuando yo creo en Dios de lo que me ha mostrado. Pero cuando 
el camino todavía no está visible a mis ojos, ahí viene el gran desaf ío para 
nosotros. 

 

Dentro del discurso del pastor N. Ramón, uno de los contrastes más representativo 

es “Dios no busca apariencia sino busca un corazón dispuesto”. Al igual que en el 

caso del pastor J. Rivero, se establece una oposición entre lo externo y lo interno. Sin 

embargo, en este caso se refiere más hacia la tendencia humana a juzgar lo visible, 

en contraposición con la mirada divina, que considera las intenciones y la disposición 

del corazón. Este contraste se utiliza para desautorizar los parámetros sociales de 

validación, reubicar el valor del oyente desde lo visible hacia lo invisible e invertir las 

jerarquías, en las que aquello que el mundo desprecia es precisamente lo que Dios 

elige. 

 

Desde otra perspectiva, cuando menciona: “Es muy fácil decir “amén” cuando veo las 

cosas (…) Pero cuando el camino todavía no está visible a mis ojos, ahí viene el gran 
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desafío para nosotros”, se resalta el contraste entre la fe condicionada por los 

resultados tangibles y una fe auténtica que se mantiene aún en la ausencia de 

certeza. Es así como el discurso no niega la fe basada en los resultados, pero la 

presenta como incompleta, trasladando el foco del resultado hacia el proceso de 

confiar y caminar sin completa claridad.  

 

En la audiencia, estos contrastes sirven para generan alivio y validación, 

especialmente en quienes no encajan en ideales externos, al disminuir la 

comparación y la presión del desempeño. A la vez, normalizan la dificultad de creer 

sin evidencia inmediata y favorecen la identificación emocional frente a la espera y la 

frustración. De este modo, los contrastes en el discurso de N. Ramón operan en un 

plano existencial más que doctrinal, reordenando criterios internos y fortaleciendo una 

fe entendida como proceso, no solo como resultado. 

 

Entre los contrastes observados en los sermones de los pastores J. Rivero y N. 

Ramón, se puede ver que en ambos casos este recurso es utilizado con frecuencia, 

aunque más presente en el discurso de Ramón. En ambos, el contraste cumple una 

función clasificadora, al ordenar el sentido del mensaje y ayudar al participante a 

distinguir entre dos estados posibles. Asimismo, en ambos se comparan formas de 

vivir la fe, que generan reflexión, llevando al receptor a evaluarse frente a las 

alternativas presentadas. De esta forma, el contraste funciona como un puente entre 

el diagnóstico espiritual y la exhortación, justificando el llamado posterior a la acción 

y la necesidad de cambio.  

 

Con todo, difieren en el modo y la intención de uso. En el caso del pastor J. Rivero, 

el contraste tiene un estilo más confrontativo y funciona como una alarma espiritual, 

dirigida a producir urgencia moral y profética, y a reducir la neutralidad, conduciendo 

hacia una norma explícita. En cambio, en el discurso del pastor N. Ramón, el 

contraste es más pedagógico, orientado a acompañar el proceso del creyente, 

normaliza la dificultad y redefinir la experiencia de la fe. Esto genera en la audiencia 

validación emocional, reduce de culpa, favorece la identificación personal y promueve 

la disposición a perseverar, orientando al participante a no solo decidir, sino a 

madurar dentro de proceso espiritual. 
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▪ Lista de tres elementos: se utiliza como un componente que transmite una 

sensación de argumentación completa, con la intención de reducir la complejidad de 

los temas tratados a pocos puntos clave, facilitando su memorización por parte de 

quien recibe el mensaje (Antonakis, 2017). Por medio de este recurso, se enumeran 

y sintetizan de forma clara y ordenada una serie de ideas que llevan a estructurar el 

pensamiento del auditorio. Así, se aporta claridad, se favorece la recordación y se 

organiza cognitivamente el contenido del discurso. 

 

En el marco de la alocución pastoral de J. Rivero, la lista de tres elementos halla 

presencia de manera puntual, y se usa por él de forma muy consciente y estratégica. 

Cada vez que se introduce en el sermón, conduce al mismo sentido argumentativo, 

reforzando el mensaje central. Este recurso se ubica en el sexto lugar en uso dentro 

de las nueve tácticas verbales. 

 

Con el fin de destacar su uso, más adelante se presenta evidencia de la utilización 

más destacada de esta herramienta dentro del discurso “Un despertar para el tiempo 

del fin”, dirigido por el pastor J. Rivero: 

 

(…) debemos fortalecernos con una fe que debe crecer mediante la 
oración, mediante el estudio de la Palabra y mediante la obediencia a los 

principios que Dios ha dejado (…)” 
“Tres claves para llegar a ese lugar: Primero: discernir el tiempo. 
Segundo: depender del Espíritu Santo. Y tercero: dedicarnos a la misión.  

 

Este recurso cumple una función de dirección y guía, ya que condensa el proceso 

explicativo del sermón en una lista clara y fácilmente identificable. A lo largo de su 

exposición, el pastor Rivero enfatiza de manera reiterada la necesidad de orar, 

estudiar la palabra y obedecer o ejecutar, lo cual sintetiza la conclusión del mensaje. 

A través de esta estructura, invita a fortalecer la esencia de la vida cristiana mediante 

prácticas y hábitos inherentes a este estilo de vida, al tiempo que resalta la 

importancia de evitar un estado de adormecimiento que inhabilite la acción. 

 

En coherencia con lo anterior, hacia el cierre del sermón hace un uso intencional de 

esta táctica al resumir las enseñanzas en tres puntos concretos: discernir el tiempo, 
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depender del Espíritu Santo y dedicarse a la misión. Esta enumeración aporta 

claridad estructural al mensaje y permite pasar de lo abstracto a lo práctico. En 

conjunto, el uso de la lista de tres elementos ofrece al participante una guía clara 

sobre qué se espera de él, cómo se expresa ese compromiso y por dónde empezar, 

generando así una percepción de camino definido y aumento de la responsabilidad 

personal. 

 

En cuanto al pastor N. Ramón, las listas de tres elementos aparecen de manera 

poco frecuente. Sin embargo, cuando se utilizan, cumplen una función específica 

dentro del discurso. En este caso, el recurso se emplea para acompañar el mensaje 

y ordenar experiencias más que para estructurar una exhortación directa. Dentro del 

conjunto de las nueve tácticas verbales, esta táctica se posiciona en el último lugar 

en frecuencia de uso. 

 

Adelante, se presentan los fragmentos en los que fueron halladas. 

 

(…) como jóvenes muchas veces buscamos calzar en la sociedad por la 
manera como te vistes, por la manera como hablas, por la manera como 

te expresas” 
“El hacer tu devocional, el ser f iel a Dios y venir los sábados, es solo el 
principio de un camino lleno de bendición (..).  

 

Se evidencia, de esta forma, que el pastor N. Ramón, utiliza las listas de dos maneras 

diferenciadas. En la primera, la triada funciona para generar identificación, ya que la 

forma de vestir, de hablar y de expresarse suelen ser criterios visibles mediante los 

cuales las personas son evaluadas socialmente. Este uso opera como un diagnóstico 

general que facilita que el oyente se reconozca en la descripción, produciendo 

identificación inmediata.  

 

En la segunda, la lista muestra acciones que la audiencia reconoce como prácticas 

básicas de la vida cristiana. Sin embargo, estas no se presentan como una meta final, 

sino como un punto de partida dentro del proceso mayor. De este modo, se utiliza 

para ordenar experiencias conocidas, pero las define dentro de una lógica de 

crecimiento paso a paso, favoreciendo una motivación dirigida al desarrollo continuo 

de la fe. 
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En conclusión, de forma similar, ambos pastores utilizan la lista para ordenar o 

simplificar el mensaje, ayudando al participante a recordar, clasificar y priorizar ideas, 

y ofreciendo así una dirección clara. En ambos casos, las listas resumen y consolidan 

lo que se ha venido construyendo a lo largo del sermón. Por otro lado, la diferencia 

principal radica en la intención discursiva. Mientras que J. Rivero utiliza la lista para 

definir estándares claros que deben caracterizar a la iglesia y alinearla en torno a un 

rumbo específico, el pastor N. Ramón la emplea como una herramienta de 

acompañamiento para describir criterios sociales y experiencias existentes que 

explican el camino más que prescribirlo. 

 

▪ Convicción moral: es una táctica que comunica valores importantes y define lo que 

es correcto hacer (Antonakis, 2017). Se presenta mediante declaraciones que revelan 

principios éticos o el sentido de justicia del líder. Así, esta herramienta permite 

clasificar conductas como moralmente aceptables o inaceptables, lo que favorece la 

alineación normativa, la activación del deber moral personal, la reducción de 

ambigüedades y legitimación del sacrificio asociado a la obediencia. 

 

Hablando del uso de esta táctica dentro de la prédica del pastor J. Rivero, esta se 

posiciona como el recurso número uno en frecuencia de uso entre las tácticas 

verbales analizadas. Su uso común es coherente frente al contexto eclesial en el que 

se desarrolla el discurso, ya que permite establecer con claridad los estándares 

esperados para la comunidad cristiana y definir un marco ético desde el cual se 

interpreta la realidad. 

 

Para ilustrar su utilización, se presenta a continuación un fragmento representativo: 

 

Cristo no busca una iglesia que calcule fechas. Cristo no está aquí 
ocupado con una iglesia que quizá programe todo lo que se va a hacer. 

Cristo necesita una iglesia despierta en amor, una iglesia f irme en su fe, 
una iglesia activa en su misión. 

 

Al profundizar en esta frase, se destaca explícitamente la diferencia entre lo que es 

moralmente suficiente y lo que no, lo que influye en la reclasificación interna que 

hace el receptor en relación con sus valores. Es posible que antes considerará 
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correcto planear y organizar; sin embargo, el pastor le otorga a esto un valor 

moralmente secundario, frente a una visión ética clara del tipo de iglesia que, como 

lo dice el pastor, “Cristo necesita”. Induciendo que el foco de cada persona se ajuste 

a estar despierto, firme y activo. 

 

En concordancia con esto, la función de esta táctica es señalar lo correcto de lo 

incorrecto, cuestionar criterios cómodos de cumplimiento, activar el deber moral 

colectivo y darle valor a la exigencia y al esfuerzo sostenido. Todo esto con la 

finalidad de alinear la norma y redefinir los conceptos que tiene el auditorio. 

 

En relación con el pastor N. Ramón, también la convicción moral como parte de las 

nueve tácticas verbales, es utilizada como primer elemento de conexión con el 

público, aunque con un menor porcentaje de presencia. En esta táctica, él suele 

manejarla para reconfigurar el sentido de lo correcto en medio de la duda, la espera 

y la dificultad. En el siguiente apartado, se verá una oración que representa la 

utilización de este componente dentro de su discurso: 

 

Quiero decirte que si el mundo nos vende la idea de: "mira toma este 

atajo", esto ya no te conviene. ¡Cuidado!, con los propósitos de Dios no 
se toman atajos. El propósito de Dios se cumple hasta el f inal de nuestra 
vida. Y aunque muchas veces estamos caminando y parece ser que hay 

un atajo que llama mi atención, ¡cuidado! Aunque parece ser que la cima 
está muy alta y que no ves una solución a tus problemas, recuerda que 
Dios desea cumplir su propósito en tu vida y Él va a hacer todo lo 

necesario para que el propósito se pueda cumplir, pero no intentes buscar 
alguna ayuda extra. 

 

En esta porción, el pastor N. Ramón afirma que es inapropiado creer que bajo los 

estándares de Dios se pueden saltar procesos para evitar dificultades. De hecho, el 

pastor alerta constantemente para que el auditorio decida no aceptar caminos o 

ayudas que a simple vista pueden aligerar el camino. De esta manera, es enfático 

cuando menciona que también el propósito de Dios está presente durante los 

obstáculos que en la vida se encuentran. Este mensaje da valor a la espera y al 

sacrificio, y condena moralmente los atajos, definiendo el tipo de conducta que es 

correcto, incluso cuando cuesta. 
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Es así como, el efecto probable en la audiencia podría estar relacionado con la 

aceptación del esfuerzo y la espera, la resistencia a soluciones fáciles y por ende la 

disposición a sostener decisiones difíciles, facilitando el compromiso moral a largo 

plazo, dando significado y sentido al porqué importa obedecer, aunque duela. 

 

Enfrentando el modo de uso de esta táctica entre los pastores analizados, se 

encuentra, entonces, que el pastor J. Rivero lo utiliza principalmente para imponer un 

estándar, buscar definición y cerrar zonas grises, mientras que el pastor N. Ramón la 

usa para reordenar internamente al oyente, para sostenerlo en su proceso. Esto 

quiere decir que el uso de esta táctica en su discurso es más para animar dentro de 

los procesos difíciles que puedan enfrentarse, ofreciendo un acompañamiento moral 

e induciendo a no abandonar el camino cuando no ve resultados inmediatos.  

 

Del mismo modo, se encuentra diferencia en el tono: el pastor J. Rivero es más 

confrontativo, en cambio el pastor N. Ramón ofrece apoyo. Así mismo, Rivero dirige 

a la iglesia como un todo, por su parte, en tanto que Ramón guía la experiencia 

individual. Son dos usos legítimos de la misma táctica, ajustados a intenciones 

pastorales distintas. 

 

En términos de similitud, en ambos casos la convicción moral cumple la función de 

definir o delimitar lo que es correcto de lo incorrecto, reduciendo la ambigüedad ética; 

ambos sostienen que esta convicción es dada por una autoridad superior. Así mismo, 

buscan que en cada persona haya una alineación interna, e incluso ambos justifican 

el sacrificio como parte legítima del camino. 

 

▪ Expresión de sentimientos de grupo: son recursos que reducen la distancia 

psicológica entre el líder y los seguidores, al verbalizar lo que estos piensan y sienten 

(Antonakis, 2017). En pocas palabras, es la manera como el líder reconoce 

abiertamente las emociones del grupo, haciéndose parte de este. Por este motivo, 

esta herramienta genera validación emocional colectiva y rompe barreras jerárquicas, 

haciendo que el líder pase a ser uno con la comunidad. Adicionalmente, produce 

sentido de pertenencia en el grupo, y un efecto en cada persona de ser sostenido, 

que lo conecta y dispone con el mensaje. 
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Dentro de la prédica del pastor J. Rivero, las expresiones de sentimiento de grupo 

son frecuentes, ubicándose en segundo lugar entre las nueve tácticas verbales. Este 

recurso, en este caso, logra preparar el terreno para que el mensaje duro no sea 

rechazado. 

 

A continuación, encontramos un párrafo en donde esta táctica es utilizada, y que nos 

permite ejemplificar y profundizar en su uso en el caso del pastor J. Rivero. 

 

Nosotros, la Iglesia Esperanza, ¿sabemos que vivimos en un tiempo, en 
una generación que está hiperconectada? De todas las formas nos 
conectamos hoy día. Estamos conectados, pero tenemos conocimiento. 

Sin embargo, tenemos tan poco discernimiento espiritual. 

 

De esta manera, el pastor inicia empleando el pronombre en primera persona plural, 

“nosotros”, para hacer referencia a quiénes atañe el mensaje, incluyéndose en este, 

un mensaje que genera conciencia, y que exhorta a enfrentar los vacíos espirituales, 

reconociéndolos. Dice: “sabemos”, “tenemos conocimiento”; todo esto verbaliza una 

experiencia compartida que el grupo reconoce como propia, como lo es el fácil 

acceso a la información, habilitando la aceptación de la afirmación posterior: 

“tenemos tan poco discernimiento”. Este camino argumentativo conduce al 

reconocimiento de una problemática colectiva, que disminuye la sensación de 

aislamiento del receptor. 

 

Es por esto que parece que el pastor Rivero, al presentar esta expresión de grupo, 

hace más procesable la advertencia, pues no son solo los “otros” los que presentan 

la sintomatología, “somos todos” y como un todo, aunque no sea un mensaje 

sencillo, se vuelve más ligero ya que lleva a pensar que, si hasta al pastor le sucede, 

podemos juntos enfrentar la situación para salir adelante. Por esto, los efectos de 

esta táctica en el público deberían ser la validación social, que permite identificación 

y alineación con el líder y el grupo, y la creación de confianza que conlleva a apertura 

emocional y disposición para escuchar el mensaje. 

 

En relación con el pastor N. Ramón, las expresiones de grupo, al igual que en Rivero, 

son la segunda táctica en mayor frecuencia de uso, aunque con un porcentaje 
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relativamente menor. Esta táctica comparte lugar con la de contrastes en este 

discurso. Así, para el pastor Ramón es una herramienta que es utilizada para 

legitimar la experiencia del oyente y ayudar a reducir la distancia con el líder. En lo 

que sigue, se presenta un ejemplo que representa esta táctica. 

 

Muchas veces es más fácil para nosotros seguir el propósito que propone 
el mundo, y muchas veces es un desaf ío, tal vez, para nosotros, seguir lo 
que Dios quiere para mí. 

 

En este fragmento, el pastor nombra un conflicto interno que es común, pero no por 

eso lo juzga. Por consiguiente, permite que cada persona analice la afirmación y 

pueda identificarse con la misma. Cuando dice: “muchas veces es más fácil para 

nosotros” y “muchas veces es un desafío para nosotros” está, en medio de la 

comparación, reconociendo una tensión que es compartida. Esto permite que el 

receptor se identifique con quien da el mensaje, y por esto se llegue a sentir 

comprendido.  

 

En resumen, se puede evidenciar que ambos pastores utilizan activamente esta 

táctica para acortar la distancia psicológica entre ellos y la audiencia. Con el uso de 

un “nosotros” se permite que cada individuo en el público comparta esa experiencia. 

Esto ayuda a generar una fácil identificación con el mensaje que alinea, valida lo que 

la audiencia vive y prepara el terreno para el llamado posterior. 

 

Por otro lado, la principal diferencia en el uso de esta táctica está en que para el 

pastor J. Rivero se utiliza de manera transitoria, por lo que el recurso aparece de 

manera breve para llevar a los participantes prontamente a la corrección o 

advertencia. En cambio, para el pastor N. Ramón las expresiones de grupo se utilizan 

para acompañar y sostener. Este pastor se detiene más en la experiencia emocional, 

lo que permite acompañar en el proceso mucho más, ya que lo explica y normaliza, 

antes de hacer cualquier demanda moral. 

 

▪ Metas elevadas ambiciosas: Según Antonakis (2017), son recursos que plantean 

desafíos exigentes, los cuales se utilizan para proporcionar dirección y movilizar 

esfuerzos, alineados hacia un objetivo común. Para esto, las metas deben estar 
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conectadas con valores y deben tener una percepción de logro alcanzable. Es por 

esto por lo que el receptor llega a comparar su nivel actual de compromiso con uno 

superior dado por el líder, lo que puede redefinir el ideal que espera alcanzar en algún 

asunto de su vida en específico. Esto genera apertura al cambio, compromiso 

sostenido y disposición al sacrificio. 

 

Para el pastor J. Rivero, las metas ambiciosas hacen parte del top 3 en frecuencia de 

uso dentro de su discurso. Esta herramienta es utilizada para convertir la visión 

general en una expectativa personal que define identidad, nivel de entrega y 

responsabilidad. En la siguiente cita se ilustra un ejemplo del uso de esta táctica. 

 

Cada miembro de la Iglesia Esperanza está llamado a ser un instrumento 

de avivamiento. Un instrumento donde nuestra vida, nuestra visión, 
nuestra misión debe estar al 100%, vivos en el nombre del Señor, 
trayendo un amigo, una familia, a un alma para Cristo . 

 

Dentro de esta afirmación el pastor propone a cada persona que hace parte de la 

comunidad, un llamado a alcanzar esta meta de “ser un instrumento de avivamiento”, 

logrando el 100% en lo que se es en la vida, en la visión y la misión. Este 100% 

genera una comparación implícita entre el estado actual de la persona y el estándar 

propuesto. Esto no hace que se encuentre una acusación directa, pero sí expone 

una brecha, que lleva a cada uno a una autoevaluación que luego le cree una 

aspiración concreta que deba alcanzar, y al estar la meta vinculada con valores 

trascendentes, como lo es “para Cristo”, el esfuerzo se interpreta como un sacrificio 

con sentido. 

 

Esto hace que haya una exhortación para movilizarse, en pro de la visión de estar 

avivados, por medio de la testificación en cada parte que compone la vida del 

creyente, que no es más que elevar en cada persona el ideal de entrega y 

desempeño. Esto activa el sentido de pertenencia a algo mayor, aumentando su 

disposición a asumir costos porque el rol es significativo, haciendo que el oyente se 

sienta sentirse capaz y responsable de lograr un mayor nivel de implicación. 
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La táctica de metas elevadas, en el discurso del pastor N. Ramón, es menos 

utilizada, en comparación con el uso que le da el pastor J. Rivero. Adicionalmente, 

es empleada de manera secundaria, en compañía de otras tácticas. En este caso, 

esta herramienta se halla en el cuarto lugar de uso, en relación con las nueve 

tácticas verbales que se están analizando. A continuación, se destaca un ejemplo 

de utilización en su discurso: 

 

Cumplir el propósito de Dios signif ica honrar a Dios y yo puedo honrar a 

Dios, cuando lo obedezco incluso cuando nadie me ve, incluso cuando el 
mundo te of rece atajos para llegar a cumplir un propósito terrenal.  

 

Por consiguiente, cuando el pastor N. Ramón menciona lo que significa cumplir el 

propósito de Dios, que es honrarlo obedeciendo incluso cuando nadie ve, establece 

un estándar de lo que el creyente debe lograr para cumplir el propósito divino. Por lo 

tanto, este propósito se define como un ideal superior a los propósitos terrenales, lo 

que por consiguiente eleva el criterio del éxito en la mente de los destinatarios, pues 

no es llegar rápido sino honrar a Dios en el proceso. Esto autoriza la renuncia a los 

beneficios inmediatos en favor de las metas más altas. 

 

Es así como el efecto que logra esta táctica, utilizada por el pastor N. Ramón, es el 

de enmarcar el estándar del propósito de Dios en la vida del creyente, lo que permite 

establecer una brecha entre el cumplimiento del propósito bajo los niveles divinos y 

terrenales, dando lugar a una autoevaluación, que activa una aspiración moral 

sostenida. Adicionalmente, también ayuda a normalizar la renuncia a atajos, lo que 

puede llevar a incrementar la autoexigencia porque el ideal lo define así. 

 

En términos generales, esta táctica presenta similitudes en el uso que hace ambos 

pastores de ella, en el sentido de que conectan con la obediencia y la coherencia 

espiritual, dándole una carga moral al mensaje. Por otra parte, ambos establecen un 

ideal por encima del estado actual del receptor del mensaje, al igual que legitiman el 

sacrificio como parte del camino. En cuanto a las diferencias, Rivero es más explícito 

con las metas, lo que hace las hace más fáciles de identificar, recordar y ejecutar, 

mientras que Ramón las presenta de manera más implícita. 
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▪ Confianza en el logro: es la manera en que se plantea una estrategia discursiva, 

expresando la certeza de que las metas pueden alcanzarse. Esta táctica incrementa 

la creencia en la autoeficacia (Antonakis, 2017); por esto, sus efectos son la reducción 

de la incertidumbre que paraliza, y la disposición para intentar y perseverar, así como 

la resiliencia. 

 

Con respecto al pastor J. Rivero, la táctica confianza en el logro es la menos utilizada 

en todo su discurso, posicionándose en el noveno lugar entre las 9 tácticas verbales 

analizadas. No por esto deja de ser una herramienta presente y con una función 

clave, como lo es presentar un resultado final garantizado que haga viable el esfuerzo 

presente.  

 

A continuación, se representa este recurso en una frase utilizada en el discurso: 

 

La iglesia debe enfrentar con esperanza consciente de que nuestra 

redención está cerca. Nuestra redención está cerca. Es una realidad.  

 

A pesar de que, como se dijo anteriormente, esta herramienta no es de las más 

utilizadas, sí es bastante puntual en su propósito. Precisamente, surge en momentos 

específicos durante el sermón, como un recurso de aliento y confianza ante el 

llamado de urgencia que el pastor J. Rivero constantemente presenta. Debido a esto, 

cuando menciona “la iglesia debe enfrentar con esperanza consciente” introduce 

una conclusión del porqué de todo lo que ha mencionado, que es “nuestra redención 

está cerca. Es una realidad”.  

 

Es por esto por lo que este mensaje reduce la incertidumbre acerca de la promesa, 

que se define como real, disminuyendo la ambigüedad sobre el desenlace final, y 

que, frente al contexto de crisis que se ha presentado a lo largo del discurso, como 

que “el reloj del universo está marcando los últimos minutos de la historia”, activa un 

mecanismo de contención emocional, y reafirma el sentido de esfuerzo presente. 

Así que el efecto en el público se relaciona con consuelo, alineación interna, 

perseverancia, resistencia y compromiso. 
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En el caso de la utilización de la táctica de confianza en el logro, en el discurso del 

pastor N. Ramón se identifica que su uso es más frecuente que en el del pastor J. 

Rivero. Sin embargo, ocupa el sexto lugar en frecuencia de uso sobre las nueve 

tácticas verbales estudiadas, compartiendo posición con la táctica de preguntas 

retóricas, las cuales presentan mismo porcentaje de empleo. Esta herramienta no 

es dominante, pero sí concreta en esta prédica. 

 

Seguidamente, se ofrece un ejemplo de aplicación en el discurso: 

 

(…) Dios no deja cosas inconclusas, Dios lo que empezó lo va a terminar, 
y el propósito de Dios se va a cumplir, solo tienes que disponer tu corazón 

para que Dios pueda hablar a tu vida (…). 

 

Este apartado induce al público a confiar en que el cumplimiento del logro no depende 

de la acción humana como tal, sino que se presenta como un resultado asegurado 

por la acción divina, donde el predicador asegura “Dios no deja cosas inconclusas”, 

transmitiendo, por lo tanto, la certeza en el cumplimiento del propósito divino en cada 

persona, ya que el resultado está asegurado, independientemente de las 

circunstancias actuales. 

 

Esto asegura una reorganización en la experiencia del oyente, ya que le quita 

inseguridad en lo que puede lograr por sus propios esfuerzos y, en su lugar, le otorga 

confianza en la idea de un resultado final asegurado por la ayuda divina, que, si bien 

pide “disponer el corazón”, no lo deja solo en el proceso. Así se reduce la ansiedad, 

se neutraliza la culpa por el “no estar logrando lo suficiente”, se fortalece la esperanza 

y se induce a un sostén en el compromiso, a pesar de los traspiés que se puedan 

enfrentar. 

 

En síntesis, el recurso confianza en el logro es ejercido en ambos discursos con la 

finalidad de reducir la ansiedad en el oyente frente al futuro, ya que afirma que el 

desenlace del proceso tiene un sentido y una dirección asegurada. Esto permite 

sostener al creyente en su camino, al reforzar la idea de que su empeño y 

perseverancia tendrán sentido, porque están dentro de un propósito cuyo 

cumplimiento es presentado como garantizado. 
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En contraposición, la diferencia no radica en su presencia sino en la función que 

cumple dentro del sermón. Mientras que el pastor J. Rivero utiliza la confianza en el 

logro como un recurso de cierre, dirigido a consolidar el mensaje de urgencia y a 

proyectar certeza en el final esperado, el pastor N. Ramón la utiliza de manera 

sostenida, como una herramienta de acompañamiento que busca estabilizar 

emocionalmente al auditorio frente a la incertidumbre y frustración que puede 

presentar la vida cotidiana. Así, en Rivero la confianza en el logro refuerza la 

movilización final del discurso, mientras que en Ramón cumple una función 

reguladora que sostiene la perseverancia del creyente en el proceso. 

 

Tácticas No Verbales 

 

El segundo grupo de recursos hace referencia a las tácticas no verbales, las cuales, 

según Antonakis (2011) se relacionan en la manera en que el mensaje es encarnado y 

transmitido por el líder más allá del contenido verbal. Estas tácticas se manifiestan a 

través de patrones observables de expresividad, dinamismo y señalización de los 

estados emocionales, así como mediante la manifestación de seguridad y confianza 

durante la interacción con la audiencia. En este sentido, el componente no verbal cumple 

una función clave en amplificar el mensaje y en la percepción de autenticidad y 

compromiso del líder. Para efectos de este análisis, las tácticas no verbales se organizan 

de la siguiente manera: 

 

▪ Voz animada: según Antonakis (2011), este recurso se refiere al uso intencional de 

la voz mediante variaciones de volumen, ritmo, entonación, pausas y énfasis 

emocional. El autor menciona que los líderes carismáticos modulan su voz según el 

momento lo requiera, pudiendo susurrar o elevarla hasta un crescendo para enfatizar 

un punto.  Más allá de captar la atención, la voz animada cumple la función de regular 

al público, ya que orienta emocionalmente la recepción del contenido, indicando qué 

debe ser interpretado como relevante, urgente o significativo. De este modo, no 

introduce nuevos significados, sino que busca impactar los ya propuestos en las 

tácticas verbales, facilitando la alineación efectiva y la participación activa y sostenida 
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del oyente. 

 

Frente al uso de esta táctica, en el discurso del pastor J. Rivero la voz animada 

aparece como un recurso constante a lo largo de su prédica. Si bien mantiene en 

general un volumen similar, se observan modulaciones estratégicas en momentos 

clave del mensaje, las cuales se alinean con la carga emocional de lo que se expresa 

y refuerzan el sentido de urgencia del discurso. En esta sección se muestran algunos 

fragmentos representativos en los que esta táctica se manifiesta claramente. 

 

Hermanos, (0.3) Iglesia Esperanza ((sonríe)) (0.2) eso lo repetimos 
muchas veces en este lugar, nosotros (…) tenemos conocimiento, ↑sin 
embargo, ↓ tenemos tan poco discernimiento espiritual.  

 

En esta parte, el pastor hace algunas pausas tras referencias directas al auditorio, 

acompañadas de contacto visual, lo que genera anticipación y prepara 

emocionalmente a la audiencia para la afirmación central. En este ejemplo, el énfasis 

aumenta en el “sin embargo”, seguido de una entonación descendiente, lo que 

marca un contraste claro entre conocimiento y discernimiento espiritual, dirigiendo 

al participante a la relevancia de la segunda idea. Así, en este caso, se refuerza la 

interpretación del mensaje, lo que favorece la alineación emocional del grupo. 

  

Con la ↑velocidad- (0.2) de la luz. (…) y creo que debe ser más rápido que 

la velocidad de la luz, porque cada día estamos saturas de información. 
Pero el corazón de muchos, incluso dentro del pueblo de Dios, ha sido 
adormecido, durmiendo, pero con los ojos abiertos (hhh) ((sonríe y mira 

al público)) (0.2) 

 

Aquí, además de las pausas y la entonación marcada, se evidencia en varios 

momentos el uso de este recurso. Con una finalización abrupta acompañada de una 

exhalación y una sonrisa, herramientas no verbales que expresan tensión entre la 

metáfora y la inconsciencia espiritual, se le otorga intensidad el mensaje, marcando 

la incoherencia que el pastor denuncia y facilitando una apertura emocional 

compartida sin necesidad de confrontar lo que dice de manera explícita. 

 

La prisa del ↑ mundo, la gente anda de prisa ↑ hoy día. ¡Pastor!, 

necesitamos terminar temprano. 
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En este ejemplo, la acentuación reiterada y la dramatización del llamado “¡Pastor!”, 

reproducen la emoción de urgencia y ansiedad que se atribuye al contexto actual. 

La voz animada permite así encarnar emocionalmente el contenido del discurso, 

haciendo que la audiencia no solo comprenda la crítica de una manera racional, sino 

que experimente el ritmo acelerado que se está cuestionando. 

 

En conjunto, la utilización de esta táctica en el discurso del pastor J. Rivero cumple 

la función propia de esta táctica no verbal: aumentar el impacto emocional del 

mensaje, mantener la atención del público y alinearla hacia un mismo sentido. De 

este modo, la voz no solo acompaña el contenido, sino que regula la recepción de 

este, favoreciendo la percepción de urgencia y la disposición del observador a 

asumir el llamado planteado en el sermón. 

 

En el caso del discurso del pastor N. Ramón, la táctica de voz animada aparece de 

manera particularmente enfática a lo largo de su predicación. A diferencia del estilo 

observado en el sermón del pastor J. Rivero, en este caso se evidencian cambios 

más marcado y frecuentes en el volumen, la velocidad en la que habla y las 

acentuaciones que hace. Estas variaciones no se presentan de forma aleatoria, sino 

que acompañan momentos de alto contenido emocional, especialmente cuando el 

mensaje busca validar experiencias personales. 

 

A continuación, se presentan algunas oraciones representativas de este recurso: 

 

Quiero decirles de todo corazón que si ↑te han hecho sentir que, por tu 

manera f ísica, o de ser o de vestir, no encajas en la sociedad. Recuerda 
que hoy Dios te sigue diciendo a ti- “no importa lo que la demás gente 
mire a sus ojos, <yo conozco tu corazón>, <por eso lo más importante 

para Dios>, primeramente, es <limpiar mi ↓ corazón>.  

 

En esta oración, el pastor no solo acentúa algunas palabras clave, sino que eleva 

de manera sostenida el volumen de su voz para reforzar la carga emocional del 

mensaje. De forma complementaria, reduce la velocidad del habla en expresiones 

específicas, lo que permite subrayar ideas centrales y ayudar en su proceso 

emocional. El cierre del enunciado se caracteriza por una disminución en el volumen, 
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que funciona como contención afectiva, permitiendo la interiorización del mensaje y 

buscando cercanía con el oyente. 

 

Si el mundo nos vende la idea de: mira, toma este atajo. ¡Cuidado! ↑ con 
los propósitos de Dios no se toman atajos. El propósito de Dios se cumple 
hasta el f inal ↓ de nuestra vida (0.3). 

 

En este segundo ejemplo, la voz animada se utiliza mediante exclamaciones y 

contrastes de volumen, que funcionan como señales de alerta. El aumento repentino 

de la intensidad en el “¡Cuidado!” activan la atención del oyente, mientras que la 

reducción posterior del volumen, acompañada de una breve pausa, permite que el 

mensaje se consolide y sea interiorizado. De este modo, la modulación de la voz no 

solo da énfasis al contenido, sino que regula el ritmo emocional del discurso. 

 

En resumidas cuentas, el uso de la voz animada en el sermón del pastor N. Ramón 

genera un impacto emocional significativo en el oyente, facilita la identificación 

personal y crea espacios de pausa que ayudan a la reflexión interna. Esta táctica, por 

lo tanto, no se limita a captar la atención, sino que cumple una función de 

acompañamiento emocional, especialmente a personas que vivan situaciones de 

exclusión, inseguridad o incertidumbre. 

 

Al momento de comparar ambos discursos, se observa que tanto Rivero como Ramón 

utilizan la voz animada para captar la atención del público y provocar emociones 

compartidas. Sin embargo, la diferencia está en la intención y el estilo en que se usa. 

En el caso del pastor Ramón, las variaciones de volumen y velocidad son más 

pronunciadas y frecuentes, usando los volúmenes bajos como un recurso para llamar 

a la conciencia y transmitir calma. Por su parte Rivero mantiene con mayor 

regularidad un tono de alerta, empleando acentuaciones puntuales, haciendo cierres 

enfáticos y silencios intencionales con una función exhortativa.  

 

▪ Expresiones faciales congruentes: constituyen una táctica no verbal que refuerza 

el mensaje al hacer visible la carga emocional que lo acompaña. Según lo menciona 

Antonakis (2011), los oyentes no solo necesitan escuchar la pasión del orador, sino 

también verla, especialmente cuando se está contando historias o se buscan reflejar 

los sentimientos del grupo. Por ello, expresiones como el contacto visual sostenido 
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(uno de los rasgos básicos del carisma), así como sonreír o fruncir el ceño, funcionan 

como señales activas de esta herramienta.  

 

De esta manera, comentan Antonakis & Eubanks (2017), que el rostro debería jugar 

un papel limitado en la elección de líderes, pero la evidencia empírica muestra que 

ocurre exactamente lo contrario. Así, la expresión facial es importante porque influye 

para que se regule la interacción entre el líder y el seguidor, ayudando a facilitar la 

comprensión implícita de lo que se cree relevante o significativo del mensaje. 

 

Así, en el discurso del pastor J. Rivero, la táctica de expresiones faciales se presenta 

de manera recurrente y funcional a lo largo de su predicación. Su uso no es 

exagerado, sino que acompaña de forma consistente el contenido verbal, esto le 

permite reforzar el sentido emocional de lo que está comunicando.  

 

Se muestran adelante, algunos ejemplos representativos del uso de este recurso en 

su discurso, en los cuales se observa la correspondencia entre el mensaje verbal y 

la expresión facial que lo acompaña.: 

 

1.   3.  

2.  4.  
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1. Este mundo vive en el umbral de cumplimiento de cada una de las 

profecías. ((preocupación)) 
2. La prisa del mundo. La gente anda de prisa hoy día. ((admiración)) 
3. La iglesia debe enfrentar con esperanza, consciente, que nuestra 

redención está cerca. ((sonrisa leve)) 
4. Guardar es proclamar, es proclamar con valentía todo lo que el Señor 

dejó allí en su palabra. ((ceño f runcido)) 

 

En relación con las imágenes y las frases que las acompañan, se puede ver que 

cada contenido verbal viene acompañado con una expresión facial que confirma o 

su carga emocional. En el primer caso, la expresión de preocupación acompaña un 

mensaje de alerta, lo cual da fuerza a la gravedad que el mensaje desea expresar, 

sin necesidad de intensificar el lenguaje verbal. En el segundo ejemplo, la expresión 

de admiración se alinea con la crítica al ritmo acelerado del mundo contemporáneo, 

dándole énfasis al tono de amonestación implícito en la afirmación. 

 

En contraste, cuando el mensaje va encaminado hacia la esperanza y la certeza del 

desenlace, como se muestra en el tercer ejemplo, la expresión facial se suaviza y 

da lugar a una sonrisa moderada, lo que ayuda a regular las emociones del auditorio 

y a transmitir tranquilidad y confianza. Por último, en el cuarto caso, el ceño fruncido 

acompaña una afirmación de firmeza y compromiso, dándole fuerza a lo exhortativo 

del mensaje. 

 

Con esto, en el discurso del pastor Rivero, la utilización de esta táctica cumple una 

función clave, ya que permite que el público no solo escuche el contenido, sino que 

lo perciba emocionalmente coherente. Así, la expresión facial actúa como una 

herramienta de confirmación del significado emocional de lo que se dice, reduciendo 

ambigüedades interpretativas y facilitando su comprensión. Generando en la 

audiencia fortalecimiento en la credibilidad del pastor y mayor sintonía emocional 

con los observadores. 

 

Por su lado, el pastor N. Ramón utiliza las expresiones faciales congruentes de 

manera frecuente y marcada en su exposición, usándolas como recurso central para 

acompañar emocionalmente al auditorio. Este recurso aparece de manera 

sostenida, especialmente cuando aborda temas relacionados con la identidad 
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personal, el rechazo social y el propósito de Dios. En este sentido, las expresiones 

faciales cumplen la función de relacionar lo que dice con lo que hace, mientras 

reduce la distancia entre el predicador y el público. 

 

En este orden de ideas, se presentan algunos ejemplos que representan el uso de 

este recurso: 

 

1.  3.  

2.  4.  

 

1. No por mi manera f ísica, porque con eso me dieran la visa todos los 

años. ((sonríe)) 
2. Si el mundo nos venda la idea: “mira, toma este atajo. ((f runce el ceño 

como señal de desagrado)) 

3. No mires su parecer ni lo grande de su estatura, porque yo lo desecho. 
((f runce el ceño)) 

4. Cuando empezamos con cosas tan sencillas como cuidar ovejas, 

como lo hizo David, Dios está preparando nuestro corazón para 
grandes cosas. ((sonríe y mira f ijamente)) 

 

En esta ocasión, el pastor N. Ramón alinea sus expresiones faciales con lo que desea 

expresar en su mensaje. La sonrisa, utilizada en los ejemplos primero y cuarto, 
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cumple una función de validación y cercanía, especialmente cuando el discurso se 

dirige a aliviar tensiones relacionadas con la autoimagen, la inseguridad o la 

sensación de no ser suficiente. Estas expresiones o gestos facilitan que el receptor 

del mensaje se sienta reconocido y aceptado, reforzando la idea de que el mensaje 

no busca acusar, sino acompañar. 

 

Por otro lado, el ceño fruncido en los ejemplos segundo y tercero ofrecen una señal 

clara de advertencia y desaprobación moral, coherente con sus palabras que buscan 

delimitar lo correcto y lo incorrecto. Este gesto facial, de este modo, ayuda a reducir 

la incertidumbre en la interpretación, indicando a los participantes cómo debe tomarse 

el contenido que se está dando. 

 

Por esto, en el caso del pastor Ramón esta táctica produce un efecto de sintonía con 

el observador, lo que fortalece la percepción de autenticidad del predicador. Esto 

significa que este recurso funciona para acompañar, validar y orientar la experiencia 

del oyente a lo largo del discurso. 

 

Enfrentando ambos discursos en el uso de esta táctica, se observa que en ambos 

casos se utiliza como un recurso que facilita la coherencia entre el contenido verbal 

y la carga emocional del mensaje. Es así como, ambos líderes permiten que el 

oyente, no solo escuche, sino que vea un mensaje acompañado de pasión, 

preocupación o esperanza surgidas del contenido, para que este resulte persuasivo 

y creíble.  

 

En cuanto a las diferencias, se evidencian más por el lado de la función que cumplen 

en cada discurso. Mientras que para el pastor Rivero las expresiones faciales 

acompañan a su mensaje profético, enfatizando en emociones como advertencia, 

urgencia y esperanza futura, para el pastor Ramón las expresiones faciales tienden 

más a sostener emocionalmente al auditorio. La recurrencia a sonrisas, gestos de 

desaprobación o miradas sostenidas no solo validan el contenido verbal, sino que 

construyen un clima de cercanía, empatía y acompañamiento. 

 

▪ Gestos corporales enfáticos: son señales incluidas dentro de las tácticas no 

verbales que, al igual que la voz animada y las expresiones faciales congruentes, 
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permiten hacer visible la carga emocional que acompaña al mensaje. Según 

Antonakis (2011), gestos como empuñar la mano pueden reforzar la confianza, el 

poder y la certidumbre, mientras que acciones como agitar la mano, señalar o golpear 

una superficie ayudan a captar y dirigir la atención de auditorio.  

 

Por esta razón, los gestos corporales enfáticos cumplen la función de amplificar y 

orientar el contenido verbal, facilitando su comprensión y destacando elementos que 

el orador considera relevantes. 

 

Dentro del discurso del pastor J. Rivero, está táctica es bastante utilizada pero no 

excesiva. El movimiento de manos acompaña su discurso de forma controlada y 

consistente con el mensaje, lo que expresa un uso intencional orientado a reforzar 

ideas clave y a conducir la atención de los oyentes.  

 

Se muestran a continuación ejemplos gráficos que ilustran el uso de gestos 

corporales en este discurso: 

 

1.  3.  

2.  4.  
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1. ¡Pastor!, necesitamos terminar temprano. Porque hay prisa. ((señala 
su muñeca como si mostrara un reloj)) 

2. Eso es verdad, porque eso (el compromiso) ya nos absorbió ((utiliza 
ambas manos para representar la acción de absorber)) a cada uno de 
nosotros 

3. Pero hoy… ((empuña la mano con un movimiento descendente para 
dar énfasis)) 

4. Quiero decirles, con la velocidad ((eleva la mano, acompañando el 

incremento progresivo de la idea)) de la luz (se va aumentando el 
conocimiento). 

 
En las figuras presentadas se observa una correspondencia directa entre el 

contenido verbal y el gesto corporal que lo acompaña. En el primer caso, cuando el 

pastor se refiere al tiempo y a la prisa, utiliza el gesto del reloj para dramatizar la 

urgencia y hacerla visualmente reconocible para las personas, reforzando la 

percepción de inmediatez. En el segundo ejemplo, el movimiento de las manos que 

simula la acción de “absorber” materializa la idea de saturación y desgaste diario, 

haciendo más fácil que la audiencia se identifique. 

 

En relación con esto, cuando el pastor desea expresar urgencia, enfatiza la palabra 

“hoy”, con su mano empuñada y el movimiento descendente, indicando la respuesta 

de los destinatarios hacia el presente inmediato y no hacia una acción que pueda 

postergarse. Este gesto intensifica el carácter exhortativo del mensaje. En último 

lugar, el gesto de elevar la mano con su índice señalando al cielo, al hablar del 

aumento del conocimiento, acompaña visualmente el argumento, ayudando al 

auditorio a seguir el desarrollo de la idea. 

 

En consecuencia, los gestos corporales enfáticos hacen parte de los recursos que 

maneja con facilidad el pastor Rivero. Su uso intensifica el mensaje, orienta la 

atención de los oyentes y da fuerza a la carga emocional relacionada a los llamados 

de la prédica. De este modo, los gestos no solo acompañan el discurso, sino que 

actúan como una forma que facilita la apropiación del mensaje y la disposición del 

oyente hacia la respuesta solicitada. 

 

En el discurso del pastor N. Ramón, está táctica también se encuentra presente en 

su alocución, aunque con algunas características diferenciadas respecto al uso que 

les da el pastor Rivero. En este caso, el movimiento de las manos se combina con 

el desplazamiento por la plataforma y la utilización de otros elementos en escena, 



126 Tácticas de liderazgo carismático en organizaciones confesionales: un caso de 

estudio en la iglesia Esperanza 

 
como la interacción con personas. Esto hace que su presentación tenga un carácter 

más dinámico y expresivo.  

 

Esta herramienta aparece con mayor frecuencia en momentos narrativos, 

especialmente cuando se relatan experiencias personales o se ejemplifican 

conceptos. En este contexto, los gestos corporales no solo dan énfasis, sino que 

también ilustran visualmente las ideas y emociones que se están comunicando, 

haciendo el mensaje más comprensible para la audiencia y fortaleciendo la conexión 

con el relato. 

 

Estos son algunos ejemplos que representan su uso en esta presentación: 

 

1.  3.  

2.    4.  

 

1. Porque por naturaleza al ser humano le cuesta avanzar cuando no ve 

nada enfrente. ((señala hacia el f rente)) 
2. “El seguir a Dios tiene momentos de picos altos ((eleva la mano)) y 

momentos de picos bajos ((desciende la mano)) 

3. Llegué al segundo piso de la casa de una familia donde vivía y 
empecé a llorar. ((abre las manos en señal de inevitabilidad)) 
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4. Y dije: Señor, yo no quiero ser nadie ((encoge los hombros y coloca 
la palma de la mano hacia arriba)) aquí en la tierra. 

 

En estos ejemplos, el pastor el pastor N. Ramón utiliza los gestos corporales como 

un acompañamiento natural frente a lo que menciona. En el primero, cuando 

menciona la dificultad de avanzar cuando no se ve nada, utiliza una señal física 

hacia el frente como un recurso que ilustra el espacio. Este facilita la traducción de 

la experiencia en una imagen concreta, reduciendo la distancia entre el concepto y 

la vivencia personal.  

 

En el segundo ejemplo, los movimientos de las manos hacia arriba y abajo 

acompañan la metáfora de los “picos altos” y “picos bajos”, permitiendo que se 

visualice el cambio al que hace referencia. El gesto cumple aquí una función de 

enseñanza, ya que muestra el contenido de forma accesible y fácil de recordar. 

 

En el tercer ejemplo, el gesto de abrir las manos mientras relata un momento de 

quiebre emocional, acompaña la idea de inevitabilidad y vulnerabilidad. Esta acción 

corporal respalda la conclusión de esta parte de la historia y facilita una conexión 

emocional con los oyentes, que pueden reconocer y compartir la carga afectiva del 

relato. Por último, mientras expresa una conversación con Dios, los gestos de 

encogimiento de hombros y la palma abierta transmiten corporalmente sentimientos 

de rendición, humildad y frustración. Estos gestos inducen al público a experimentar 

la emoción del momento. Promoviendo la empatía e identificación con el proceso 

descrito. 

 

En conjunto, en la prédica de pastor Ramón esta táctica es usada principalmente 

para ilustrar emociones y explicar conceptos por medio de recursos visuales. Esto 

significa que, los gestos corporales, más que para dirigir o exhortar, funcionan para 

narrar, empatizar, despertar el interés en el receptor y su comprensión durante la 

exposición del mensaje. 

 

En ambos discursos, los gestos corporales facilitan el procesamiento del contenido 

verbal por parte de la audiencia. Tanto en el pastor Rivero como en pastor Ramón, 

los gestos aparecen alineados con el discurso verbal, ayudando a hacer visibles 
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conceptos, marcando énfasis y sosteniendo la atención del auditorio. En este 

sentido, los gestos están integrados con el mensaje, fortaleciendo la coherencia y 

aumentando la claridad de lo que se busca transmitir. 

 

En relación con las diferencias, se observa que en el pastor J. Rivero los gestos 

corporales tienden a ser más contenidos y directos, orientados a subrayar 

exhortaciones, marcar urgencia y reforzar llamados concretos a la acción. En 

contraste, en el pastor N. Ramón la utilización de gestos es mayor, es narrativa y 

expresiva, utilizada principalmente para escenificar experiencias personales, 

traducir metáforas y acompañar relatos emocionales. Así, mientras en Rivero los 

gestos dan base firme a las normas y a movilizar del discurso, en Ramón cumplen 

una función empática y de enseñanza, facilitando la identificación y la comprensión 

experiencial del mensaje. 

 

4.2.4 Síntesis de los resultados de CLTs 

 

En conclusión, en los resultados de las doce CLTs, propuestas por Antonakis, se analizó 

que el liderazgo carismático se presenta desde diferentes frentes, por medio de la 

utilización de recursos expresados tanto en lo verbal como lo no verbal, los cuales 

cumplen funciones diferenciadas dentro del mensaje y producen efectos específicos en 

quien los observa. En los discursos señalados, las CTLs se conectan entre sí, con el fin 

de entregar una narrativa coherente que conecte y movilice al destinatario. 

 

En cuanto a las tácticas verbales, se evidencia que estas son la base central que da 

estructura al mensaje. Recursos como los contrastes, las listas de elementos, la 

convicción moral y las metas elevadas ayudan a reducir la ambigüedad, clasificar la 

experiencia del oyente y ofrecer marcos claros de interpretación. A través de estas 

tácticas, los líderes expresan lo que es y no deseable, establecen criterios y presentan 

puntos de acción que facilitan la alineación del auditorio con el mensaje. Adicionalmente, 

su uso no es solamente informativo, sino que también tiene el fin de generar 

autoevaluación, presión moral o motivación en los destinatarios. 
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Por su parte, tácticas como la expresión de sentimientos de grupo y la confianza en el 

logro cumplen una función de regulador del impacto emocional del discurso. Estas 

buscan reducir la distancia entre líder y su audiencia, legitimando las emociones del 

auditorio y sosteniendo la perseverancia frente a la incertidumbre. En este sentido, el 

carisma opera como un mecanismo de recepción que permite que el compromiso se 

mantenga con el tiempo. 

 

Respecto a las tácticas no verbales, el análisis confirma que estas no introducen 

contenido nuevo, pero sí ayudan modular la recepción del mensaje. La voz animada, las 

expresiones faciales congruentes y los gestos corporales enfáticos actúan como 

amplificadores del sentido, señalizando qué partes del discurso deben ser interpretados 

como urgentes, relevantes o emocionalmente significativas. Su función principal es 

asegurar coherencia entre lo que se dice y cómo se dice, facilitando la atención sostenida, 

la comprensión y la recordación emocional del mensaje. 

 

A modo de cierre, los resultados muestran que el liderazgo carismático efectivo no 

depende de la cantidad de tácticas utilizadas, e incluso puede que su exageración cumpla 

una función contraria para lo que son creadas; por esto, más que la cantidad, es 

fundamental la coherencia que existe entre la táctica, su función y efecto que genera en 

la audiencia. Las CLTs operan como herramientas flexibles que pueden cumplir 

funciones confrontativas, pedagógicas, movilizadoras o de acompañamiento, según el 

contexto y el estilo del líder. Así, el carisma se puede comprender no como un atributo 

estático, sino como una práctica que puede trabajarse y desarrollarse. 

 

4.3 Discusión 
 

4.3.1 Resultados del estudio desde una perspectiva general 
 

El estudio del liderazgo carismático en la iglesia Esperanza permite establecer, como 

panorama general, que los resultados de esta revisión no dependen de un solo 

instrumento, sino de la unión de dos enfoques complementarios. Por una parte, las CKS, 

una escala creada para dar cuenta de la percepción de los seguidores en cuanto a la 

presencia de liderazgo carismático en sus líderes. Esta herramienta muestra cómo el 



130 Tácticas de liderazgo carismático en organizaciones confesionales: un caso de 

estudio en la iglesia Esperanza 

 
liderazgo es interpretado y valorado por la comunidad. Por otra parte, las CLTs que 

facilitan el reconocimiento de las tácticas que utilizan estos líderes en su discurso para 

influir en sus seguidores. Este diseño metodológico da la posibilidad de analizar el 

liderazgo desde una lógica emisor-receptor, coherente con la relación existente entre 

ambos. 

 

Desde la perspectiva de la CKS, en ambos pastores se identifican rasgos centrales del 

liderazgo carismático reconocidos por los feligreses, lo que permite afirmar que el 

carisma no solo se ejerce, sino que también es socialmente reconocido. Pese a esto, 

esta percepción no se distribuye de manera completamente similar entre los grupos 

divididos por edades: la intensidad de dicha valoración varía, especialmente en el grupo 

de 36 años o más, donde las diferencias entre ambos pastores se amplían de manera 

significativa. Esto sugiere que la edad no elimina el reconocimiento del liderazgo 

carismático, aunque sí modula la intensidad con la que algunas de sus características 

son valoradas y priorizadas. 

 

De manera complementaria, el análisis de las CLTs evidencia que ambos pastores 

emplean recursos discursivos propios del liderazgo carismático de forma intencional, 

recurrente y coherente con el propósito de sus mensajes. A pesar de las diferencias de 

estilo, los discursos cumplen funciones orientativas, persuasivas y movilizadoras, lo que 

busca sostener la perseverancia de los seguidores. Estos hallazgos indican que el 

liderazgo no se apoya exclusivamente en la autoridad institucional, sino en la capacidad 

del líder para generar identificación, sentido y alineación con la comunidad. 

 

La unión entre las tácticas observadas en los pastores y la percepción del liderazgo en 

los feligreses permite afirmar que el liderazgo carismático se construye de manera 

relacional (Conger et al, 1999). Lo que los líderes hacen no aparece desconectado de la 

experiencia del que recibe el mensaje, sino que encuentra relación en la forma en que, 

en este caso, los feligreses interpretan y valoran el liderazgo. Asimismo, el 

reconocimiento del carisma en ambos casos, a pesar de las diferencias de estilo, sugiere 

que no existe una única forma válida para ejercer el liderazgo carismático, sino que puede 

haber manifestaciones diversas de un mismo fenómeno. 
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De esta forma, a diferencia de otros contextos organizacionales, en este tipo de 

organizaciones la influencia del líder no se sostiene únicamente en competencias 

administrativas o estructuras formales de autoridad, sino también en la capacidad de 

representar valores trascendentes compartidos por la comunidad. En este sentido, el 

reconocimiento del liderazgo se encuentra vinculado no solo a la efectividad en que se 

comunica el pastor, sino también a la legitimidad moral y espiritual que los seguidores 

atribuyen a su figura dentro de la experiencia religiosa colectiva (Collins, 2026; El Asmar 

Bou Aoun, 2026; Werbner & Werbner, 2026). 

 

Bajo esta lógica, el fenómeno del liderazgo carismático observado en la iglesia 

Esperanza no puede comprenderse exclusivamente como una estrategia de influencia 

organizacional tradicional. La relación entre líder y seguidores aparece mediada por 

elementos emocionales, identitarios y simbólicos que fortalecen los procesos de 

pertenencia, compromiso y alineación comunitaria. Asimismo, estos hallazgos permiten 

reconocer que el liderazgo carismático en organizaciones confesionales presenta 

tensiones particulares: mientras puede fortalecer la cohesión y movilización colectiva, 

también concentra altos niveles de reconocimiento personal sobre la figura del líder, 

aspecto que la literatura reciente ha señalado como un elemento que requiere análisis 

crítico en contextos religiosos contemporáneos (Gardner et al., 2026; Collins, 2026). En 

consecuencia, este estudio aporta a la comprensión del liderazgo carismático desde un 

escenario organizacional donde la autoridad, la creencia y la experiencia comunitaria se 

encuentran profundamente interrelacionadas. 

 

En este sentido, y considerando que la literatura reconoce el liderazgo como un factor 

relevante para el compromiso organizacional y la identificación de los miembros (Bersin, 

J, 2015; Caulfield & Senger, 2017; Carasco-Saul, Kim, & Kim, 2015; Gutu, Agheorghiesei, 

& Tugui 2022; Kim, Albers, & Knotts, 2021; Winton, Whittington, & Meskelis, 2022), el 

liderazgo carismático puede entenderse como un recurso de análisis adecuado para 

acercarse a las dinámicas de compromiso juvenil. Por ello, las variaciones 

generacionales observadas no anulan su presencia, sino que evidencian formas 

diferenciadas de valorarlo. En esta forma, el liderazgo carismático no explica por sí solo 

el desafío de atraer y sostener a la población joven, pero constituye un lente útil para su 

comprensión, sin establecer relaciones causales directas. 
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Finalmente, estos hallazgos ofrecen evidencia empírica desde un contexto confesional 

colombiano, un ámbito aún poco explorado en la literatura sobre liderazgo carismático. 

En los contextos confesionales, la autoridad no se basa únicamente en funciones 

jerárquicas, sino también en marcos morales y trascendentes compartidos (Barnes, 1978; 

Weber, 1947), lo que permite analizar el carisma más allá de los incentivos materiales. 

Desde esta perspectiva, el estudio contribuye tanto al campo académico como al análisis 

que se puede utilizar sobre la formación de líderes en organizaciones confesionales y en 

contextos organizacionales afines. 

 

En los siguientes apartados, esta discusión se desarrollará de manera progresiva, 

comenzando con el análisis de la percepción del liderazgo carismático en los feligreses 

(CKS), seguido del estudio de las tácticas utilizadas por los pastores (CLTs). 

Posteriormente, se abordará la relación entre lo que los pastores hacen y lo que los 

feligreses perciben, para integrar ambos planos y, finalmente, los resultados serán 

discutidos a la luz de la literatura. 

 

4.3.2 Sobre los instrumentos de medición 
 

▪ Sobre la percepción del liderazgo carismático en los feligreses 
 

En cuanto a las CKS, los resultados muestran que, en las cinco dimensiones evaluadas, 

se identifican rasgos centrales del liderazgo carismático percibido por los feligreses en 

ambos pastores, lo cual permite afirmar que la percepción de su carisma es ampliamente 

reconocida dentro de la comunidad. No obstante, dicha percepción no se distribuye de 

manera completamente homogénea en los grupos de edad: si bien el reconocimiento del 

carisma se mantiene en todas las generaciones, la intensidad de su valoración varía, 

siendo más marcada en el grupo de 36 años o más, donde las diferencias entre los 

pastores se amplían. De esta manera, estos resultados confirman que el carisma no solo 

se ejerce, sino que es socialmente reconocido, aunque con distintos niveles de 

consolidación según la edad. 

 

Al analizar las dimensiones del liderazgo carismático, se configuran perfiles diferenciados 

entre ambos pastores. Algunas dimensiones son ampliamente reconocidas en los dos 
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líderes, mientras que otras aparecen con menor fuerza o con diferencias más 

pronunciadas según el pastor y el grupo etario. El pastor N. Ramón presenta valoraciones 

más altas y estables en la mayoría de las dimensiones, especialmente en el grupo de 

mayor edad, mientras que el pastor J. Rivero, aun siendo percibido como carismático, 

muestra mayor variabilidad entre dimensiones y generaciones. Esto no implica ausencia 

de liderazgo carismático en ninguno de los casos, sino estilos diferenciados en la forma 

en que dicho liderazgo es percibido. 

 

De manera general, la comunidad otorga valoraciones moderadas a altas a ambos 

pastores en su capacidad para formular y comunicar una visión clara, inspiradora y 

moralmente significativa. Asimismo, se reconoce su capacidad para otorgar sentido al 

esfuerzo colectivo y movilizar emocionalmente a través del discurso. De forma 

complementaria, también se observa una valoración moderada-alta de su capacidad 

empática para comprender y responder a las aspiraciones y preocupaciones de la 

comunidad, lo que favorece la construcción de confianza e identificación colectiva. 

 

En conjunto, la percepción global sugiere que la comunidad identifica en sus líderes 

dirección, inspiración y una preocupación genuina por el grupo en general.  No obstante, 

esta variación no es uniforme, mientras el liderazgo del pastor Ramón se percibe con 

mayor estabilidad intergeneracional, el del pastor Rivero presenta contrastes más 

marcados entre edades. La edad, por tanto, no elimina el reconocimiento del liderazgo 

carismático, pero sí influye en la intensidad con la que determinadas dimensiones son 

priorizadas. 

 

Desde una perspectiva generacional, los feligreses menores de 35 años tienden a 

mostrar una percepción más diferenciada entre dimensiones y líderes, con contrastes 

más visibles en sus valoraciones. En cambio, los participantes de 36 años o más 

presentan una valoración más consolidada del liderazgo del pastor Ramón y mayores 

distancias respecto al liderazgo del pastor Rivero. Estas diferencias no implican ausencia 

de carisma, sino formas distintas de experimentarlo y valorarlo según las expectativas 

propias de cada grupo etario. 

 

En este sentido, los resultados sugieren la presencia de un liderazgo carismático 

reconocido por distintos grupos de edades, aunque con grados de consolidación 



134 Tácticas de liderazgo carismático en organizaciones confesionales: un caso de 

estudio en la iglesia Esperanza 

 
diferenciados. No se trata de un liderazgo generacionalmente excluyente, sino de uno 

cuya recepción varía en intensidad y énfasis según la edad de los seguidores. 

 

Estas percepciones también revelan las expectativas que los feligreses proyectan sobre 

el liderazgo pastoral. Se valora especialmente la capacidad de ofrecer dirección y 

sentido, así como la coherencia y la credibilidad. Al mismo tiempo, la menor valoración 

relativa de la dimensión asociada a la conducta no convencional indica que existe un 

margen para fortalecer aspectos vinculados con la innovación y la ruptura de rutinas, 

especialmente en el caso del pastor Rivero, donde esta dimensión presenta los 

porcentajes más bajos. 

 

Finalmente, estos hallazgos permiten comprender al seguidor no como un receptor 

pasivo, sino como un actor activo en la construcción del carisma. El liderazgo no se define 

únicamente por las acciones del líder, sino por la interpretación que la comunidad hace 

de ellas. Analizar exclusivamente al líder invisibilizaría las diferencias generacionales y 

reduciría la comprensión del carisma a un fenómeno unilateral. 

 

En síntesis, el análisis de la percepción del liderazgo carismático permite constatar su 

reconocimiento y legitimidad dentro de la comunidad, al tiempo que abre interrogantes 

sobre las prácticas mediante las cuales este liderazgo se ejerce y se mantiene. Estas 

preguntas orientan el análisis de las tácticas de liderazgo carismático, que se desarrolla 

en el siguiente apartado. 

 

▪ Sobre la utilización de tácticas de liderazgo carismático en los pastores 
 

Por el lado de las CLTs, con el análisis de los discursos pastorales, se puede afirmar que 

ambos pastores hacen uso de tácticas de liderazgo carismático, las cuales se identifican 

y son recurrentes en sus alocuciones. Estas tácticas no aparecen como recursos aislados 

ni improvisados, sino como prácticas discursivas que se integran de forma coherente al 

desarrollo del sermón, con intenciones comunicativas claras. En este sentido, puede 

hablarse de un ejercicio del liderazgo carismático que se manifiesta a través de acciones 

observables en el discurso, más que como un rasgo abstracto del líder. 
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Las tácticas identificadas cumplen funciones específicas dentro del mensaje dado por 

cada uno de los pastores. Siguiendo la propuesta de Antonakis y sus colaboradores, 

aquellas orientadas a conectar, comparar y contrastar, como las metáforas, las historias 

y los contrastes, facilitan la comprensión cognitiva y emocional del mensaje. A través de 

estos recursos, ideas abstractas son comprendidas, recordadas y evaluadas a partir de 

experiencias compartidas, reforzando la identificación del oyente con la visión propuesta. 

 

En conjunto, los resultados muestran que este grupo de está presente en ambos 

pastores, aunque con configuraciones diferenciadas. Las metáforas y las historias 

aparecen de manera moderada y estratégica, cumpliendo la función descrita en la 

literatura de facilitar la comprensión y la identificación emocional del mensaje. Por el lado 

de los contrastes, surgen como una táctica central y consistente, plenamente alineada 

con lo planteado por Antonakis, al permitir clarificar posiciones, ordenar el sentido del 

mensaje y orientar moralmente a la audiencia. Este patrón sugiere que, en el contexto 

confesional analizado, el liderazgo carismático se apoya menos en la elaboración 

narrativa o metafórica sostenida y más en recursos que reducen ambigüedades 

normativas y legitiman exhortaciones éticas claras. 

 

El segundo grupo de tácticas propuesto por Antonakis está orientado a involucrar 

activamente a la audiencia y extraer lo esencial del mensaje en ideas claras y 

memorables. En este sentido, las preguntas retóricas y las listas de tres elementos 

permiten mantener la atención, guiar la reflexión y estructurar cognitivamente el discurso 

sin perder control narrativo. En este estudio se evidencian estilos diferenciados entre los 

pastores. Las preguntas retóricas son utilizas con mayor frecuencia por parte de N. 

Ramón, en coherencia con la literatura, al favorecer la participación cognitiva, la 

introspección y la conducción gradual hacia el mensaje central. En contraste, su uso más 

limitado en J. Rivero refleja un estilo más declarativo y normativo, centrado en la 

afirmación de principios y llamados directos a la acción.  

 

De manera similar, las listas de tres elementos muestran una aplicación más estructurada 

en el discurso de J. Rivero, donde cumplen una función clara de ordenamiento y síntesis, 

y un uso más esporádico en N. Ramón, alejado de su función clásica de extraer lo 

esencial del mensaje. Estas diferencias no indican ausencia de carisma, sino 
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preferencias de estilo que priorizan distintos mecanismos de involucramiento de la 

audiencia. 

 

El tercer grupo de CLTs reúne las tácticas orientadas a construir autoridad moral, 

credibilidad y pasión, elementos centrales del liderazgo carismático según Antonakis. 

Este conjunto incluye las expresiones de convicción moral, la verbalización de 

sentimientos del grupo, la fijación de metas elevadas, la confianza en el logro y las 

tácticas no verbales asociadas a la voz, el rostro y el cuerpo. 

 

En los casos analizados, este grupo de tácticas concentra los recursos más recurrentes 

y estructurantes del discurso pastoral. Las expresiones de convicción moral destacan 

como el elemento más utilizado por ambos pastores, en plena coherencia con la 

literatura, al permitir definir marcos éticos claros, reducir ambigüedades normativas y 

alinear a la comunidad en torno a valores compartidos. De manera complementaria, la 

expresión de los sentimientos del grupo aparece con alta frecuencia, reforzando la 

identificación colectiva y la resonancia emocional, al incluir al líder dentro del “nosotros” 

y fortalecer la percepción de autenticidad y cercanía, aspectos especialmente relevantes 

en el contexto confesional. 

 

Asimismo, las metas elevadas se formulan de manera consistente en ambos liderazgos 

como llamados a la transformación personal y al compromiso comunitario, más que como 

objetivos instrumentales. No obstante, la confianza explícita en el logro de dichas metas 

presenta diferencias: mientras N. Ramón enfatiza con mayor frecuencia la posibilidad y 

la esperanza, J. Rivero recurre a esta táctica de forma más contenida, generalmente 

como cierre integrador del mensaje. A estos recursos se suman las tácticas no verbales, 

analizadas cualitativamente, cuyo uso de la voz, las expresiones faciales y los gestos 

corporales actúa como amplificador del contenido verbal, reforzando la dimensión 

emocional y moral del discurso y contribuyendo a una experiencia comunicativa en la que 

el carisma no solo se expresa, sino que se encarna. 

 

En conjunto, las CLTs actúan como mediadoras entre el contenido del mensaje y la 

experiencia del oyente, estableciendo una conexión emocional que permite la 

construcción de confianza. Las tácticas no operan de manera separada, sino que se 
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ayudan mutuamente a lo largo del sermón, contribuyendo a una experiencia 

argumentativa consistente. De esta forma, el liderazgo carismático cumple el objetivo de 

estructurar para captar la atención, ofrecer contenido que respalde la visión y presentar 

con un estilo animado. 

 

En línea con anterior, una de las implicaciones teóricas de esta constatación es que el 

liderazgo carismático no constituye una categoría homogénea. Por el contrario, dentro 

de él coexisten diversos subestilos, que se manifiestan en formas diferenciadas de 

ejercer la influencia sobre los seguidores. Así, del mismo modo que un estilo de liderazgo 

puede entenderse como un patrón relativamente estable de tácticas de influencia, resulta 

posible reconocer que el liderazgo carismático se configura a partir de combinaciones 

específicas de recursos comunicacionales y conductuales. Estas combinaciones 

dependen de múltiples factores, como el tipo de organización, la cultura institucional, la 

personalidad y competencias del líder, los objetivos de la interacción y las condiciones 

contextuales que enmarcan la relación líder–seguidores. 

 

En consecuencia, el liderazgo carismático debe concebirse como un constructo plural y 

dinámico, donde la intensidad global del carisma puede ser semejante entre líderes, pero 

las formas de desplegarlo varían significativamente. Esta perspectiva abre la puerta a 

investigaciones futuras orientadas a identificar y clasificar dichos subestilos, así como a 

analizar su eficacia relativa en distintos entornos organizacionales. 

 

En coherencia con esta concepción, los resultados permiten afirmar que el liderazgo no 

se apoya únicamente en la autoridad que da una institución, sino en la capacidad de cada 

líder para generar identificación, sentido y alineación. El liderazgo carismático, por lo 

tanto, no solo se ejerce ni percibe de forma unilateral, sino que se construye 

relacionalmente en la interacción con los seguidores. 

 

A partir de estos hallazgos, el análisis de las CLTs muestra cómo los pastores buscan 

influir en sus seguidores a través de prácticas discursivas concretas dirigidas a generar 

significado, compromiso y orientación moral. Sin embargo, el uso de estas tácticas, por 

sí solo, no garantiza su reconocimiento como liderazgo carismático, ya que su efectividad 

depende de cómo estas prácticas son interpretadas y valoradas por los feligreses. Por 

ello, resulta necesario contrastar el ejercicio del liderazgo con su percepción, integrando 
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ambos planos de análisis, lo que permitirá comprender con mayor profundidad la relación 

entre lo que los pastores hacen y lo que los feligreses reconocen como liderazgo 

carismático, aspecto que se aborda en el siguiente apartado. 

 

▪ Relación entre las tácticas observadas y la percepción del liderazgo carismático  

 

El análisis del liderazgo carismático requiere ir más allá de la observación de las tácticas 

utilizadas por los pastores o de la percepción que los seguidores tienen de ellos. Estudiar 

ambas herramientas permite comprender el liderazgo carismático como un proceso 

relacional, en el que las prácticas en el discursivo del líder adquieren sentido en la medida 

en que son interpretadas, reconocidas y validadas por los seguidores. Desde esta 

perspectiva, el cruce entre las CLTs y las CKS resulta necesario para explicar cómo se 

construye y sostiene el carisma en la interacción entre el emisor y receptor del mensaje. 

 

En términos generales, los resultados muestran una importante coherencia entre las 

tácticas de liderazgo carismático observadas en los discursos pastorales y la percepción 

de liderazgo carismático expresada por los feligreses. Las tácticas carismáticas 

identificadas no aparecen desconectadas de la experiencia de los feligreses evaluados, 

sino que encuentran correspondencia en la valoración que los creyentes hacen del 

liderazgo. Esto sugiere que las tácticas utilizadas por los pastores efectivamente 

construyen sentido, orientan moralmente y acompañan emocionalmente, lo que les 

permite ser reconocidos por los feligreses con rasgos propios del liderazgo carismático, 

aunque dicha relación no es lineal ni uniforme. 

 

De esta manera, se confirma que ambos pastores emplean tácticas de liderazgo 

carismático, especialmente aquellas asociadas a la convicción moral, la expresión de 

sentimientos de grupo, los contrastes y las metas elevadas. Estas tácticas, a su vez, 

encuentran relación en la percepción de los feligreses, específicamente en dimensiones 

como visión y articulación estratégica, sensibilidad a los seguidores y al entorno. Esta 

relación sugiere que el liderazgo carismático no se limita a una intención del líder, sino 

que se reconoce cuando las tácticas logran ser interpretadas por la comunidad como 

significativas, coherentes y orientadoras. 
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No obstante, la relación entre CLTs y CKS también muestra que no todas las tácticas 

generan el mismo impacto en la percepción ni se entienden de igual forma en todas las 

dimensiones del liderazgo carismático. La conducta no convencional, por ejemplo, 

aparece como la dimensión menos valorada en la percepción general, aun cuando los 

discursos incluyen recursos expresivos y retóricos. Esto indica que, en el contexto 

confesional analizado, la innovación o el desafiar normas establecidas no se interpreta 

como un rasgo tan presente en el liderazgo carismático de estos líderes, y que la 

coherencia moral, la estabilidad y el acompañamiento parecen tener mayor peso en la 

experiencia de la comunidad. 

 

Asimismo, los resultados muestran que la relación entre tácticas y percepción se puede 

ajustar según la edad. Así, en los feligreses menores de 35 años, la percepción del 

liderazgo presenta mayores diferencias entre dimensiones, lo que sugiere una lectura 

más selectiva y exigente del liderazgo. En este grupo, ciertas tácticas, especialmente 

aquellas vinculadas a la visión, el propósito y la proyección futura, parecen tener un 

impacto en su percepción más notorio. En contraste, los participantes mayores de 36 

años tienden a evaluar el liderazgo de manera más estable, con menor dependencia de 

tácticas específicas y mayor valoración de lo que compone al liderazgo. 

 

A pesar de las diferencias, estas no eliminan el reconocimiento del liderazgo carismático 

en ninguno de los grupos generacionales; más bien, lo que hace es destacar formas 

distintas de experimentarlo. Esto refuerza la idea de que el carisma no reside únicamente 

en el uso de determinadas tácticas, sino en la capacidad del liderazgo para ser recibido, 

interpretado y sostenido por comunidades diversas. Además, el hecho de que se 

identifique presencia no implica identidad perfecta. 

 

En conjunto, la unión entre las CLTs y las CKS permite comprender que el liderazgo 

carismático no es una característica exclusiva del líder, sino una práctica interactiva y 

dinámica con los seguidores, quienes reconocen las tácticas, las interpretan y validan. 

Es así como, las CLTs muestran cómo el liderazgo se ejerce y las CKS revelan cómo ese 

liderazgo es vivido y confirmado. Esto sugiere que la relación entre la ejecución de la 

táctica y su percepción es mediada por factores como la historia personal del seguidor, 

el contexto de la comunidad y las expectativas previas frente al liderazgo pastoral. Estas 
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ideas refuerzan el pensamiento de que el carisma no se ejecuta únicamente desde el 

discurso, sino que se construye en la interacción. 

 

En consecuencia, este análisis permite llevar la discusión más allá de solo la confirmación 

de la existencia del carisma, hacia la comprensión de cómo este se activa, se regula y se 

sostiene en una comunidad específica. Así, este enfoque abre el camino para analizar 

con mayor profundidad las prácticas en el discurso del liderazgo pastoral, no con el fin 

de establecer relaciones causales directas con la retención juvenil, sino para comprender 

qué formas de liderazgo logran conectar con las expectativas, necesidades y 

experiencias de los distintos grupos que conforman la iglesia. 

 

4.3.3 Resultados del estudio en relación con la literatura 

 

La discusión de los resultados a la luz de la literatura sobre liderazgo carismático permite 

ubicar los hallazgos de este estudio dentro de un marco teórico más amplio y, al mismo 

tiempo, identificar los aspectos que surgen al analizar esta forma de liderazgo en un 

contexto confesional específico. Tradicionalmente, el liderazgo carismático ha sido 

abordado desde ámbitos políticos, organizacionales y empresariales, donde el énfasis se 

ha puesto en la capacidad del líder para movilizar seguidores hacia objetivos colectivos, 

influir en el compromiso y generar identificación (Weber, 1922/1978; House, 1977; 

Conger & Kanungo, 1987, 1998). Los resultados obtenidos en la iglesia Esperanza 

dialogan con estos planteamientos, confirmando algunos de sus supuestos centrales, 

pero también aportando una lectura situada que contribuye a ampliar la comprensión del 

fenómeno. 

 

En primer lugar, como se trató en otro apartado, los hallazgos confirman la concepción 

del liderazgo carismático como un proceso relacional y socialmente construido. Tal como 

lo plantean Weber (1922) y, posteriormente, Conger y Kanungo (1987), el carisma no se 

define exclusivamente por las cualidades del líder, sino que requiere ser reconocido y 

validado por los seguidores. La integración de las CLTs y las CKS en este estudio permite 

observar con claridad esta dinámica. De este modo, los resultados respaldan la idea de 
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que el liderazgo carismático emerge en la interacción entre líder y seguidores, y no como 

una característica unilateral. 

 

Asimismo, el análisis de las prácticas discursivas coincide con los enfoques 

contemporáneos que proponen estudiar el carisma a partir de comportamientos y 

acciones concretas, más que como una cualidad abstracta o innata del líder (Weber, 

1992). En este sentido, los hallazgos dialogan directamente con el modelo de las CLTs 

propuesto por Antonakis y sus colaboradores (2012), al evidenciar que el liderazgo 

carismático puede identificarse mediante tácticas discursivas recurrentes e intencionales. 

El uso de estas tácticas en el contexto pastoral confirma su utilidad analítica para 

comprender cómo se ejerce la influencia carismática en escenarios distintos a aquellos 

en los que tradicionalmente ha sido estudiada. 

 

El empleo complementario de las CKS introduce un matiz relevante al incorporar de 

manera sistemática la percepción del seguidor. Mientras que buena parte de la literatura 

se ha centrado en el análisis del líder y sus comportamientos (Bass,1990; Smith & Foti, 

1998; Yukl, 2008), los resultados de este estudio muestran que la percepción de los 

feligreses no solo valida el liderazgo carismático, sino que también lo modula, 

especialmente en función de variables generacionales. Este hallazgo contribuye a 

complejizar la comprensión del carisma, al evidenciar que su reconocimiento no es 

homogéneo ni automático, sino sensible a las expectativas, experiencias y marcos 

interpretativos de quienes lo reciben. 

 

Dado que la literatura reconoce el liderazgo como un factor relevante para el compromiso 

organizacional y la permanencia de los miembros, y considerando que los resultados 

muestran variaciones generacionales que revelan formas diferenciadas de valorar el 

liderazgo carismático, este tipo de liderazgo puede entenderse como un recurso 

relevante para analizar dinámicas de compromiso juvenil en contextos confesionales. En 

este sentido, el liderazgo carismático no explica todo, pero constituye un lente útil para 

aproximarse a los desafíos asociados a la vinculación y permanencia de las generaciones 

más jóvenes. 

 

En el plano académico, los hallazgos pueden servir como base para la reflexión sobre la 

formación de líderes, tanto en contextos eclesiales como en otros entornos 



142 Tácticas de liderazgo carismático en organizaciones confesionales: un caso de 

estudio en la iglesia Esperanza 

 
organizacionales con características similares. En particular, ofrecen material para el 

diseño de procesos formativos orientados a fortalecer prácticas de liderazgo que 

favorezcan la conexión interpersonal, la construcción de sentido compartido y el 

sostenimiento del compromiso a largo plazo. 

 

En cuanto a los contextos en los que ha sido estudiado, el liderazgo carismático ha sido 

analizado principalmente en organizaciones de tipo político o empresarial (Shamir, Arthur 

& House, 1994; Conger & Kanungo, 1987, 1998), mientras que su exploración en 

contextos confesionales latinoamericanos ha sido limitada. Por esta razón, el presente 

estudio amplía el campo empírico al examinar este tipo de liderazgo en una iglesia 

cristiana en Colombia, aportando evidencia situada en un contexto cultural, social y 

religioso específico. 

 

A diferencia de las organizaciones empresariales o políticas, las organizaciones 

confesionales articulan sus dinámicas internas alrededor de sistemas compartidos de 

creencias, valores trascendentes y experiencias comunitarias de carácter simbólico y 

espiritual. En estos contextos, la legitimidad del liderazgo no depende exclusivamente de 

la posición jerárquica o de la capacidad administrativa del líder, sino también de la 

manera en que los seguidores interpretan su autoridad moral, coherencia personal y 

representación de principios considerados sagrados o trascendentes (Weber, 1922/1978; 

Werbner & Werbner, 2026). Esto genera condiciones particulares para el ejercicio del 

liderazgo carismático, ya que la influencia se construye no solo desde mecanismos 

organizacionales formales, sino también desde vínculos emocionales, identitarios y 

espirituales compartidos por la comunidad. 

 

Así, en los contextos confesionales, este tipo de análisis resulta especialmente 

pertinente, ya que la autoridad no se sustenta únicamente en funciones formales o 

jerarquías institucionales, sino también en marcos morales y trascendentes compartidos 

por la comunidad. Adicionalmente, como mostró Durkheim (1995) por medio del concepto 

de la “efervescencia colectiva”, estos espacios propician el surgimiento de figuras que 

encarnan lo sagrado dentro del grupo. Igualmente, esto permite examinar el liderazgo 

carismático más allá de los incentivos materiales, considerando su capacidad para 
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construir sentido, avalar compromisos y generar identificación en los seguidores, así 

como para compararlo con otros contextos confesionales y no confesionales. 

 

Por otro lado, y en coherencia con la literatura crítica sobre liderazgo carismático, es 

necesario advertir que este tipo de liderazgo no está exento de riesgos. Al despertar 

vínculos afectivos intensos y convertirse el líder en depositarios de ideales y deseos 

profundamente arraigados, como lo señaló Freud (1921/2013), el carisma puede 

prestarse para la manipulación de la información y para el establecimiento de relaciones 

de dependencia emocional entre líder y seguidores. De este modo, los hallazgos del 

estudio deben interpretarse con cautela, ya que la efectividad comunicacional de los 

pastores no solo fortalece la cohesión de la comunidad, sino que también puede generar 

dinámicas de influencia que reduzcan la autonomía crítica de los miembros. Reconocer 

esta doble cara del liderazgo carismático permite entender al carisma como un recurso 

poderoso, pero también ambivalente, en la medida en que puede producir integración y 

sentido compartido, pero también supone el riesgo de seguir sin ejercer juicio propio  

(Conger & Kanungo, 1998). 

 

La literatura ha documentado que, entre los efectos más problemáticos del liderazgo 

carismático, se encuentran la dependencia emocional de los seguidores, la dificultad del 

líder para reconocer errores y el exceso de confianza que puede impedirle percibir 

riesgos reales. Asimismo, se ha señalado que algunos líderes tienden a manipular la 

información, ocultando problemas o exagerando logros con el fin de mantener el 

entusiasmo del grupo. Estos riesgos no surgen porque el liderazgo carismático sea 

negativo en sí mismo, sino por la forma en que se ejerce y por las condiciones 

institucionales y relacionales que permiten que opere sin contrapesos. Por ello, distintos 

autores subrayan la importancia de fomentar espacios de pensamiento crítico, 

transparencia y participación, que ayuden a evitar que el carisma se transforme en una 

forma de dominación (Alvesson & Spicer, 2012; Collinson, 2018; Collinson & Tourish, 

2015; Tourish, 2011; Tourish & Vatcha, 2005). 

 

En esta línea, Alvesson y Einola (2019) advierten que muchos líderes carismáticos 

proyectan una seguridad y claridad moral altamente atractivas para quienes buscan 

certezas en contextos de incertidumbre, pero que esta seguridad puede derivar en una 

concentración excesiva en el “yo” del líder. En estos casos, el ideal del liderazgo auténtico 
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puede transformarse en una suerte de culto al yo, donde la introspección sustituye la 

empatía y el diálogo con los seguidores. 

 

En el contexto confesional analizado, estos planteamientos adquieren especial 

relevancia, por lo que la autoridad pastoral no se sustenta únicamente en funciones 

formales o jerarquías institucionales, sino en marcos morales, simbólicos y trascendentes 

compartidos por la comunidad. Esta base simbólica refuerza la legitimidad del liderazgo, 

pero también incrementa su potencial de influencia, lo que hace especialmente 

importante considerar las implicaciones éticas y sociales de las tácticas empleadas. De 

este modo, el liderazgo carismático en contextos confesionales no puede entenderse 

únicamente como un fenómeno de movilización positiva, sino también como un terreno 

donde se juegan equilibrios delicados entre inspiración, autoridad y autonomía de los 

seguidores. 

 

En síntesis, el diálogo entre los resultados, la literatura y el contexto confesional permite 

afirmar que el liderazgo carismático, tal como se manifiesta en la iglesia Esperanza, 

confirma postulados centrales de la teoría, al tiempo que introduce matices derivados de 

su carácter situado y ambivalente. Este estudio no pretende idealizar ni deslegitimar el 

liderazgo carismático, sino contribuir a una comprensión más compleja y responsable del 

fenómeno, subrayando la importancia de considerar tanto sus capacidades movilizadoras 

como sus posibles efectos problemáticos. 

 

 

 



 

 
 

5.  Conclusiones, aportes, limitaciones y 
líneas futuras de investigación  

5.1 Conclusiones 

 

Los hallazgos obtenidos a lo largo de esta investigación permiten afirmar que el liderazgo 

carismático está presente y es relevante en la dinámica organizacional de la iglesia 

Esperanza. Como se mencionó en un inicio de este trabajo, este tipo de liderazgo se 

relaciona con el fortalecimiento de la identificación y el sentido de pertenencia, elementos 

directamente asociados al compromiso juvenil. Sin embargo, la influencia que ejerce es 

indirecta, por lo que las tácticas morales y las emocionales pueden generar conexión 

simbólica y cohesión, favoreciendo la motivación sin garantizar por sí mismas la 

permanencia. 

 

En este marco, este estudio permitió evidenciar que el liderazgo se experimenta de 

manera diferente según la generación. En los menores de 35 años, la percepción resulta 

más selectiva y exigente, lo que introduce que hay desafíos específicos para la 

vinculación y permanencia juvenil. En contraste, los mayores de 36 años presentan una 

valoración más consolidada, particularmente hacia el liderazgo del pastor N. Ramón, 

donde las puntuaciones fueron consistentemente superiores. Este hallazgo sugiere que 

el liderazgo carismático, aunque relevante, debe comprenderse en interacción con 

expectativas generacionales diferenciadas, especialmente en contextos donde la 

adhesión es voluntaria. 

 

Así mismo, se identificaron pequeñas brechas entre lo que los pastores comunican y lo 

que perciben los participantes. Existen asociaciones claras entre las tácticas utilizadas y 

los aspectos que los feligreses valoran en el liderazgo carismático. Sin embargo, no todas 

las estrategias empleadas en el discurso son igualmente reconocidas o internalizadas 
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por la audiencia juvenil. Esto confirma que el carisma no opera únicamente desde la 

emisión del discurso, sino desde su recepción e interpretación.  

 

Desde el punto de vista empírico, el análisis sistemático de las doce CLTs permitió 

identificar, clasificar y cuantificar la presencia de tácticas en los sermones de ambos 

pastores. La reiteración estructurada de múltiples tácticas confirma la existencia de 

liderazgo carismático en ambos líderes, aunque con estilos diferenciados. Esta 

confirmación no implica una manifestación absoluta del carisma, sino que este se 

expresa con intensidades y matices que dependen tanto del estilo personal como del 

contexto en el que se despliega. 

 

El liderazgo resulta consistente en ambos casos, aunque se notan diferencias de perfil. 

Mientras uno de los pastores privilegia mayor convicción moral y estructura doctrinal, el 

otro enfatiza narrativas personales y apelaciones emocionales. En términos generales, 

uno manifiesta un carisma más estructurado y doctrinal, mientras que el otro presenta un 

estilo más relacional y narrativo. 

 

En cuanto al marco teórico, las CLTs de Antonakis y la CKS resultaron especialmente 

útiles para la interpretación empírica. Estas herramientas permitieron operacionalizar el 

concepto de liderazgo carismático, identificar tácticas específicas y vincularlas con la 

percepción de los seguidores. Las perspectivas weberiana, durkheimiana y freudiana 

aportaron el sustento conceptual necesario para comprender la dimensión colectiva del 

fenómeno y los vínculos emocionales que pueden crearse entre líder y seguidores Más 

que requerir una reformulación teórica, el contexto confesional facilitó la observación del 

fenómeno, al tratarse de un entorno en el que la vinculación es resultado de una decisión 

voluntaria. 

 

El análisis cuantitativo evidenció una frecuencia significativa de múltiples tácticas 

carismáticas, respaldando el análisis cualitativo del discurso. Se observó predominio de 

tácticas morales, visionarias, emocionales e identitarias, con especial énfasis en la 

dimensión de visión y la articulación estratégica. Los jóvenes identificaron autenticidad, 

claridad moral y cercanía emocional, elementos coherentes con las tácticas detectadas. 

Con todo, la frecuencia cuantitativa no significa necesariamente calidad o efectividad, 
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pues la recurrencia de una táctica no garantiza su impacto ni el cumplimiento de su 

propósito. 

 

La integración de datos cuantitativos y cualitativos mostró coherencia y reforzamiento 

mutuo. El análisis cualitativo permitió comprender el sentido y la función de las tácticas, 

en tanto que el cuantitativo confirmó su recurrencia y permitió comparaciones objetivas 

entre líderes. Aunque surgieron algunas tensiones en la percepción juvenil, estas 

enriquecieron la interpretación y evitaron conclusiones simplistas. El enfoque mixto 

aportó fuerza metodológica y permitió relacionar los resultados, superando la simple 

descripción discursiva para incorporar la dimensión perceptual. 

 

Finalmente, es pertinente recordar que la literatura sobre liderazgo carismático advierte 

acerca de sus posibles efectos ambivalentes. Tal como se señaló en el marco teórico, el 

carisma puede convertirse en un recurso de integración y sentido compartido, pero 

también puede derivar en dependencia emocional o manipulación de la información. Por 

ello, los hallazgos de este estudio deben interpretarse con cautela, reconociendo la doble 

dimensión del carisma como fenómeno poderoso y, al mismo tiempo, potencialmente 

problemático. 

 

Por último, es necesario aclarar que el análisis realizado sobre las tácticas de liderazgo 

carismático empleadas por los pastores de la iglesia no implica necesariamente que, 

como investigadora, comparta o suscriba sus creencias, sus valores o los contenidos de 

su doctrina, pues el propósito de este análisis es estrictamente académico: asumir una 

perspectiva analítica, no la de quien se identifica con la comunidad religiosa ni la de un 

seguidor de dicha iglesia. En otras palabras, este análisis se centra en comprender cómo 

se configuran y despliegan las tácticas de liderazgo carismático en un contexto religioso 

específico, sin que ello suponga una valoración normativa de la doctrina o de las 

creencias de los actores estudiados. Esta aclaración es fundamental para garantizar la 

validez del trabajo académico, así como para subrayar que la investigación busca aportar 

al campo de los estudios de liderazgo y no a la promoción de una fe determinada. 

 

5.2 Aportes 
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Este estudio contribuye a ampliar la aplicación de las CTLs en el ámbito de las 

organizaciones confesionales en Latinoamérica, las cuales habían sido previamente 

estudiadas en contextos empresariales y universitarios (Antonakis et al., 2011, 2012, 

2017). En particular, aporta evidencia empírica en el contexto colombiano, al analizar un 

caso específico —una iglesia local—, lo que permite profundizar en realidades más 

concretas. Este enfoque resulta relevante en la medida en que facilita futuros análisis 

comparativos entre regiones y contextos, considerando que la mayoría de los estudios 

sobre liderazgo carismático provienen de entornos anglosajones o corporativos.  

 

Adicionalmente, el trabajo permite comprender cómo funciona el liderazgo carismático 

en organizaciones confesionales —espacios donde, como se evidenció en el marco 

teórico, el carisma encontró históricamente su fundamentación—, ya que este tipo de 

organizaciones posibilita observar el desarrollo del fenómeno en su estado más natural. 

De esta manera, la investigación contribuye a la comprensión del carisma al integrar, a 

través de un caso empírico, la literatura clásica —que vinculaba el tema con el misticismo 

y la espontaneidad desde autores como Durkheim, Weber y Freud— con los enfoques 

contemporáneos de Antonakis, Conger y Kanungo. Se muestra así cómo el liderazgo se 

ejerce a través de tácticas observables que estructuran sentido, identidad y compromiso. 

De este modo, el carisma deja de concebirse como un atributo exclusivamente personal 

para entenderse también como un fenómeno estratégico y comunicativo.  

 

Por otro lado, la investigación no se limitó al análisis del discurso del líder, sino que 

también incorporó la percepción de los seguidores, lo cual introduce una dimensión 

relacional y fortalece la comprensión del liderazgo como fenómeno bidireccional.  

 

Desde el punto de vista metodológico, este estudio demuestra que las CLTs pueden 

operacionalizarse en diseños mixtos. En concreto, se codificó el análisis mediante el 

registro del uso de las tácticas, se diferenciaron los tipos de tácticas empleadas y, 

adicionalmente, se integraron los resultados con la CKS, lo que permitió conocer la 

percepción de los grupos en los que se desarrolló el liderazgo de los pastores. Esta 

integración ofrece una matriz replicable para estudiar el liderazgo en otras iglesias y en 

otro tipo de organizaciones, al proponer una forma de medir la presencia de tácticas en 

los discursos. La adaptación de la matriz de CLTs y de la escala CKS al análisis de 
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sermones constituye un instrumento replicable para otras iglesias y otros líderes 

religiosos, así como para otras organizaciones y contextos. 

 

Frente al aporte organizacional, la investigación sobre tácticas de liderazgo carismático 

ofrece una valiosa oportunidad para la iglesia Esperanza. Una mayor comprensión de 

estas tácticas le puede permitir a la iglesia fortalecer su capacidad para atraer y retener 

a los feligreses, fomentando una mayor fidelidad y compromiso. Además, esta 

investigación proporciona la base para desarrollar programas de formación que le 

permitan a los líderes de la iglesia cultivar y aplicar estas tácticas de manera efectiva, 

fortaleciendo así la conexión con la comunidad y fomentando un entorno de apoyo y 

crecimiento espiritual. Lo anterior se fundamenta en una de las conclusiones del trabajo: 

el liderazgo carismático no es solo un don personal, sino que puede desarrollarse 

mediante el entrenamiento en uso consciente de narrativas, la construcción de identidad 

colectiva, la comunicación moral coherente, y la conexión emocional.  

 

A partir de los hallazgos, la Iglesia Esperanza podría seguir algunas estrategias 

orientadas a aumentar la retención de su población juvenil: una mayor conexión entre la 

visión trascendente y la vida cotidiana de los jóvenes; un uso más explícito de metas 

concretas relacionadas con proyectos juveniles y la integración de espacios participativos 

donde el discurso se traduzca en experiencia relacional. Todo ello implica que no basta 

con el sermón, sino que este debe articularse con prácticas comunitarias que permitan a 

los jóvenes vivenciar los mensajes en entornos de interacción y pertenencia. 

 

5.3 Limitaciones 

 

Esta investigación presenta algunas limitaciones que deben ser consideradas al 

interpretar sus hallazgos y conclusiones. 

 

En primer lugar, el análisis se centró en un número acotado de líderes y de sermones, lo 

que restringe la posibilidad de generalizar los hallazgos a otros contextos u otras 

comunidades. Asimismo, el estudio se realizó en una iglesia específica en la ciudad de 

Bogotá, lo que significa que sus resultados reflejan dinámicas particulares de este 
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entorno confesional. Estas limitaciones no invalidan los hallazgos, pero sí delimitan su 

alcance y refuerzan la necesidad de interpretarlos con cautela. 

 

De igual manera, este estudio no pretende establecer relaciones causales entre el 

liderazgo carismático y fenómenos como la retención de población joven. Si bien los 

resultados sugieren que el liderazgo carismático constituye una lente pertinente para 

comprender dinámicas de compromiso e identificación, no es posible afirmar que este 

tipo de liderazgo, por sí solo, explique la permanencia o el abandono de los jóvenes en 

la comunidad.  

 

En relación con la percepción juvenil, es necesario reconocer que esta puede estar 

influenciada por factores externos al liderazgo pastoral que pueden afectar la manera en 

que los jóvenes entienden el discurso y evalúan el liderazgo. Por tanto, la percepción no 

puede atribuirse exclusivamente a las tácticas comunicativas analizadas. Asimismo, el 

estudio se concentró exclusivamente en las prédicas, sin abordar la cotidianidad más allá 

del discurso, como las acciones, las decisiones organizacionales y las interacciones 

formales o informales que también podrían incidir en la construcción del liderazgo. En 

este sentido, las tácticas identificadas en el discurso no necesariamente agotan las 

formas en que el carisma se configura y es percibido. 

 

Por otro lado, la identificación de las tácticas implicó un componente interpretativo. 

Aunque se utilizó una matriz estructurada basada en las CLTs y aunque el uso de 

categorías previamente definidas reduce arbitrariedad, la codificación de discursos 

implica inevitablemente un juicio analítico por parte de la investigadora.  

 

Otra limitación se relaciona con la distribución de las respuestas: no se contó con la 

misma cantidad de participantes para la evaluación de ambos pastores en todos los 

grupos etarios, lo que puede introducir desequilibrios en la comparación. Asimismo, como 

ocurre en toda investigación basada en lo que las personas declaran, no es posible 

garantizar plenamente la honestidad o exactitud de las respuestas, aspecto que escapa 

al control de la investigadora. 
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Las limitaciones aquí señaladas no invalidan el estudio, sino que delimitan el alcance de 

sus hallazgos. Consideramos que la profundidad del análisis realizado, junto con la 

integración propia de un enfoque mixto, fortalecen la validez interna de los resultados, 

permiten interpretarlos de manera rigurosa y evitan generalizaciones indebidas. 

 

5.4 Líneas futuras de investigación 
 

Los resultados obtenidos en esta investigación no agotan la comprensión del liderazgo 

carismático en contextos confesionales; por el contrario, abren diversas posibilidades 

para profundizar en el fenómeno desde diferentes ángulos teóricos y metodológicos. 

 

En primera instancia, sería pertinente ampliar el estudio a otras iglesias de Bogotá. Esto 

permitiría comparar patrones de uso de CLTs en diferentes contextos confesionales e 

identificar si los hallazgos observados en la iglesia Esperanza responden a dinámicas 

propias de esa organización o si reflejan tendencias más amplias del liderazgo religioso 

en la ciudad. Asimismo, facilitaría contrastar estilos pastorales en entornos con distintos 

niveles de crecimiento o retención juvenil, ampliando la posibilidad de generalización 

analítica. 

 

En una línea complementaria, podría resultar significativo comparar el liderazgo 

carismático entre diferentes denominaciones religiosas. Es posible que iglesias con 

estructuras diferentes utilicen tácticas distintas, o que denominaciones con una teología 

más carismática desplieguen mayor intensidad emocional en el discurso. De igual 

manera, iglesias históricas podrían privilegiar tácticas doctrinales sobre narrativas 

experienciales. Este tipo de estudios permitiría explorar con mayor profundidad la 

relación entre teología institucional y configuración del carisma. 

 

Desde una perspectiva temporal, la realización de un estudio longitudinal sobre la 

retención juvenil permitiría medir estabilidad del liderazgo carismático en el tiempo y 

evaluar si cambios en el estilo de liderazgo impactan los niveles de permanencia.  

 

Otra línea de investigación relevante consiste en explorar el llamado “lado oscuro” del 

carisma en contextos religiosos: examinar fenómenos como la dependencia excesiva del 
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líder, la manipulación emocional, la autoridad incuestionable o la supresión del disenso 

permitiría equilibrar la comprensión del carisma como recurso integrador con sus posibles 

riesgos. Dado que el liderazgo carismático no genera únicamente efectos positivos, el 

análisis crítico de sus implicaciones fortalecería el desarrollo teórico del campo. 

 

También resultaría pertinente comparar el liderazgo pastoral con liderazgo empresarial. 

Ello permitiría evaluar si las CLTs funcionan de forma similar en contextos seculares y 

religiosos, tendiendo puentes entre estudios organizacionales y estudios religiosos.  

 

Finalmente, podría ampliarse el foco hacia otros actores dentro de la iglesia que, sin 

ocupar cargos formales de liderazgo, influyen en la configuración del carisma y en los 

procesos de vinculación comunitaria. Este desplazamiento permitiría comprender el 

fenómeno no solo como atributo individual, sino como dinámica relacional más amplia. 

 

En suma, el campo de estudio del liderazgo carismático en contextos confesionales 

ofrece un horizonte amplio de investigación. Lejos de cerrar la discusión, los hallazgos 

presentados constituyen un punto de partida para nuevas investigaciones que 

profundicen en las múltiples dimensiones del fenómeno.
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